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   A mi Alfa y sus 40 lobas, sólo dos palabras: 
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   Prólogo
 
    
 
   Carlos se dedicaba a su trabajo como bombero y a disfrutar de su soltería y las mujeres, hasta que un accidente quemó sus alas y sus esperanzas. Aún así, no se le pasó por la cabeza que una ventana con vistas a una estación de tren, sería la puerta abierta a su destino.
 
   Alguien escribió una vez que la vida es como un viaje en tren, en donde los viajeros, se sientan a nuestro lado compartiendo parte del camino.  Suben y bajan en las diferentes estaciones. Algunos nos dejan tristezas, otros, alegrías, muchos pasan desapercibidos. Pero entre todos esos compañeros de viaje, podemos encontrar a ese que, sin esfuerzo se meterá bajo nuestra piel y nos hará desear que ese viaje no termine nunca.
 
   Carlos Quirón encontró a su compañera de vida en el tren de las ocho.
 
   Ahora solo tiene que conseguir que ella, quiera hacer todo el viaje a su lado.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 1
 
   Diario de Carlos
 
    
 
   Antes de comenzar a combatir un incendio, los bomberos debemos evaluar la naturaleza y la magnitud del fuego para determinar la mejor manera de apagarlo y obtener el resultado más rápido y seguro. A eso le llamamos "lectura del incendio” y se lleva a cabo observando el color del humo, deduciendo de donde proviene, probando su temperatura con agua y buscando hollín en las ventanas.
 
   Y por todos los demonios, si sabía  hacer la lectura del incendio, ¿Por qué no supe ver que no podía abrir  la puerta? Nunca,  jamás,  permitas que tu mente se distraiga con algo que no sea el incendio. Porque el fuego es una amante celosa,  te envuelve, te abraza hasta asfixiarte y si no le prestas  suficiente atención,   en venganza, te mata.
 
   Esa es la razón por la que durante meses, fui huésped  de la unidad de grandes quemados del Hospital Universitario en Baracaldo.
 
   Tantos años de experiencia tirados a la basura, por dejar un instante de pensar en mi trabajo, en lo que tenía ante mis ojos.
 
   Tenía mi mente en otra parte. Para ser más exactos, entre los enormes pechos de una rubia despampanante, que había estado toda la noche provocándonos, mientras nosotros tomábamos la última copa en aquel pub, después de la boda de  Antonio y Marta.
 
   ¿Cómo se pueden  tirar por la borda ocho años de experiencia, luchando contra un incendio tras otro, por una mujer de la que ni siquiera recordaba su nombre?
 
   Es de tontos pensar siempre con la bragueta. Y definitivamente, yo, había sido uno de esos idiotas. Ahora me tocaba pagar en mis propias carnes las consecuencias.
 
   Habían pasado diez largos, dolorosos y tediosos meses. Lo peor de las heridas quedaba atrás.  Ya no me llamarían para hacer el calendario anual para recaudar fondos. Seguro...
 
   –¿Te lo imaginas? Yo, representando el mes de Agosto. Y a pie de foto un aviso en letras bien grandes: "Las autoridades sanitarias aconsejan que ante exposiciones prolongadas, utilicen protección solar".
 
   Tan sólo un año antes era “el quita bragas”. Como me llamaban, entre envidia y admiración, muchos de mis compañeros. Y mírame ahora, hecho una mierda. Y mí sentido del humor… otra mierda.
 
   Tiempo atrás, apenas una mirada y las mujeres hacían cualquier cosa para conseguir un pedacito de mí. Bueno un gran pedazo…No podía quejarme del atributo masculino con el que había sido bendecido y modestia aparte además, sabia como utilizarlo. No todos podían decir lo mismo. Otras veces un pequeño gemido al otro lado de la cama, me recordaba que no había vuelto solo a casa.
 
   A ese querido trozo de carne le acompañaba un metro noventa de estatura, noventa kilos de puro músculo, y los ojos y el pelo negros como el carbón , mis gafas de aviador de las que nunca me separaba y mis botas militares. 
 
   Las mujeres se me ofrecían constantemente y me piropeaban diciendo que tenía la cara de un ángel,  un ángel caído, con una sonrisa que tentaría al mismísimo diablo. 
 
   Personalmente, ni les creía ni les dejaba de creer, simplemente estaba muy a gusto con mi estilo de vida, disfrutando de lo que  me brindaba la vida, pero sin ataduras, ¿para qué? Era un tío joven, atractivo, con algo de dinero en el bolsillo.
 
    ¿El futuro? no pensaba mucho en él, salvo en cuantos días tenía de fiesta después de trabajar veinticuatro horas seguidas, si dormiría solo o si el fin de semana tendría suficientes condones.
 
   Ahora…Bueno ahora sólo era un hombre en una silla de ruedas frente a una ventana  desde primera hora de la mañana.
 
   Esperando día a día a sanar un poco más, para poder volver a someterme a otra operación que me devuelva el aspecto de ser humano.
 
   Tenía que esperar a que los ligamentos injertados en las piernas se adaptaran y cogieran la fuerza suficiente para aguantar  el peso. Eso me llevaba a interminables y muy dolorosas horas de ejercicios que me proporcionaba la fisioterapeuta asignada por el cuerpo de bomberos.
 
   –Sí, de acuerdo, que era una de las mejores. Pero, ¿tenía que ser tan… tan grande?  Ni que decir de su alegría, que brillaba por su ausencia.
 
   Las pesadillas se habían convertido en mis compañeras inseparables, lo que provocaba que cada noche se me hiciera un nudo en la garganta al pensar que tenía que meterme en la cama.
 
   Después de salir del hospital el recuerdo del accidente era lo único que invadía mis sueños.
 
   Crac.
 
   Latido.
 
   Crac.
 
   Latido. Latido. Latido.
 
   Silencio. Hasta que un ruido sordo y el crujido característico de cristales rotos me hizo ver en cuestión de segundo que todo había acabado.
 
   Todo el edificio pareció temblar bajo mis pies, con la siguiente combinación de crujidos. Entré en pánico.
 
   Comencé a arrastrarme intentando encontrar una salida,  una pequeña burbuja de aire sin humo para recargar mis pulmones.
 
   –Responde– oía a lo lejos. – ¡Responde!– Pero no identificaba de donde salían las voces. El intercomunicador  se me había caído del enganche en la oreja, por lo visto lo arrastraba por el suelo enganchado todavía en mi hombro. Mis ojos permanecían abiertos  pero la oscuridad a causa del humo lo envolvía todo a mí alrededor.
 
   –Responde, por favor responde. Quirón, voy a mandar un equipo, no te muevas, quédate donde estás ¿Me has oído? Nosotros te localizaremos. ¡Responde, maldita sea!
 
   El crepitar de las llamas marcaba cada uno de los latidos de mi corazón, en un golpeteo desenfrenado.
 
   Podía sentir como el fuego descarnaba mis piernas y mi pecho. El dolor en la cara al sentir el filo de los cristales, cuando explotó la ventana. La oscuridad,  el olor a carne quemada y el sabor metálico de la sangre en mi boca…
 
   No podía hacer nada para esquivar las pesadillas nocturnas, ni siquiera atiborrándome de somníferos. Cada noche, de cada día, se repetían una y otra y otra vez. Hasta que no supe que me aterrorizaba más, si recordar o soñar aquel fatídico accidente.
 
   Intentaba mantener mi mente en otro tipo de pensamientos, pero atrás habían quedado las maratonianas sesiones de sexo caliente con alguna mujer sin nombre, a  las que daba y me daban tanto placer, que despertaba con unas erecciones  espectaculares, como si no hubiera estado follando en toda la noche.
 
   Ya no recordaba cuando fue la última vez que dormí con una de ellas a mi lado, dispuesta a continuar con el desenfreno de la noche anterior.
 
   Así pasaba mis días. Uno tras otro. Esperando frente a la ventana a que llegase el sargento de hierro, para martirizarme durante las dos horas infernales, más largas, de mi patética nueva vida.  Ni  una sonrisa animaba la cara de esa mujer. ¡Por favor! Ni una simple mueca en su rostro pétreo, y sin ningún atractivo. Joder, había estado con chicas que no eran hermosas, pero si me dedicaban una mirada pícara, una sonrisa dulce, era suficiente invitación para meterme bajo sus faldas.
 
   Cuando hace cinco años compré el apartamento, no me pasó por la cabeza, que  las vistas fuera tan importantes.
 
   No me importó que  las ventanas dieran al andén de la estación de Loruri-Ciudad Jardín. Nunca estaba en casa. Y el nombre de la barriada era sugerente.
 
   El trabajo me mantenía fuera prácticamente todo el día y muchas noches de guardia, el precio era una ganga. ¿A quién le importa, no ver el  jardín por ninguna parte?  Simplemente, en ese momento de mi vida, me daba igual. Los cuatro árboles que se veían al fondo eran suficientes para mí.
 
   Supongo que el karma, o como se llame, decidió que era el momento de la venganza.
 
   Ahora mi tiempo transcurría  viendo a la gente subir y bajar del tren. Cada maldita media hora.  Empecé a pensar que el promotor podía haber tomado en consideración poner el jardín que daba nombre a la zona. Un poco de verde y algunos columpios para los niños animarían un poco mi estado de ánimo.
 
   El aburrimiento es un mal consejero, un amigo pertinaz e imposible. Así que día tras día,  miraba a los usuarios del tren de cercanías, hasta que comenzaron  a repetirse  las caras. Sabía los horarios de muchos de ellos. 
 
   De tanto mirarlos me inventaba sus vidas. Quizás para no recordar lo lamentable en que se había convertido la mía. Tampoco tenía nada más importante que hacer.
 
   Estaba el grupo de las 7,30. Menudo grupito. Todos, y  casi ninguna excepción, con su traje de imitación de grandes diseñadores, el maletín de símil - piel y el móvil pegado a la oreja de buena mañana.
 
   En parte entendía porque utilizaban el transporte público. Detrás de la estación transcurría la Av. Maurice Ravel completamente embotellada a esas horas. Qué ser humano aguanta tanto stress.
 
   A pesar de la distancia que separaba mi ventana del andén, podía distinguir casi a la perfección sus facciones. Por lo menos mi vista seguía siendo la de un lince.
 
   – ¡Vaya!, hoy llega tarde el yupi que repite el traje marrón tres veces por semana.
 
   Lo que debe significar que sólo tiene otro traje, para combinar su atuendo semanal. Seguramente va a comisión y a duras penas llega a fin de mes. ¡Pardillo, mucho porte, pero sólo en apariencia!
 
   Como no  aparezca en los próximos  minutos, perderá el tren. No lo quiero en el tren de las 08,00. Es un tío atractivo y me molesta que pueda estar cerca de mi pequeña secretaria. Seguro que intentaría con ella un acercamiento.
 
   –¿A dónde la ibas a llevar idiota. Al McDonalds?
 
   Mi morenita preciosa, empezó a subir al tren de las ocho hará más o menos un mes.
 
   Ninguna mujer,  había despertado mi curiosidad como esta. Llamó mi atención desde el primer día, cuando la vi por un instante corriendo para alcanzar  el tren. ¡uf! Por los pelos no se le escapó.
 
   Me sorprendió la agilidad que demostró en el sprint por el andén subida en aquellos tacones. Digno del mejor equilibrista.
 
   Como no iba a llamar mi atención. Con esa melena castaña que brillaba al sol de la mañana. Y ese cuerpo fabuloso, que subía a la categoría de exclusivo los vestidos más sencillos.
 
   Empezaba a ser una obsesión, Esperaba con ansiedad  hasta que aparecía.  Empecé a tener ganas de golpear a alguno de los habituales, que aprovechaban el barullo para echarle un buen vistazo a su precioso culito respingón o los pechos que se intuían bajo las diferentes capas de ropa.
 
   Un par de semanas más tarde y apenas sin darme cuenta, ella, se había convertido en mi fantasía preferida. Quizás la única fantasía de esos días aciagos.
 
   Gracias a Dios que la enfermera que me asistía me retiró la sonda.
 
    Mejor que nadie tenga que experimentar una erección con una sonda metida en la uretra. Lo desaconsejo. De todo corazón.
 
   Verla diariamente me excitaba, si, lo admito, soy un cabrón, pero me ponía cachondo. Recordarla, con ese cimbreo de cadera, esos piececitos enfundados en tacones imposibles, esas curvas femeninas... que durante las largas horas nocturnas me empujaban a masturbarme.
 
   Probablemente, ya no era un hombre  atractivo, pero en mi mente  volvía a ser el que fui. Mi cuerpo estaba libre de taras, de cicatrices. Y me sentía capaz de seducir a mi pequeña secretaria.
 
   Imaginaba una y otra vez el vaivén de sus pechos mientras los sostenía en mis manos. Mi lengua saboreando sus enhiestos pezones.  Sus esbeltas piernas  rodeando mis caderas, mientras yo la embestía con fuerza una y otra vez. Una y otra vez...
 
   El calor húmedo de su sexo envolviendo mi erección, sus jadeos de placer avivando mi deseo, pidiéndome más, más fuerte, sus manos acariciando, arañando mi piel, hasta catapultarme a un orgasmo demoledor… Directamente en mi mano. En ese momento quería echarle la culpa a mi depresión, o al mundo entero, porque mientras limpiaba el desorden que provocaba mi cuerpo al liberarse, me sentía sucio. Depravado. Un cerdo que se masturbaba pensando en una muchacha a la que no conocía y que nunca conocería.
 
   No tenia que mirarme a un espejo para saber su reacción si por una de esas casualidades de la vida la tuviera frente a mí. Y mucho menos sin ropa puesta. ¿Qué mujer no se asustaría ante la visión del monstruo en el que me había convertido?
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 2
 
   Diario de Raquel
 
    
 
   Tengo fama de buena-chica, bueno, creo que lo soy, o al menos lo fui. Por lo general no era la clase de mujer que presumía de atraer a los hombres. Eso significaba que probablemente me sentiría más contenta en algún rincón, tratando de fundirme con la pared. De convertirme en la mujer invisible.
 
   Tendría que buscar alguna manera de tranquilizarme antes de empezar a dar gritos y a despotricar lo suficientemente alto, para intentar desenredar este lío en el que sin comerlo ni beberlo me había metido.
 
   En lo que a mi jefe le concernía, desnuda era la mejor manera de mantenerme calladita y relajada.
 
   –¡Como pude ser tan tonta! ¿Cuántas evidencias necesitaba, para comprobar que mi jefe estaba cometiendo un desfalco?
 
   Todo indicaba que su nivel de vida había subido mucho en los últimos tiempos. Han sido muchos años en el banco. Sabía cuánto ganaba un interventor, y desde luego no daba para mantener una casa en la playa, además de varios coches de coleccionista.
 
   Me creí enamorada. Me sedujo. Durante un año fui su amante…¡Ilusa, boba, idiota!
 
   Me dejaba hacer, mientras el enterraba su cabeza entre mis piernas, devorando mi sexo. Yo soñaba que me quería, que formaríamos una familia. Que volvería a sentirme parte de alguien. Él solo aprovechaba el momento para satisfacer su lujuria.
 
   Yo imaginaba una casita a las afueras, con su pequeño jardín y quizás un perro grande y vago para vigilar a los niños. Él me manoseaba las tetas y se restregaba enardecido, como un cerdo en un barrizal.
 
   Me sigo sintiendo humillada, a pesar de que lo denuncié, de que todo salió a la luz y yo quedé exonerada de cualquier delito…Pero sin trabajo. Encima, sin trabajo.
 
   Ya no era una buena imagen para la empresa. Los accionistas ya no me verían como una buena asistente de administración, si no alguien que seguramente había estado revolcándose en la mesa de reuniones con el interventor. Alguien que vigilaría todos sus movimientos y les delataría a la más mínima sospecha.
 
   ¿Y mis compañeros?¿Quién querría trabajar conmigo cerca? Seguramente se sentirían incómodos.
 
   La vergüenza seguía taladrándome las entrañas y mi mente se empecinaba en recordarme a todas horas cuando escuché la conversación que mantenía con su verdadera amante, fue, sin lugar a dudas peor que una bala en la frente.
 
   ―¿Crees que este plan funcionará? ―preguntó ella.
 
   ―¿Tienes otro mejor? ―Contestó él. – Mírala. Es una simple asistente. Se ve tan dulce, que nadie sospechará. Eso nos dará tiempo a estar lejos y transferir los fondos que he puesto en la cuenta que abrí en su nombre.
 
   Para entonces, ella será la culpable y nosotros podremos disfrutar de la vida que nos merecemos.
 
   –¿Acaso crees, que he disfrutado teniendo que acostarme con ella? –Dijo él.
 
    
 
   No quise seguir escuchando lo que contestó ella. Me limité a seguir grabando la conversación en mi móvil, pero dejé que mi mente volara a otros lugares más felices.
 
   Recordar las mañanas de verano con mi hermano gemelo, era sin lugar a dudas mucho mejor que escuchar como tu dignidad es arrastrada por el fango sin ningún miramiento.
 
   Me encontré de la noche a la mañana sin trabajo, sin dinero y sin orgullo.
 
   Menos mal que alguien en el más allá, seguramente Gabriel, se apiadó de mí y me echó una mano.
 
   Encontré un piso en el extrarradio, que quedaba cerca de la estación del tren,  lo que me permitiría llegar al centro de Bilbao en apenas 34 minutos si encontraba un trabajo. Aunque tenía que compartirlo con tres monumentos pertenecientes al cuerpo de bomberos. Pero el alquiler era bajo, y la mitad del tiempo estaba sola, así podía disfrutar de mi desgracia sin testigos.
 
   A pesar de que verlos a ellos por la casa sin camisa podía acabar con el celibato de una Santa, yo prefería mantenerme alejada y deleitarme con mi desgracia.
 
   Cuanta falta me hacia Gabriel en ese momento. Cuanto lo echaba de menos. Y mi madre. Mi querida madre. Siempre tan silenciosa y tan sabia. Durante mucho tiempo no entendía y así se lo hacía saber como una mujer como ella se había dejado engañar por un hombre hasta el extremo de dejarla plantada el día de su boda, en el juzgado, embarazada de cinco meses y de gemelos nada menos.
 
    Pero ella siempre me argumentaba que había valido la pena.
 
   –Hija, soy tan egoísta que no quería compartir vuestro cariño con nadie.
 
   Ya hacía ocho años que un cáncer de mama, descubierto en una revisión rutinaria, se la había llevado para siempre. No supimos ver los síntomas de la metástasis, si es que se pueden ver. El cansancio repentino, la desgana, la pérdida de peso y la desaparición del brillo en sus ojos. No lo vimos venir. No vimos las señales. Mi pequeña familia, mi mundo, empezó a desmoronarse con la muerte de mamá.
 
   Por lo visto había heredado el egoísmo de mi madre porque ahora le reprochaba el habernos dejado solos a Gabriel y a mí.
 
   –¡Mierda, mamá! Te necesito tanto. Aunque sólo sea para regañarme. ¿Sabes? Muchas veces me miro al espejo para recordarte. Gabriel dice que tengo tus ojos. Así que me planto frente al espejo y los miro para convencer a mi cerebro que estás conmigo, que no me pierdes de vista.
 
   Pasados unos meses mis compañeros de piso me informaron que en la estación de bomberos donde trabajaban, andaban como locos buscando a alguien capaz de estar doce horas atendiendo el teléfono y sin perder la calma. Alegaron que me habían estado observando y creían que era ideal para el puesto, además de alegrarles la vista durante las largas horas de guardias.
 
   Bueno en ese momento no tenía trabajo, mi autoestima estaba por debajo del nivel del mar y no quería, ni tenía ganas de relacionarme con nadie, mucho menos con hombres.  Estar encerrada en una habitación, con una centralita telefónica, se me antojaba muy apetecible. Nada de cara al público, simplemente escuchar y actuar en consecuencia. Mantener la calma, tranquilizar al que llamaba para aconsejarle,  mientras daba los pasos de rigor, e ir informando a mis compañeros del cuartel de bomberos, el samur, la policía, o a quien hiciese falta siempre desde mi teclado de ordenador.
 
   Mi organización el primer día fue un desastre.
 
   Tenía que empezar a trabajar en la estación de Bomberos a las nueve en punto, si perdía el tren de las ocho llegaría tarde.
 
   Metí el cinturón por las trabillas de mi vestido azul marino, los pies en mis zapatos negros favoritos y me miré otra vez en el espejo del baño.
 
   —Vas a llegar tarde —. Me dijo Marcos con una gran sonrisa detrás de mí.
 
   —No puedo ser buena en todo—. Le contesté atusándome  la melena larga y oscura unos segundos, pasándola  de un lado al otro, para darle un aspecto menos repeinado.
 
   Mis ojos color ámbar parecían cansados, les faltaba  chispa. Sin duda como resultado de tanta autocompasión.
 
   Sólo hacia unos meses que me vine a vivir con los chicos. Nos estábamos adaptando, aunque algunas veces, sobre todo cuando tenían un par de días libres, me sacaban de mis casillas pues se comportaban como un trio de universitarios de película americana.  Seguramente sus hígados no tardarían en pedirles un descanso
 
   Casi le tengo que dar la razón a Marcos, me entretuve demasiado en arreglarme y para colmo calzarme con diez centímetros de tacón para terminar corriendo por el andén de la estación y no perder el tren.
 
   Pero en estos momentos de mi vida, y después de todo lo sufrido, necesitaba verme bien. Sentirme profesional y femenina. Puede que no muchos lo entiendan. Pero cuando te han degradado tanto, es como un ritual de exorcismo.
 
   ¡Cosas de mujeres! Como diría mi hermano.
 
   La rutina me vino muy bien. Empecé a tomar el tren de las ocho, que me dejaba a escasos cinco minutos de la estación de bomberos. El cambio de turno comenzaba a las nueve de la mañana y terminaba a las nueve de la noche. Doce horas ante un ordenador con los auriculares puestos a modo de diadema, que me facilitaban hablar y escuchar a la vez, mientras mis manos volaban sobre el teclado. Comía incluso allí, con cuidado de no volcar el zumo o el refresco y de no llenar de miguitas las teclas que de tanto usarlas estaban medio borradas.
 
   Mi compañera  Marga era una mujer atractiva de unos cincuenta años, rubia natural, bueno en su momento lo fue, ahora necesitaba una manita de chapa y pintura como decía ella y unos expresivos y sensuales ojos castaños. Prefería el turno de noche, y a pesar de eso siempre lucía una gran sonrisa en los labios.
 
   —Buenos días, cielo.—me saludó  acomodándose en el borde de mi mesa.
 
   —Buenos días Marga. ¿Dónde está todo el mundo?
 
   —Bueno, el Capitán Ramiro tiene el día libre, y se va a pescar, aunque si por mi fuera solo pescaría un resfriado, pero como es un merluzo, le sienta bien el agua. Le cubre  Balastegui, así que evita tener que avisarle, está que se lo llevan los demonios. Seguro que Maite le ha vuelto a dejar la tarjeta de crédito temblando. 
 
   Con esa mujer nunca se gana lo suficiente.
 
   Creo que cada día que pasa, Balastegui está más decepcionado de haberle quitado  la mujer a Ramiro.
 
   Tendrías que haber estado aquí por ese entonces cielo. El capitán Ramiro entró en su despacho y los encontró tirados en el suelo, el con los pantalones enganchados en las rodillas que apenas se podía mover, ella sujetando una cámara de fotos, con la falda remangada tapándole la cara, follando como conejos, y en lugar de montar un escándalo ¿sabes que hizo?
 
   –No, no puedo ni imaginarlo. Es un hombre tan serio, que asusta un poco.
 
   –Pues te cuento. Se acercó a ellos, se quedó un rato mirándolos hasta que carraspeó para que le prestaran atención. ¡Estaban tan concentrados! Que ni cuenta se dieron. En fin que cuando lo miraron, con cara de asustados, temiéndose lo peor, él les dice: “Por mí no se interrumpan, recojo unos documentos y salgo enseguida, sigan, sigan”
 
   –No me lo puedo creer. ¿Y qué pasó?
 
   –Pues pasó lo que tenía que pasar. En cuanto se dirigió a la puerta para marcharse, empezaron a balbucear, que si no es lo que parecía, que no se pensara que estaban haciendo nada malo, en fin una cantidad de tonterías que para que contarte. Entonces Luis Ramiro, se giró a Balastegui y con una gran sonrisa le estrecho la mano y guiñándole un ojo le dijo: “Te debo una amigo. Te llevas una joya” y salió riendo a carcajadas. Después se les vio caminado por el pasillo en dirección a los vestuarios.
 
    Él iba detrás de ella diciéndole: “– Pichoncita, no te pongas así, espera que te ayudo. Y ella con la falda enganchada en las bragas luciendo su anoréxico culo diciéndole: “–Idiota, eres un idiota, lo has estropeado todo”.
 
   Alguien consiguió una instantánea de ellos discutiendo, completamente desaliñados y la colgó en el tablón de anuncios de la entrada. Cada día alguien, creemos que Balastegui, rompía la foto. Al día siguiente había otra. Dejaron de ponerla cuando Balastegui pidió el traslado a oficinas en el centro. 
 
   Mis chicos pueden ser terribles. Cuando la toman con alguien, se ceban bien.
 
   Por cierto, esos guapísimos y sobre-hormonados muchachos, presienten que se aproxima el fin de semana. Mejor que no luzcas ese impresionante cuerpecito tuyo o empezarán a aullar a la luna.
 
   –¿Entonces? Si Balastegui pidió el traslado. ¿Por qué está aquí cuando el Capitán tiene fiesta?
 
   –¡Muy sencillo! Como te dije, Maite tiene un ritmo de vida muy, pero que muy alto. Le gusta gastar, y adora despilfarrar. Así que Balastegui, viendo que su sueldo no le daba para mantenerla a su lado, se pidió el puesto de reemplazo de vacantes y así se saca un pellizquito para mantener los caprichos de su “pichoncita”. Por eso el Capitán no le tiene rencor. De hecho creo que le está agradecido por hacerle el favor de quitársela de encima.
 
   Después de ponerme en antecedentes se marchaba tan feliz como cuando entraba doce horas antes. Joder, y encima parecía fresca como una rosa.
 
   –¿Existe la gente que es realmente feliz?
 
   Mejor no lo analizaba demasiado, o terminaría llorando en el baño, otra vez, por dejar que la vida me vapuleara a su antojo.
 
   Me sentía muy satisfecha con el trabajo. Me trataban como a un compañero más. Nada de groserías, ni intentos de seducción. Eso me daba confianza en mí misma. Puede que fuera el principio de una nueva vida. Una vida normal, sencilla, sin sobresaltos, excepto por el timbre del teléfono de emergencias...Empecé a moverme más por el recinto, ya no estaba tan tensa y eso me permitía bromear con los chicos, creando lazos de camaradería  y confianza que nunca pensé que existieran.
 
   Ver para creer. Empezaba a sentirme feliz y eso me asustaba.
 
   Una mañana mientras esperaba el tren de las ocho, dirigí la mirada al otro lado de la estación hacia el edificio de apartamentos de enfrente, donde un hombre miraba desde un gran ventanal.
 
   El corazón me golpeó el esternón y mi respiración alcanzó velocidades peligrosas.
 
   De repente me sentí mareada y mi boca se secó.
 
   Me quedé ahí parada, sin más, mirando a ese hombre mientras él, a su vez, me miraba a mí.
 
   El pelo negro corto al estilo militar coronaba su anguloso rostro, cubierto por una barba de varios días. Sus ojos permanecían ocultos tras un par de gafas de aviador que descansaban sobre unas mejillas. Su camisa celeste casi reventaba en las costuras de sus hombros. Los bíceps sobresalían bajo las mangas cortas. El algodón suave se aferraba a cada valle y depresión de su pecho.
 
   Era un hombre con  mayúsculas, de la clase que hacía que una mujer se tragara la lengua. La clase de hombre sobre la que mi madre me tendría que haber advertido.
 
   –Sólo mirándole, tenía dificultades para respirar–. Le dije a Marga antes de comenzar mi turno.– Cada centímetro de él estaba duro. Si quisiera una fantasía en carne y hueso, él lo sería. Tatuaría su nombre en mi cuerpo. Y con mayúsculas
 
   –¡Por Dios! si de lejos ya te derrite de ese modo. Verlo  de cerca debe ser una maravilla–.Contestó ella, antes de marcharse.
 
   Y tenía razón. ¿Cómo sería verlo de cerca?
 
   Con ese pensamiento me levantaba cada mañana para ir al trabajo.
 
   Me esmeraba más en mi atuendo diario, y salía un poco antes para poder mirarle sin que se notara demasiado. A ese paso iba a terminar como espía para la antigua KGB
 
   Siempre he sido muy tímida y después de la experiencia, con más razones. Pero el hombre de la ventana, me hacía sentir cosas que nunca había ni imaginado. Me hacía desear el cuento de hadas, donde el príncipe encantador, quedaba perdidamente enamorado de mi. Y soñar no cuesta dinero ¿Verdad?
 
   Así, seguí soñando, con la ilusión de verlo cada mañana.
 
   A pesar de la distancia que existía entre nosotros, distancia que no era sólo física. Construimos un lenguaje de miradas. Creo que llegué a conocer su estado de ánimo. Debía estar convaleciente por algún accidente, porque de vez en cuando, lo veía sin camisa y con una venda que abrazaba su pecho.
 
   Y de repente…nada. No estaba en la ventana. Las persianas grises de su apartamento permanecieron cerradas durante días.
 
   Y mi corazón se quedó encerrado en un puño. Una angustia desmedida me invadía día y noche, al pensar que quizás… No, no podía ser. Estaba sanando, estoy segura, y lleno de vida. Seguro que había una explicación lógica…pero mi alma no la encontraba, y la tristeza se adueñó de mí. Mi vida volvió a ser de color gris. 
 
    
 
   Como esas persianas que permanecían día tras día cerradas y sin vida tras ellas.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 3
 
   Carlos
 
    
 
   ¡Maldita sea! Sí, ya sé que el injerto de piel estaba previsto. Pero… un mes entero sin verla… ¿Y si conoce a alguien? ¿Si se enamora perdidamente de un hombre completo y sin cicatrices?
 
   Lo sé, se merece lo mejor. Alguien que la sostenga, que no esté aterrado por culpa de las pesadillas. Yo no soy ese hombre. ¡Pero me duele tanto!
 
   Durante las semanas que han transcurrido, nos hemos mirado. Sé que ella también lo ha sentido igual que yo. Nos hemos comunicado solo con vernos. Y en cada momento, cuando nos hemos quedado prendidos uno del otro, estoy convencido que le he mostrado mi alma.
 
   Si me operan ahora, puede que la pierda. Nuestro vínculo no es tan fuerte.
 
   Tengo miedo. Miedo a perderla, miedo a tenerla. Miedo a no ser yo mismo de nuevo. Miedo a quedar en las sombras, como el fantasma de la opera. Y tener que tragarme esto que siento.
 
   La mañana antes de mi sexta operación, no dejé que me viera.
 
   La miré desde mi ventana, pero con las persianas bajadas lo suficiente para que no adivinara que me escondía tras ellas.
 
   Su preciosa carita se transformó por un instante, reflejando una tristeza que me llenó el corazón de esperanza. ¿Eran imaginaciones mías?
 
   La miré por última vez y me despedí con un millar de besos imaginarios, prometiéndole que regresaría a por ella como un hombre nuevo.
 
   –Espérame mi amor… Renaceré para estar contigo…No me olvides mi pequeña secretaria.
 
   Un microbús preparado para el transporte de minusválidos, me esperaba en la puerta.
 
   Alejarme de ella me costaba la vida, como si años luz se interpusieran entre nosotros y sin embargo apenas estaríamos separado por 10 km. Doce eternos minutos en coche.
 
   Cuando el microbús tomó la N-637 cerré los ojos y no pude evitar sentir que las lágrimas humedecían mis mejillas.
 
   Sé que nos han educado con la premisa de que los hombres no lloran y puede ser verdad. Yo sólo soy un ser humano con un montón de sueños rotos y la esperanza de que la vida deje de castigarme.
 
   Un ser humano que tan solo necesitaba calor humano, aunque realmente agradecía que mi madre y mi hermana, no pudieran estar conmigo. Me desmoronaría como un niño pequeño, simplemente mirándoles a los ojos, viéndolas sufrir por mi culpa.  Mi madre estaba demasiado delicada como para viajar y mi hermana ya tenía bastante con cuidar de ella y de mis dos sobrinos.
 
   Mi padre y mi cuñado bomberos también, habían muerto tres años atrás en un derrumbamiento en una  mina en la que habían quedado atrapados una docena de mineros. No podía añadir más dolor a sus vidas. De momento había podido disimular medianamente el alcance de mis heridas, y tenía la esperanza que para las próximas Navidades poder visitarlas sin necesidad de atormentarlas con mi aspecto.
 
   Ahora tenía que ser fuerte para lo que me esperaba y al mismo tiempo necesitaba un abrazo, una caricia, que me asegurara que todo iba a salir bien.
 
   El cirujano me aseguró que un injerto puede cicatrizar en unas tres semanas y tres más para recuperar la sensibilidad.
 
    Dado la amplia extensión de mis cicatrices no se podía hacer con mi propia piel, pero el resultado sería igual de espectacular.
 
   Calculamos que en ocho semanas podría estar haciendo una vida medianamente normal, y después con paciencia, hasta recuperarme prácticamente al noventa por ciento.
 
   Quedarían algunas marcas tanto en la cara como en el pecho y las piernas, pero nada comparado con lo que tenía hasta ahora. Me metí en el quirófano con la dulce imagen en mi mente de mi pequeña secretaria.
 
   La buscaría, la encontraría costase lo que costase. Y si es verdad que Dios existe, conseguiría que me quisiera por quién soy. No por mi aspecto.
 
   El hombre guapo y mujeriego que una vez fui, murió en el incendio. había sido lo peor  que me había pasado en la vida pero al mismo tiempo, a pesar de parecer loco, también había sido bueno, cambió mi visión del mundo, y mi modo de vida.
 
   –Lo estás haciendo muy bien Carlos. Ahora cuenta de cien a cero, muy despacio. Cuando despiertes, no quedará ni una enfermera en la planta, que no quiera cuidarte.
 
   –Cien…Noventa y nueve…Noventa y ocho…Noventa…Y siet…
 
   Nueve semanas más tarde salía del hospital con energías renovadas.
 
   Las intervenciones habían sido un éxito. Los injertos habían arraigado perfectamente, gracias a los cuidados de todo el personal. La tenue luz de la habitación, la música relajante, la limpieza extrema, y una buena alimentación, dieron sus frutos.
 
   Marcelo no se separó de mí durante el post-operatorio y vino al hospital todos los días. Si su amistad ya era importante para mí, en esas semanas se afianzó en mi corazón como un hermano del alma.
 
    En sus visitas aprovechaba para meterse conmigo y sacarme  una sonrisa, además el sinvergüenza aprovechaba cualquier ocasión para ligar con alguna de las enfermeras y restregármelo por la cara.
 
   Salí a la luz del día por mi propio pié, sólo apoyándome  en un bastón para poder caminar.  Me calé mis gafas de aviador y di el primer paso de mi nueva vida. La leve cojera me daba un aire de cachorro desvalido. Al menos eso me decían las enfermeras, y les creí, pues sorpresivamente empezaron a decidir a quién le tocaba atenderme y los botones de sus escotes se desabrochaban cada día con más asiduidad.
 
   Sólo que para mí, no había más mujer que mi morena de la estación.
 
   Al día siguiente la esperaría en mi ventana. Tenía que saber si me había olvidado. Si iría con alguien, o simplemente si ya no tomaba el tren.
 
   También tenía que ir al trabajo. Entregar la documentación y convencer al Capitán Ramiro para que me diera un puesto en la estación de bomberos. Ya no podría salir a sofocar ningún incendio, pero podía dar soporte telefónico y apoyar a mis compañeros de algún modo. La experiencia era mi única carta de solicitud.
 
   No quería permanecer sin hacer nada y no podía volver a lo que hacía antes. Pero podía ayudar y ganarme el sueldo.
 
   No quería sentirme un inválido, necesitaba salir, trabajar, ayudar en lo que fuese y como fuese.
 
   A la mañana siguiente decidí esperarla en la estación, no tenía sentido mirarla de lejos. Quería ver de cerca a la mujer que me quitaba el aliento. Comprobar que no estaba con nadie. Escuchar su voz. Saber su nombre, y si no salía disparada a la primera comisaría y solicitar una orden de alejamiento,  pedirle una cita.
 
   Había llegado la hora de retomar las riendas de mi destino. Se terminó estar enterrado en vida, con miedo a respirar aire puro.
 
   Tenía que causar la mejor impresión posible, así que me duché, afeité y me vestí con unos vaqueros gastados y una camiseta negra. Ya no me quedaba tan ajustada como antes. Evidentemente había perdido peso. Pero nada que no pudiera recuperar con un ejercicio suave y constante.
 
   La vida está hecha de momentos, unos más felices que otros. Supongo que he vivido sin preocupaciones durante mucho tiempo, con el ego demasiado alto.
 
   Pero creí, estaba seguro, que había pagado con creces todos y cada uno de mis excesos. ¡Me equivocaba!
 
   Durante dos largos meses solo tenía en mente a mi pequeña secretaria. Echarla de menos se había convertido en una sensación permanente. No importaba que sólo hubiera estado a 10km de distancia.  Me esforcé y sufrí para ser digno de ella. Para parecer medianamente lo que una vez fui, creyendo que con mi deseo era suficiente.
 
   No estaba en la estación. Esperé… esperé, pero no apareció para tomar el tren.
 
   Empezaron los calambres en las piernas por estar sentado en la misma posición durante horas y horas y un frío intenso me recorrió la columna vertebral.  Me sentí desorientado y durante un segundo, solo un segundo deseé desaparecer.
 
   Una semana más tarde me di cuenta que no volvería a verla y lloré. Lloré por tener que despertar de un sueño.  Lloré como no lo había hecho en años. Como no había llorado en el entierro de mi padre y mi cuñado.
 
   Esa misma noche tomé la decisión más dura de mi vida. No se equivocaba aquel que dijo, que hay momentos en la vida en que los árboles no nos dejan ver el bosque.
 
   No tardé en prepararlo todo para terminar mi convalecencia lejos de la ventana que me traía el recuerdo de lo que nunca había sido mío.
 
   Hablé con Marcelo para que él se encargara en alquilar mi apartamento mientras yo estaba fuera. El dinero era lo de menos, solo quería salir de allí.
 
   –¿Estás seguro de lo que vas a hacer?
 
   –Sí, no te preocupes, de verdad. Estaré bien. Además sabes que mi madre y mi hermana han estado muy preocupadas. Haré la rehabilitación allí. Después…ya veremos. ¡Eh! Pero estaremos en contacto. Y a ver a quién alquilas mi apartamento. No quiero que me lo destrocen.
 
   –Claro, claro. No sufras, amigo. Seguro que podré alquilar tu pequeño palacio a alguna princesa sorda que no le importe dormir  entre las once y las seis de la mañana. Quién sabe, quizá encuentre a su príncipe azul mientras mira los trenes por el ventanal. Y creo que tengo a la candidata perfecta para el puesto
 
   Por un instante me quedé mirando hacia la ventana, donde tantas horas había pasado, recordando la última vez que la había visto y los besos que nunca le di, la promesa en la distancia de recomponer mi cuerpo y ganarme su corazón. Y también recordé como dolía no volverla a ver en el tren de las ocho.
 
   A pesar de tantas intervenciones me quedó una herida abierta, justo en el pecho. Una herida que ninguna cirugía podría sanar, sólo ella tenía el poder de devolverme la ilusión. Ni siquiera sabía su nombre ni dónde encontrarla. ¿Irónico, no? Vivía  frente a la estación y perdí mi tren. El único tren que nunca quise dejar escapar.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 4
 
   Raquel
 
    
 
   Durante dos largos meses me obligué a levantarme de la cama, exigiéndome dejar de pensar en él.
 
   Todo se complicó cuando recibí la notificación de mi abogado, para presentarme a declarar como testigo de cargo, contra el que fue mi jefe y amante.
 
   Todos los recuerdos de aquellos días regresaron para hundirme más en la melancolía. Recuerdos tan amargos que me impedían respirar. Tenía que sobreponerme, lo haría. Sí, pero ¿a qué precio?
 
   Agradecí que me dieran dos semanas de vacaciones para poder hacer frente a lo acontecido en el juicio, pero me fue imposible descansar. Tener que contar delante de un montón de desconocidos mi humillación y posterior despido me dejaba exhausta, las entradas y salidas de mis compañeros de piso no ayudaron tampoco.
 
   Nada más regresar de mis supuestas vacaciones, vi en el tablón de anuncios del cuartel de bomberos el pase vip a mi vida independiente.
 
   “Se alquila apartamento bien comunicado y completamente amueblado. Precio económico”.
 
   Marcelo se encargó de explicarme muy ilusionado las inmejorables condiciones de la vivienda, sólo una condición. 
 
   El piso seria compartido con el propietario en el momento que regresara. Pero tampoco sería inmediatamente,  pues era un viaje sin fecha de retorno a corto plazo.
 
   Miró la hora, apenas eran las nueve y cinco de la noche. Nuestros turnos habían terminado y se ofreció a mostrarme el apartamento.
 
   De ese modo, si me gustaba, se encargaría del papeleo al día siguiente. ¿Qué más se puede pedir?
 
   –Estoy seguro que Carlos se alegrará que una compañera y además tan guapa sea su inquilina–. Me dijo con una sonrisa un tanto irónica.
 
   Había considerado olvidarme de mi desconocido de la ventana. Las cosas no estaban bien y no era nada fácil con su imagen anclada en mi cabeza, pero por más que me esforcé no podía hacerlo. Supongo que un amor platónico me apartaba de la realidad de estar con un hombre y el dolor que eso podía proporcionarme. Era una fantasía dulce, fácil, tentadora, que me hacia dejar atrás mi detestable vida sentimental.
 
   Cuando Marcelo aparcó frente al apartamento de ladrillos rojos y persianas grises, mi corazón empezó a palpitar desbocado. No era capaz de emitir una frase coherente. Me flaqueaban las rodillas y un sudor frío me recorría el cuerpo.
 
   Cuando entramos en el apartamento ya estaba completamente segura de quien era el dueño y mi futuro casero. Mi sentido de la orientación era demasiado bueno para ser chica, dejando atrás los estereotipos tontos, como que los hombres no se pierden y las mujeres necesitamos un guía las veinticuatro horas, ¡ja!.
 
   El salón comedor rectangular estaba presidido por un gran ventanal con vistas a la estación y un mejor primer plano del andén. Un moderno riel de luces atravesaba el techo. 
 
   A la derecha un enorme sofá de cuero negro con dos sillones reclinables a conjunto parecía abrazar una enorme televisión de pantalla plana con un montón de componentes audiovisuales. 
 
   En el otro extremo dos sillones más rodeaban una mullida alfombra de color chocolate frente a una chimenea con puertas de cristal.
 
   La pared frente al gran ventanal había sido sustituida por una barra de desayuno  que la separaba de la cocina, donde los electrodomésticos nuevos y los muebles de pino, junto a la puerta acristalada que daba a una terraza, creaban un gran espacio abierto. Sin embargo la barra de desayuno que separaba los dos ambientes le daban un ambiente muy acogedor lleno de luz
 
   Mientras Marcelo me guiaba por las distintas estancias, me explicó quien era Carlos. Los meses que había sufrido con la rehabilitación después del accidente. Lo recuperado que estaba tras su última operación, la depresión que sufría a causa de las cicatrices, las cuales habían mejorado muchísimo.
 
   En ese momento lo vi claramente, como si de una Epifanía se tratase. Me quedaría  en el apartamento. Estaría cerca de él.
 
   Mi desconocido ya tenía nombre. Ahora conocía su historia.
 
    Sólo tenía que esperar a que volviera. Un amplio abanico de posibilidades se abría frente a mis ojos y respiré profundamente  por primera vez en los últimos meses.
 
   Los días siguientes pasaron volando entre el trabajo y el apartamento.
 
   La ventaja de tener la estación apenas a 50 metros me permitió acomodarme rápidamente. Por las noches me dedicaba a conocerlo a través de sus fotografías, de la ropa que había dejado en los cajones de su habitación… Era una puñetera curiosa, y quería saber todo de él, no, lo ansiaba.
 
   Posiblemente las casualidades no existen, pero de una cosa estaba segura, el destino se empeñaba en cruzarnos.
 
   Marcelo muy amablemente me proporcionó, el número de teléfono y el correo electrónico de Carlos, por si necesitaba ponerme en contacto con él. También me aseguró que le haría llegar los míos. Podríamos estar en contacto entre nosotros, sin necesidad de intermediarios. ¡No me lo podía creer! casi estuve a punto de hacer la ola, con los viejos pompones de mi equipo de fútbol sala del colegio.
 
   El sábado por la mañana mientras salía de la ducha después de haberme enjabonado con el gel de él y ponerme su albornoz, sonó mi teléfono móvil.
 
   El identificador de llamadas decía que era Carlos. Un temblor incontrolado recorrió todo mi cuerpo. Me sentí pillada in fraganti, por estar utilizando sus cosas.
 
   Llevé tímidamente el aparato a mi oído y sin darme cuenta caminé hasta la ventana.
 
   –Hola ¿Raquel?
 
   –Hola…– dije casi en un susurro. Y un fuerte silencio se apoderó de mí, hasta que él lo rompió.
 
   –Sí, perdón que te moleste un sábado tan temprano. Soy Carlos. Marcelo me dio tu número. Sólo quería darte la bienvenida al apartamento y decirte que cualquier cosa que necesites puedes utilizarla… y llamarme cuando quieras a este mismo número.
 
   No sabía que decir, pero sentí el impulso de hablar para no cortar la llamada demasiado rápido. Oír su voz provocó en mí un torbellino de sensaciones que no podía controlar.
 
   –¿Cómo…cómo estás? Marcelo me contó… lo de tu accidente, y… bueno, quiero que sepas que cuidaré de tu casa como si fuera mía…No tienes que preocuparte por nada más que de tu rehabilitación…
 
   –Gracias, Raquel, eres muy amable. Pasé unos meses infernales y necesitaba…bueno no me malinterpretes, pero necesitaba salir del apartamento y de todo lo que me recordaba…Pero bueno, ahora haré la recuperación cerca de mi familia.
 
   –Te entiendo perfectamente. Y como ahora no somos desconocidos, además de tener una vivienda en común… considérame una amiga más. Podemos seguir en contacto…si quieres, sólo si quieres…
 
   –Desde el accidente, todos mis días han sido una mierda…Pero escucharte…no sé, escucharte, aún sin conocernos, me ha cambiado el humor. Ahora tengo que dejarte. Estaremos en contacto ¿Vale? Hasta pronto Raquel.
 
   –Hasta pronto Carlos.
 
   Corté la llamada. Estaba apoyada en el marco de nuestra ventana y una profunda inquietud se apoderó de mi cuerpo. Dios mío, no sabía como iba a soportarlo, porque la esperanza estaba anidando en mi pecho. ¿Debería dejarla?
 
   Marcelo, Antonio, Luis, me habían contado tantas cosas de Carlos, que creo que llegué a conocer que clase de hombre era. Cuando su grupo de amigos se enteró que era la encargada de cuidar de su casa mientras él estaba fuera, me posicionó directamente en el puesto de amigos para siempre. Lo que me proporcionaba grandes dosis de bromas, salidas a tomar algo, barbacoas con sus familias y apoyo en todo momento.
 
   Mi vida cambió drásticamente, pasando de la noche más oscura, a días brillantes y llenos de posibilidades. Mi soledad tenía las horas contadas.
 
   Capítulo 5
 
   Carlos
 
    
 
   Marcelo me había hablado tanto de Raquel, que tuve la necesidad de llamarla.
 
   No estoy seguro si por la curiosidad que habían despertado los comentarios de mi amigo, o mi maldita estupidez por estar obsesionado con una desconocida.
 
   Desde luego su voz me impactó. Tal y como me había contado Marcelo, se notaba que era muy dulce, tranquila y atractiva.
 
   Bueno, él me dijo que era una morenaza muy guapa de ojos color miel y con curvas suficientes como para arriesgarse a conducir sin frenos. Mi mente hizo el resto y rápidamente la convertí en la mujer de mis desvelos.
 
   Sabía que no era la mejor idea, pero mi subconsciente se puso manos a la obra, dándome una pequeña esperanza. ¡De ilusión también se puede vivir!  ¿Qué podía perder?
 
   Parecía una estupidez, pero hablar con ella me reconfortó. No hacía daño a nadie. Solo  a mí mismo.
 
   Metí el móvil en la chaqueta vaquera, recogí mis gafas de aviador, de las que nunca me separaba y salí de mi habitación en el centro de rehabilitación, para dirigirme a la casa de mi madre y mi hermana, donde me atosigarían con preguntas como –¿Por qué prefiero un centro hospitalario, en lugar de quedarme en su casa? O –¿Qué le está pasando a tu sentido del humor?
 
   No había ninguna razón para explicarles los tormentosos pensamientos que anidaban en mí alma. El miedo que me perseguía cada vez que notaba el más mínimo olor a humo, ya fuera de un cigarro o de una puñetera tostada. El sentimiento de soledad y de pérdida. Las pesadillas. El dolor que provoca el fuego cuando muerde tu carne hasta consumirla. No quería que me viesen de ese modo. 
 
   Tenía mi orgullo ¡Joder! Era un sobreviviente, un luchador y me negaba a  consentir miradas compasivas por mis cicatrices, o mi leve cojera.
 
   Treinta minutos separaban el centro  donde me ingresé voluntariamente de la casa que habían comprado mi hermana y mi madre en el centro Brión, una de las muchas ciudades dormitorio del extrarradio de Santiago de Compostela.
 
   Me abrió la puerta mi sobrino Antón, que después de saludarme salió corriendo para su habitación, no sin antes decirme que su madre estaba en la cocina, y la abuela con su hermano el llorón en la sala de estar. A sus seis años era un artista en el manejo de la x-box
 
   Después de saludar a mi madre con dos besos y a mi sobrino Carlitos, con un pellizco en esos mofletes sonrosados que tienen los niños pequeños, me dirigí a la cocina a saludar a mi hermana.
 
   ¡Siempre ha sido tan mandona! Que a veces me pregunto qué haría sin sus consejos y regañinas.
 
   El olor a lacón con grelos despertó mis recuerdos de la infancia. De ese tiempo sin preocupaciones, ni dolor. De esas tardes larguísimas de verano sin tener nada que hacer salvo la piscina, o el mar cuando había posibilidad.
 
    De mi bicicleta Orbea Furia roja brillante, con cintas colgando del manillar y el espejito retrovisor que llegó a colocarme mi padre con sus propias manos.
 
   –Hola ¿Cómo se encuentra hoy mi hermano favorito?
 
   –No me jodas Merxe, soy el único hermano que tienes.
 
   –Menuda cara que traes. Si estás de mal humor mejor no hubieras venido. ¿Qué te pasa? ¿Qué ronda por esa cabecita, renacuajo?–. Y aprovechó para darme un abrazo de esos que te hacen saber que le importas.
 
   –En realidad, estuve tentado a no venir hoy. Pero recordé lo que había para comer, así que estoy dispuesto a soportarte mientras llenas mi barriga.
 
   –Me subestimas hermanito, lo he hecho a propósito para sonsacarte y cotillear un rato. He hablado con Marcelo ¿Sabes?
 
   –No entiendo lo que quieres decir Merxe. No tengo nada interesante que contar ni se que se trae entre manos Marcelo. Y por cierto ¿Desde cuándo y sobre todo, por qué tenéis Marcelo y tu intercambio de secretos?
 
   –Anda Carlitos, cambia la cara y alegrémonos que estas bien y estamos juntos.
 
   –Me estas ignorando la pregunta, pero está bien, ya me enteraré que está pasando entre vosotros. Ahora dime ¿en qué te ayudo?
 
   Preparamos la mesa y nos bebimos un par de cervezas, mientras mi madre aprovechaba para tocarme la cara o me acariciaba el brazo.
 
   No era difícil entender sus sentimientos. 
 
   Ya no era un niño, y sabía por experiencia que los hombres no se toman muy bien cierto tipo de mimos. Aunque reconozco que me sentía mejor cuando notaba el calor de sus caricias. 
 
   Su amor, sus pesares, su devoción para con nosotros, le estaban desgastando rápidamente. Pero se negaba a abandonar.
 
   –Abandonar es de débiles hijo.
 
   –Lo sé madre. Tú me enseñaste eso. Te quiero vieja. Lo sabes ¿verdad?
 
   –Lo sé hijo. Yo te adoro. Pero no me llames vieja o tendré que darte unos azotes en el culo, como cuando eras pequeño.
 
   No me quedó más remedio que abrazarla. Lo estaba deseando. La abracé como cuando era niño y quería  retenerla a mi lado para siempre.
 
   –Carlos hijo. No te metas con tu hermana. Ella mejor que nadie sabe lo que es el dolor, y no hablo del dolor físico, como el que tú por desgracia has tenido que sufrir. Hablo del dolor del alma, el de la decepción y el engaño. Pero mírala. Luchando, mirando hacia delante. No se ha dejado doblegar. Y cada mañana, se levanta con una sonrisa. Se preocupa por nosotros. Por ti, por mi, por los niños. A veces creo, que te conoce mejor ella que yo que te he parido. Por eso, quiero pedirte algo hijo.
 
   –Solo dime, madre.
 
   –Verás hijo, tu hermana…ha pasado por mucho, pero siempre se lo ha guardado para ella, anteponiendo la felicidad de los demás a la suya propia.
 
   –¿Quién le ha hecho daño a mi hermana?
 
   –Thsss, tranquilo hijo. Eso es algo que algún día te contará ella, si quiere contarlo. Lo que yo te pido es que le ayudes a aceptar sus sentimientos, apóyala para que deje de lado sus miedos y sea feliz. Ella se lo merece…y yo no estaré aquí mucho tiempo. Tienes que ser tú el ancla que necesita.
 
   ¿Lo harás hijo? Prométeme que lo harás y yo me quedaré tranquila.
 
   –Te lo prometo madre. No entiendo qué me quieres decir, pero la cuidaré.
 
   Pasamos la tarde viendo una película mientras mi madre y los niños dormían la siesta. Cuando Merxe bruscamente sacó un tema que por lo visto la tenía inquieta. Me miró entrecerrando sus ojos tan parecidos a los míos y sonrió.
 
   –¿Qué te parece Raquel?
 
   –Merxe por favor, no estoy de humor. Además no la he visto nunca.
 
   –Dice Marcelo que es… ¿Cómo lo dijo? Espectacular, adorable.
 
   –No sé, ya te digo que no la conozco. Hoy hablé con ella para… concretar cosas del apartamento y tiene una voz muy agradable. No sé más.
 
   –¿Y por qué intuyo que estás interesado?
 
   Se acomodó un poco más en el sofá, bajando la música de los 
 
   anuncios, puso esa cara de cómplice de secretos entre hermanos que tan bien conocía.
 
   –No digas tonterías hermanita. Hasta hace pocos meses permanecía escondido para no asustar a los niños en la calle. No estoy en condiciones todavía para mujeres.
 
   Pero mi hermana me conocía mejor que nadie. Con ella no valían los secretos.
 
   –Marcelo me contó que cuando saliste del hospital, estabas muy emocionado y que de repente decidiste dejarlo todo. Si te soy sincera, creemos que huías de algo o de alguien. ¿Conociste a alguien que no correspondió a tus afectos? ¿Es eso?
 
   –No es eso Merxe–. Hasta yo me sorprendí por la pena con la que me expresé. Sus ojos no abandonaban los míos.
 
   –Eso sí que no. Cuéntame sobre esa insensible que no supo ver más allá de sus narices.
 
   –No es insensible, es preciosa. Pero no tuve oportunidad de acercarme a ella. Estaba atrapado en una silla de ruedas, lleno de cicatrices…Ella ni siquiera supo que yo existía.
 
   Para cuando pude hacerme el encontradizo, ella, ya no estaba.
 
   –Creí que el accidente te haría aprender a tener un poco de paciencia. Veo que no. No pudiste esperar o intentar averiguar nada. Lo dejaste todo para venir a esconderte en las faldas de madre. Te negaste a intentar ser feliz.
 
   –No lo entiendes. No es tan sencillo. Ella es tan guapa. Tiene algo que me atrae. No sé como explicarlo. Suena depravado. Me obsesioné con ella. En la distancia. Me sentía roto. Material de desecho y ella se veía tan inocente. Cuando la miraba, había algo más que atracción sexual, después… ya lo sabes.
 
   Necesitaba sacar lo que tenia dentro. Explicar lo que me negaba reconocer. Estaba enamorado de una completa desconocida.
 
   –¿Entonces?
 
   –Nada Merxe. Entonces nada.
 
   –Me entran ganas de agarrarte a golpes. ¿Por qué te estás castigando?
 
   –No estoy acostumbrado a ir detrás de las mujeres–. Le grité. – ¿No lo entiendes? Aún tengo que aprender a aceptar mi nueva imagen.
 
   Ella levanto ambas manos–¡Excusas!
 
   –Quiero olvidarme de todo. Punto.
 
   –¿Qué hay con Raquel? Ella está en tu piso, sabe de tus cicatrices, trabaja con tus compañeros. Habla con ella. Date la oportunidad de volver a ser tu mismo.
 
   –No me estás ayudando.
 
   Merxe tomó mi rostro entre sus manos, no le importó la cicatriz que atravesaba mi mejilla izquierda desde la sien hasta la barbilla.
 
   –Estás enamorado, no de una persona si no del sentimiento.
 
    Tienes que darte una oportunidad hermanito. Tanto Marcelo como yo estamos seguros que Raquel te puede ayudar a salir del pozo en el que te encuentras. Intenta conocerla. Tienes la mejor excusa para hablar con ella. No tienes nada que perder, en el peor de los casos tendrás una buena amiga. Por lo visto es muy guapa. Se le ve buena persona. Aunque no me hizo gracia lo que mencionó Marcelo…
 
   –¿Qué dijo ese descerebrado?
 
   –Entre otras muchas cualidades, que tiene el mejor par de tetas que había visto en años y que seguro que tú te volverías loco con ella. ¡El muy idiota!
 
   No se me escapó la sonrisa de mi hermana. Esa que pone cuando sabe que he picado el anzuelo, consiguiendo despertar en mí el interés.
 
   –Después de habérmela descrito con tanta vehemencia, piensas que voy a ir tras ella ¿Cómo en una cita a ciegas? Pues no hermanita. Te ruego que no hagas de Celestina.
 
   Y ya que estás tan charlatana. ¿Qué te traes con Marcelo? Y ¿Desde cuándo sois tan cercanos que compartís cotilleos y secretitos?
 
   –Pero qué dices. Anda, anda, que para secretitos estoy yo. Marcelo es tu amigo, siempre vais juntos a todas partes y… bueno se preocupa por ti.
 
   –Está claro que no vas a soltar prenda. Pero entérate hermanita. Averiguaré que os traéis entre manos y mi venganza será terrible.
 
   Por fin me marché creyendo haber dejado zanjada la cuestión. Ella se quedó allí, en el sofá, sé que me miró marchar hasta que cerré la puerta sonoramente tras de mí. De momento sus secretos estaban a salvo. Pero más pronto que tarde intentaría averiguar que o quien estaba haciendo sufrir a mi hermana.
 
   A mi llegada al centro saludé cordialmente a la recepcionista  del módulo de habitaciones, cuando apareció en la entrada Laura,  amiga de mi hermana desde que iban al instituto y coordinadora del complejo hospitalario con el centro de rehabilitación. Enfundada en una ropa quizás demasiado estrecha, me obsequió con una gran sonrisa mientras se acercaba hasta darme un beso en la mejilla, demasiado cerca de la comisura de mi boca.
 
   No parecía respirar entre frase y frase. De lo bien que me veía. Lo mucho que había mejorado mi aspecto. La satisfacción que sentía al haber podido poner su granito de arena en mi recuperación.
 
   En realidad hablaba tanto y tan deprisa que me esforcé en desconectar de ella. Escucharla me ponía tan nervioso como esa gotera que va taladrándote el cerebro en las noches de insomnio.
 
   –... Por eso, mañana, si no estás muy cansado, podrías acompañarme. Te iría muy bien distraerte un poco.
 
   –<<¿Qué me ha dicho? ¿Acompañarla?>> Claro, Laura. Nos conocemos desde hace años. Mañana estaré encantado de acompañarte.
 
   –Maravilloso, cielo. Ahora te dejo para que descanses, se te ve cara de agotamiento. 
 
   Te recogeré a las siete de la tarde para ir a la exposición de mi amigo en el Museo Nacional Centro de Arte. Ya verás, te va a encantar.
 
   El domingo por la tarde, como había prometido me esperaba Laura en el vestíbulo.
 
   Fiel a su estilo vestía demasiado ceñida para mi gusto. Un top metalizado sin tirantes que apenas le tapaban las enormes tetas de silicona y una falda negra de tubo que marcaba demasiado sus caderas. Algo más acorde con sus medidas le sentaría infinitamente mejor. Pero para gustos los colores. La saludé con la sonrisa más natural que fui capaz de fingir y nos dirigimos a su coche que estaba aparcado justo en la puerta.
 
   Nada más cerrar las puertas del vehículo se inclino para darme un beso en la mejilla, otra vez demasiado cerca de la boca. Reconozco que me empezaba a molestar esa proximidad. Nunca había hecho ascos a una mujer dispuesta, supongo que porque la atracción era mutua. En este caso no era así. Ella estaba claro que no opinaba lo mismo y durante el corto trayecto hasta la exposición,  aprovechó cualquier cosa para rozarme la pierna o hacer algún comentario supuestamente gracioso para tocarme  directamente el hombro o el brazo. Pero permanecí callado y no le corté. Debería de haberlo hecho en ese instante.
 
   Las fotos expuestas eran…diferentes. No era algo con lo que estuviera familiarizado, pero tampoco se ha de ser especialista para saber si te gusta una foto o no.
 
   Mientras contemplábamos un serie de fotos en blanco y negro sobre paisajes rurales, se nos acercó el autor, que por sus exclamaciones de satisfacción deduje que pretendía o era algo más que amigo de Laura.
 
   En realidad me importaba una mierda lo que esos dos se traían entre manos. André o Martel, dijo que se llamaba, yo que sé, no le presté la más mínima atención. Ya se encargó la cotorra de contarle vida y milagros de mi presencia allí.
 
    Quería regresar al centro y dormir. Al día siguiente tenía la última sesión de láser para terminar con muchas de mis cicatrices y después de descansar una semana entera, tomar decisiones. Aunque en mi fuero interno ya la tenía tomada.
 
   Inventé mil y una excusas para que me dejara en mi habitación. Pero Laura no se dio por enterada. No tenía ningún interés en cenar, y mucho menos en pasar la noche con ella. Por mucho que insistiera en restregarme las tetas.
 
   Y lo hizo, vamos si lo hizo. Hay personas insistentes que no entienden que no significa no. Nada más subir al coche para regresar, me aprisionó en mi asiento metiéndome la lengua hasta la garganta. Me lamió el labio inferior y sin saber porqué le dejé encontrar mi lengua. El asalto se convirtió en una lucha de poder, en la que ella intentaba con todas sus fuerzas derribar todas las barreras que le ponía. Aunque no estaba dispuesto a dejarme llevar habían pasado más de nueve meses desde que tuve sexo con una mujer y mi excitación se disparó.
 
   Quise evitar la situación, pero Laura, completamente fuera de sí comenzó a desabrocharme los botones de la bragueta, metiendo su mano en mis calzoncillos  para sujetar lujuriosamente mi creciente erección, mientras me besaba frenéticamente.
 
   No sé como lo consiguió pero en un momento dado estaba sobre mí a horcajadas. Se había remangado la falda hasta la cintura y con su otra mano se acariciaba los labios de la vagina y el clítoris, hasta que se retorció por el placer que ella misma se estaba proporcionando.
 
   Fue entonces cuando rompió el beso y untó mis labios con los fluidos de su deseo.
 
   En cualquier otra época eso había bastado para que la tumbara rápidamente y la follara como si no hubiera mañana.
 
    En esta ocasión no era así. Estaba chorreando y mi cerebro me repetía que yo no la deseaba, incluso su sabor en mis labios me resultó desagradable. Por desgracia mi cuerpo no estaba de acuerdo.
 
   –¿Tienes un condón? –. Le pregunte fríamente. Se había convertido en algo mecánico. Una satisfacción momentánea como tantas otras, de las que he disfrutado en los últimos años.
 
   Buscó rápidamente en su bolso, y sin ningún tipo de pudor me lo puso y se penetró así misma sentándose  de un solo golpe sobre mis muslos y comenzando a moverse.
 
   Solo quería satisfacer mis instintos sexuales, pero como si se tratase de una lección aprendida durante años, le acaricié el clítoris mientras con la otra mano le aferraba las caderas. Laura gritaba palabras inconexas hasta que se quedó rígida disfrutando de su orgasmo, en ese instante y con dos embestidas fuertes vacié mi semen en el condón.
 
   Ya estaba terminado, no podía soportar tenerla cerca ni un segundo más. Así que la saqué de forma un tanto brusca para colocarla en el asiento del conductor. Encerré de nuevo mi pene aún con el condón puesto dentro del pantalón y me baje del coche.
 
   Antes de cerrar la puerta me agache y le dije lo que pensaba.
 
   –Lo siento mucho Laura. No quiero parecer grosero ni que existan confusiones entre nosotros. Esto solo ha sido sexo. Pero no volverá a ocurrir.
 
   –Carlos, cielo. Somos adultos. Lo que ha pasado ha sido porque los dos hemos querido que pasara. Nos deseábamos.
 
   –No, no te confundas. Solo ha sido un polvo. Y sin ánimo de ofender, ha sido un mal polvo.
 
   –¿Cómo te atreves?
 
   –Lo siento Laura, esto no debería haber ocurrido. Ahora me iré dando un paseo hasta el centro. Espero que entiendas que no vale la pena discutir por algo que no ha significado nada para ninguno de los dos.
 
   En toda mi vida había sido tan grosero y desagradable con una mujer, pero no me arrepentía en absoluto.
 
    Me sentía sucio, con náuseas, era lo más parecido a sentirme violado.
 
   Cuando llegué a mi habitación me dirigí directamente al cuarto de baño.
 
   Necesitaba quitarme de encima el olor de Laura, me metí bajo la ducha sin esperar a que saliera el agua caliente. Jamás había echado un polvo menos satisfactorio que ese. Incluso masturbándome tenia orgasmos más placenteros.
 
   Mi cuerpo estaba entumecido. Cerré los ojos y me sentí vacío. ¿Qué demonios estaba haciendo con mi vida?
 
   El sonido de una llamada me hizo salir de la ducha sin secarme y buscar mi móvil entre la ropa sucia. Al sacarlo de la chaqueta me vino a la nariz el olor del perfume de Laura. Instintivamente me sobrevino una arcada, si hubiera comido algo podría haber dicho que los alimentos estaban en malas condiciones, pero mi estómago permanecía vacío, tan sólo tome un par de sorbos a un zumo de naranja durante el recorrido por la exposición.
 
   La insistencia de la llamada me hizo reaccionar.
 
   –Carlos, tío, soy Marcelo. ¿Te pillo en un mal momento?
 
   –Hola, cabronazo. No me pillas nada. Estaba en la ducha. Se puede saber ¿A qué debo el honor?
 
   –No cambias tío. Nosotros preocupados y tu pasando de nosotros.
 
   –No me vengas con esas gilipolleces, hablamos justo ayer. 
 
   Has estado cuchicheando con mi hermana otra vez, ya me he enterado. Sabes más de mí que yo mismo. Por cierto, un día de estos me vas a tener que explicar eso de que tienes el número de Merxe y tanta llamadita. No juegues con ella Marce. Ha pasado por demasiadas cosas. Ándate con ojo, o puedo olvidarme que somos amigos.
 
   –Venga Carlos, no te pongas así. Ya me conoces. No rompería nuestra amistad por nada del mundo. Además créeme que a Merxe la respeto como si fuera de mi familia. Desde que la conocí se convirtió en alguien muy importante para mí. La protegería con mi vida si fuera necesario.
 
   –Marce…¿Estas enamorado de mi hermana?
 
   –¿Qué? Anda…no digas más tonterías. Está visto que uno no puede ser caballeroso con las hermanas de los amigos.
 
   –Ya hablaremos de esto en otro momento. ¿Para qué me llamabas?
 
   –Ahora no sé cómo explicártelo, sin que seas mal pensado. La cuestión que hoy, hemos estado en la barbacoa de Antonio y Marta. Nos han invitado a todos. Tendrías que haber visto a la princesa Midala. Estaba espectacular…
 
   –¿Quién cojones es la princesa Midala?
 
   –¡Por Dios, que carácter! Es Raquel. Tu Raquel.
 
   –¿Cómo que mi Raquel? Yo no tengo nada con esa mujer y lo sabes. Espero que no estés haciendo de mensajero y la ilusiones…
 
   –Calla idiota. No me interrumpas más. La cuestión es que ha venido a la barbacoa, estaba preciosa con sus vaqueros y una camiseta ajustada que cortaba la respiración.
 
    Se ha convertido en una más de nosotros. Y bueno… Por lo visto Bermúdez le ha tirado la caña.
 
   –¿Qué?
 
   –Anda, deja que termine de contarte. ¿Por dónde iba?  ¡Ah! Sí, que Bermúdez le tiró la caña, porque la niña está de infarto. Creo que le dijo que no, pues el muy ganso llegó a mi mesa diciendo que seguramente era frígida. El tío es más gilipollas de lo que parece. Bueno, que me voy  donde estaba Raquel sentada, parecía muy pensativa y sin que me diera tiempo a decir nada, empezó a llorar y a contarme la historia más surrealista que jamás he escuchado.
 
   –¿Porqué me cuentas esto a mí, Marcelo? Estoy cansado, mañana me espera un día horrible y tengo…
 
   –Mira idiota. ¿Sabes qué? Te mando las fotos. Cuando las veas espero que entres en razón. Me sabría muy mal que Raquel sufriera más por esto. No se lo merece. Espero tu llamada imbécil.
 
   Y así sin más me dejó con el teléfono en la oreja.
 
   Terminé de ducharme y me puse el albornoz, cuando el móvil empezó a sonar con el típico pitido de mensaje entrante.
 
   Doy gracias a Dios por darme la lucidez suficiente como para sentarme en la cama mientras abría una tras otra las fotos que me estaba enviando Marcelo.
 
   En todas las fotos estaba Raquel con mis compañeros. En unas frente al fuego, otras con una cerveza en la mano. Marcelo tenía razón, estaba hermosa. Preciosa… Pero había una foto tomada desde lejos. No creo que supiera que se la habían hecho. Estaba de pie frente a un rosal. Su mano acariciando las espinas, no la rosa. La mirada perdida, su rostro triste… Fue un golpe en el pecho. La vi.
 
    Raquel era mi pequeña secretaria. La muchacha del tren de las ocho. La que vivía en mi piso. La misma que me dio paz al escuchar su voz el sábado por la mañana.
 
   Era tan preciosa. Su imagen triste, pero serena. Su cuerpo. Un cuerpo del que estaba seguro, nunca me podría saciar. La boca. Esa boca que me moría por besar.
 
   Ciego, así había estado todo el tiempo. Mi corazón lo supo al instante y no le hice caso.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 6
 
   Raquel
 
    
 
   El lunes me levanté con la sensación de haber vivido unos meses demasiado intensos.
 
   Necesitaba un respiro y empezar a hacer planes. El trabajo iba viento en popa, a pesar de los turnos interminables de doce horas. Gracias a Dios que no estábamos en alerta todo el tiempo. No habría cuerpo que lo aguantase.
 
   Pero por fin el día estaba finalizado y podría darme una ducha y  descansar.
 
   Los chicos eran tremendos. Me cuidaban y hacían tantas bromas conmigo que conseguían que el tiempo pasara volando. Si apostaba, no perdía, que  el que me bautizó como princesa Midala fue Marcelo. Es un demonio, adorable, pero un demonio.
 
   Seguía martirizándome por todo lo que le había contado. ¿En qué estaba pensando? ¿Desde cuándo se puede confiar en un hombre?
 
   Estaba claro que no aprendía. Pronto todos se enterarían de que estaba obsesionada con Carlos, eso no presagiaba nada bueno.
 
   Las lágrimas corrieron por mi rostro sin apenas darme cuenta. Tenía que sacar a ese hombre de mi cabeza pero ¿Cómo? Yo solita me había  metido en esa locura y no encontraba la salida. Quizás un buen psiquiatra, aunque tampoco me lo podía permitir.
 
   Pensé en Gabriel. Mi hermano gemelo. Cuanta falta me hacía. Nosotros, que desde que nos encontramos en el útero de mamá, no nos habíamos separado nunca. Nos presentíamos de una forma que a veces daba un poco de miedo.
 
   Como cuando Luisa Fernández.  Siempre tan metida en sus cosas, no se dio cuenta y me dio un empujón tan fuerte que rodé  un tramo completo de escaleras en el instituto.
 
   Gabriel entró como un huracán en el despacho del director cuando este se disponía a llevarme al hospital. Tenía el brazo roto. Mi hermano lo había notado como un dolor propio y se asustó tanto que no pudo parar de correr hasta encontrarme.
 
   Pero  Gabriel no estaba. Ni para abrazarme. Ni para decir que me quería, aún sabiendo que estaba rematadamente loca.
 
   Cerré los ojos, para sentirle conmigo.
 
   –¿Qué te ocurre hermanita? Me tienes realmente preocupado.
 
   –Abrázame.
 
   –Mierda, Raquel. ¿En qué lío te has metido ahora?
 
   –Me enamoré, de un hombre que ni siquiera conozco.
 
   –¡Joder!. ¿Estás loca? ¿No sabes que una relación funciona con dos personas que sienten lo mismo? ¿En qué estabas pensando?
 
   –No te enfades. No pude evitarlo. Cuando lo vi en la ventana tan triste, tan roto. No sé que me pasó, pero lo sentí, aquí, en el pecho. No sé cómo explicarlo. Fue como si lo hubiera esperado desde siempre y de repente lo había encontrado.
 
   –¡Idiota! No conozco a nadie con tanta habilidad para complicarse la vida.
 
   –Lo sé.
 
   Mi hermano, mi mitad sensata. Controlador y protector a partes iguales. La única familia que me quedaba y también me dejó.
 
   No confió en mí. Prefirió tomar el camino de los cobardes, quitándose la vida en lugar de reconocer que tenía un problema.
 
   Glaucoma de ángulo abierto. Eso fue lo que me dijo el forense cuando le hicieron la autopsia. Una enfermedad en los ojos que de no tratarse termina en ceguera.
 
   –Idiota, idiota, idiota…  Preferiste dejarme sola. ¿En que estabas pensando? No te perdono, no puedo…no puedo perdonarte.
 
   Salí de mi ensoñación con el sonido de mi móvil. Tuve que aclararme la garganta y limpiar con el dorso de mi mano, las lágrimas que me caían sin control. Era imposible dominarlas cuando pensaba en Gabriel y en su estupidez. Algún día conseguiría dejar de echarlo tanto de menos. Por desgracia ese día todavía no había llegado.
 
    El identificador de llamadas me dijo que era Bermúdez F. Aún me preguntaba si Bermúdez era el nombre y la F el apellido. La verdad, no me importaba demasiado. El domingo se había comportado como un gilipollas.
 
    ¿Porqué un hombre no acepta un no por respuesta? En cuanto se les dice que no, su reacción es que somos lesbianas o frígidas.
 
   Sorbí por la nariz, respiré hondo y conteste
 
   –Hola.
 
   –Hola Raquel, soy Fernando. Fernando Bermúdez
 
   –Bien. Por lo menos ahora sé cuál es tu nombre.
 
   –Sí…Bueno supongo que te sorprende mi llamada, pero he intentado hablar contigo durante todo el día y…
 
   –Es que he estado un poco liada de aquí para allá.
 
   –Yo también… La verdad es que quería disculparme por lo que te dije ayer…Yo no quería ofenderte. Me gustas y ya sabes que tengo fama de gilipollas…Marcelo me contó…Bien la cuestión que quería disculparme. ¿Qué te parece si nos vemos en un rato y tomamos algo? Así podré disculparme contigo. Yo invito.
 
   –No sé…Está bien.
 
   –¿Me dejas que pase a buscarte, en unos…quince minutos?
 
   –Vale. Además me haces un favor, porque no tengo coche y tendría que llamar un taxi.
 
   Fernando Bermúdez se presentó a recogerme puntual como un reloj suizo.
 
   No me esperaba pasar una velada tan agradable. Me pidió perdón un sinfín de veces. Me contó anécdotas con los chicos lo que hizo que nos riéramos mucho.
 
   Picoteamos algo en los bares de una gran plaza. Atestada de gente, pero con un buen ambiente. Nunca había paseado por esa zona de Bilbao.
 
    Me agradó bastante, y anoté en mi mente volver allí pero, quizás, con otra compañía.
 
   Estuvo atento y solícito en todo momento. Lo que me llevó a pensar que estaba escondiendo sus verdaderas intenciones tras la amistad que me estaba proponiendo.
 
   Al llegar a casa me dispuse a agradecerle el buen rato que me había hecho pasar, cuando me lo encontré demasiado cerca.
 
   Su proximidad me puso muy nerviosa cuando vi en su rostro una sonrisa demasiado lujuriosa.
 
   –Me gustas mucho Raquel–. Me dijo mientras apartaba un mechón de mi pelo, para ponerlo detrás de mi oreja.
 
   Acercó sus labios y me besó, con dulzura. Su boca  experimentada dominó la mía, lamiéndome, tentándome. Aunque al principio me resistí, instintivamente abrí mis labios para darle paso. Su lengua pareció quemarme. No me gustó. Casi sentí un poco de pena por no poder corresponderle. Se veía un buen hombre y tan atractivo que seguro que cualquier mujer se sentiría alagada. Pero no yo.
 
   Pude comprobar como su respiración cambiaba, como su erección se rozaba con mi vientre, por lo que decidí cortar el beso para no confundirlo más.
 
   En su rostro se reflejó la frustración al comprender que su beso no me había afectado como a él.
 
   –Lo siento Fernando. Yo no puedo…
 
   –Lo sé. Marcelo me contó. Pero créeme que no lo entiendo.
 
   –No sé porque me está pasando esto. Ni yo misma me entiendo. Necesito tiempo.
 
   –Mañana empezaremos de nuevo. Te daré todo el tiempo que necesites, pero también quiero que sepas lo que yo siento. Me gustas. Mucho.
 
   –Eres un buen hombre. Simpático. Cariñoso. Podríamos ser buenos  amigos.
 
   –Pero no te gusto…como hombre.
 
   –No es eso, en este momento mi corazón tiene que olvidar.
 
   –Maldita sea, si ni siquiera le conoces– casi me gritó.
 
   –¿Entiendes ahora el  grado de mi locura?
 
   –Seguiré insistiendo Raquel. Seguiré invitándote a salir. Y hasta jugaré sucio, si es necesario.
 
   –Como amigos.
 
   –Sólo como amigos, hasta que te des cuenta que yo soy tu hombre.
 
   Y se marchó con un abrazo. Le vi alejarse. No sentí nada.
 
   Dos días más tarde me encontré a  una Marga sonriente que me miraba como si no pudiera esperar más tiempo mi reacción.
 
   En el mostrador de la centralita, un descomunal ramo de rosas destacaba de entre los papeles.
 
   No tuve tiempo de preguntar a quién pertenecían, mi cotilla y medio histérica compañera se abalanzó hasta mí esgrimiendo una tarjeta.
 
   –Si no me dices rápidamente quién te las envió, moriré de la ansiedad, llevo toda la mañana mordiéndome las uñas. ¡Pero va, lee!
 
   Casi me muero de la sorpresa. La tarjeta decía así:
 
   “Raquel, sé que solo hemos hablado una vez por teléfono y que apenas me conoces.
 
   Llevo mucho tiempo esperando en la estación.
 
   Vuelvo el próximo viernes. Déjame subir a tu tren.”
 
   Carlos
 
    
 
   Un hondo suspiro se adueño de las dos. Pero no pude evitar hacerme ilusiones y de acariciar con el dedo las palabras escritas. Empezaba a sospechar que el príncipe azul estaba encontrando el camino a mi casa.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 7
 
   El encuentro.
 
   Carlos 
 
    
 
   Después de arreglar todo el papeleo y de despedirme de mi familia, con multitud de besos abrazos y promesas de volver pronto, apenas me quedaban cinco minutos si no quería perder el avión.
 
   Si las flores y la tarjeta habían hecho su trabajo en pocas horas estaría con Raquel. Verla, hablar con ella y si se obraba el milagro, la tendría en mis brazos.
 
   Tan sólo dos horas de vuelo y estaríamos juntos. Saqué la foto de Raquel. La que había impreso a escondidas en el ordenador de mi sobrino, en previsión al tener que apagar los móviles…
 
   –Hola cariño, creo que estás en mi asiento.
 
   –¿Laura? ¿Pero qué demonios?
 
   –Es el destino cariño. Me han llamado de la Central de Rehabilitación de hoy para mañana. ¿No me digas que no es gracioso Cupido? Se empeña en unirnos, primero fraternalmente a través de tu hermana, después con el mejor sexo de todos los tiempos y ahora los dos juntitos en el mismo avión…
 
   –<<Pero es que no respira esta mujer>>–. No dejaba de preguntarme mientras intentaba no vomitar. Tenerla tan cerca en un sitio cerrado sería la peor de las torturas. –<<¿Cómo? ¿El mejor sexo de todos los tiempos? Está loca. Con que clase de tipos a follado esta bruja. Por Dios, quiero bajarme. >>
 
   Decidí comportarme como un verdadero animal, no sé porque creí que esa era la única forma de hacérselo entender. Por lo visto me volví a equivocar
 
   –Laura, no estoy de humor y me duele la cabeza. ¿Me harías el favor, de mantenerte callada? Sé que para ti es un gran esfuerzo, pero si no lo haces, empezaré a gritar que hay una bomba en este avión. Prefiero pasar treinta años en una prisión de alta seguridad, que dos horas escuchándote hablar. Tú eliges.
 
   –Cada día eres más odioso. Si no fuera por lo que me ha contado Merxe y el gran polvo que me echaste el otro día, ni te miraría.
 
   –¿Qué? Mira…guapa…No se qué te chismorrea mi hermana ni me interesa. Y sobre el gran polvo… Una mala follada, créeme. Y por favor cállate un rato.
 
   El viaje, gracias a Dios lo hicimos en el más absoluto silencio, cerré los ojos y me adormecí acariciando su foto en el bolsillo interior de mi chaqueta e imaginando el encuentro con Raquel.
 
   Finalmente llegamos a la hora prevista con un día completamente despejado.
 
   Cuando me disponía a tomar un taxi que me llevara al cuartel de bomberos creí morir. Laura se subió en el mismo taxi, con la sonrisa del gato que se ha comido al ratón.
 
   –Laura por Dios, ¿qué coño estás haciendo?
 
   –Cariño, ¿No te lo he dicho? Vamos al mismo sitio. El Capitán Ramiro me está esperando.
 
   Se sentó demasiado cerca de mí, por favor, el coche tenía el asiento trasero como un sofá, y ella, pegada. Impregnándome con ese perfume que cada vez me resultaba más pesado.
 
   Finalmente llegamos a la estación de bomberos.  Gracias a que mi equipaje era solo una maleta, la dejé en las habitaciones de los compañeros que estaban de guardia y no me preocupé en absoluto si Laura bajaba del taxi o encontraba el camino hasta el despacho del Capitán.
 
   Caminé deprisa por el pasillo que conducía al patio de maniobras, estaba ansioso por ver a Raquel y disipar todas las dudas.  Sabía por Marcelo que habían preparado una especie de fiesta para darme la bienvenida y  comunicarme mi nuevo trabajo ahora que ya estaba recuperado y había recibido el alta médica.
 
   Cuando entré en el patio la busqué desesperadamente entre  la gente hasta que la vi de espaldas hablando con Marga y Bermúdez, la visión de su figura nubló mi visión y me flaquearon las piernas.
 
   Bermúdez le ofreció una cerveza mientras le posaba la mano libre en la parte baja de la espalda.
 
    Raquel dio un pequeño respingo ante la acción del gilipollas y automáticamente quise lanzarme a su cuello y matarlo por tocar a mi mujer.
 
   Estaba tan enfadado que no me percaté de que la pesada de Laura se colgaba de mi brazo como una garrapata.
 
   En ese momento Marga la tomó del brazo y la apartó de Bermúdez mientras le comentaba algo al oído aparentemente muy enfadada mientras clavaba sus ojos en mi por encima del hombro de Raquel.
 
   –No te des la vuelta mi niña, pero tu príncipe acaba de llegar y se le ha colgado del brazo la pesada de Laura Benítez.
 
   –No la conozco, he leído su nombre en alguno de los informes de la recuperación de Carlos, pero no la he visto nunca por aquí. Es atractiva, rubia, aunque seguramente de bote, de estatura media y la ropa demasiado ajustada. Me cae mal rápidamente.
 
   –Ya te contaré, pero no le quites ojo mi reina. Sólo para ponerte en antecedentes te diré que es amiga de la hermana de Carlitos y una buscona que descaradamente siempre intenta meterse dentro de los pantalones de alguno de nuestros chicos.
 
   –¿Me estas insinuando que es una guarra?
 
   –No querida, no te lo estoy insinuando. Te lo estoy avisando.
 
   –Marga, por favor, vamos a sentarnos. Me están temblando las piernas encima de estos tacones y tengo ganas de llorar. Si viene con ella significa que he perdido mi oportunidad.
 
   Quise esconderme como hacía tiempo que no lo necesitaba. Fundirme con las paredes, volver a ser la mujer invisible.
 
   –No, no mi cielo, no me llores, que me harás llorar a mí. Se ve que Carlitos está deseando estar contigo. Esa guarrilla no tiene nada que hacer. No te amargues que esa no tiene ni tu porte ni tu tronío. Además lo intenta con todos. Si es necesario tú la matas y yo la escondo en el maletero de mi twingo.
 
   Comprobé que las palabras de Marga surtieron su efecto, porque Raquel se giró furtivamente para mirar con el rabillo del ojo mientras yo necesitaba encontrarme con su mirada.
 
   Me desembaracé como pude de la pesada de Laura dejándola allí plantada mientras disimulando me dediqué a saludar a todo el mundo.
 
   Mis compañeros se acercaron estrechándome la mano para darme la bienvenida y yo la extendía hablando mecánicamente, quería deshacerme de todos ellos, sólo deseaba encontrarme con Raquel que había desaparecido de mi vista.
 
   Al final me excusé con ellos para acercarme al Capitán Ramiro que me recibió con un abrazo más típico de un padre que de un jefe.
 
   –¿Cómo estás muchacho? Me alegro tenerte de nuevo con nosotros. Han sido muchos meses pendientes de ti.
 
   –Gracias jefe. No veía el momento de volver.
 
   –Algo he oído por ahí… Pero vamos a lo que vamos, disfruta del recibimiento y ve preparándote que en un rato te comunicaré junto a tus compañeros cual será tu puesto entre nosotros. Sólo espero que sepas que hemos depositado en ti muchas esperanzas muchacho.
 
   Marcelo estuvo hablando un rato con Laura y pude ver como gradualmente cambiaba su expresión. Miró de forma retadora a Raquel y después al mismo Marcelo que la acompañó bruscamente a una de las mesas situada al otro extremo del patio.
 
   Cuando por fin llegué al grupo donde estaba Raquel, Marga me abrazó de una forma tan efusiva que casi caemos los dos al suelo. Que vitalidad la de esta mujer, pero han sido tantos años trabajando juntos que casi formaba parte de mi familia.
 
   –Por Dios Carlitos, que he pasado toda la noche al pie del cañón y me vas a quitar todo el maquillaje que me he tenido que poner para estar resplandeciente. Después me explicarás que hacía la guarrilla de Benítez colgada de tu brazo como si fueras algo suyo. 
 
   –No seas tan puntillosa Marga–. Y volví a abrazarla. Realmente aprecio a esta mujer cascarrabias y mandona.
 
   Seguimos acercándonos al grupo, mientras saludaba un poco fríamente a Bermúdez, y daba un fuerte abrazo a mi amigo Marcelo, que de un tirón me puso delante de Raquel.
 
   –¿No saludas a Raquel, viejo zorro?
 
   –Por supuesto, creo que sólo he vuelto para eso–. Le dije clavando la mirada en ella.
 
   –Hola–. Me dijo ella apenas con una vocecilla.
 
   Me acerqué como atraído por un imán para darle un beso en la mejilla, demasiado cerca de la comisura de su boca.
 
   –Dios, que hermosa eres–. Le dije lo más bajito que puede para que sólo ella lo escuchara
 
   –Gracias–. Me contestó, mientras cubría su rostro el rubor más bello que he visto jamás.
 
   Durante la recepción nos hablamos, nos miramos y nos reímos de las tonterías que llegamos a hacer cuando no nos conocíamos.
 
   Le expliqué lo mal que me sentí cuando fui a buscarle a la estación al salir del hospital. Su cara se entristeció cuando supo que me marché por esa misma razón. Era adorable. No me cansaba de mirar sus gestos, su sonrisa. Como se ruborizaba ante alguna de las bromas de nuestros compañeros.
 
   En algún momento me contó por encima su mala experiencia con su ex novio, confesándome la razón por la que se vio humillada y obligada a dejar el trabajo que tenía. 
 
   Cuando me explicó el beso con Bermúdez y las intenciones de este para conquistarla, me invadieron los celos. No consentiría que me quitaran a esta mujer sin pelear. La conquistaría. Me convertiría en su todo.
 
   Nunca me había sentido tan impactado con una mujer y en mi interior crecía sin remedio una necesidad sexual tan profunda como primitiva.
 
   Sus ojos brillaban como ámbar puro y apenas fui capaz de respirar. A pesar de estar en el exterior, no había oxigeno suficiente y mis pulmones no respondían.
 
   Marga y Marcelo no nos quitaban el ojo de encima, por lo que sin pensar demasiado en lo que estaba haciendo, tomé su mano y la obligué a seguirme hasta los camiones   que estaban aparcados en el patio.
 
   Laura estaba furiosa y se apresuró a seguirnos, menos mal que Marga la interceptó a medio camino ofreciéndole una cerveza y obligándola a dar media vuelta, para alejarla de nosotros.
 
   Después de arrastrar a Raquel  detrás de los camiones para apartarla de las miradas curiosas de mis compañeros, la tomé de las dos manos y me dediqué a contemplarla a mis anchas. No quería perderme ni un solo detalle de su rostro, dándole así la oportunidad de verme. No quería engañarla. Tenía que ver de cerca y de primera mano las cicatrices e imperfecciones que el fuego había dejado sobre mí.
 
   Comprobar sus reacciones y de paso hacer de mi sueño, el sueño de los dos.
 
   Sin poder contenerme, la sujeté por la nuca y la cintura para atraerla hacia mí.
 
   Aprisionándola entre mi cuerpo y uno de los camiones y sin romper el contacto visual rocé tentativamente mis labios con los suyos. Más despacio si cabe la segunda vez. La tercera pretendía profundizar un poco más, para ver si me devolvía el beso. 
 
   No me pude contener. La besé desesperadamente, hambrientamente, como un náufrago agarrado a la única tabla en un mar inmenso.
 
   La reacción de Raquel fue quedarse completamente tensa, pero enseguida reaccionó devolviéndome el beso con la misma desesperación.
 
   Degusté su boca, lo había deseado tanto, durante tanto tiempo, que pensé que me desmayaría al sentir la dulzura de sus labios, el calor de su lengua batiéndose en un duelo amoroso con la mía. Un beso capaz de escandalizar al más calavera.
 
   Finalmente y recobrando un poco la cordura y en contra de mis verdaderas intenciones, me separé de sus labios.
 
   –Tenemos mucho de qué hablar Raquel, ahora hemos de volver, pero cuando lleguemos a casa…
 
   Pero ella se quedó delante de mi agarrada a mi cuello en un fuerte abrazo, resistiéndose a dejarme ir. Ante el ímpetu de su abrazo le respondí de la misma forma. Sólo deseaba tenerla entre mis brazos.  Pero ya tendríamos tiempo para eso en el apartamento. Cuanto antes diera por finalizada la reunión, antes podría dedicarme a planificar mi verdadero futuro.
 
   Le tomé de la mano para regresar a la reunión de la misma manera en que la había sacado, no sin antes besarle los dedos. Ella me respondió con una sonrisa tan seductora que creo que todos pudieron ser testigos del bulto exagerado que se mostró entre mis piernas.
 
   Cuando nos dirigíamos a la mesa para escuchar el discurso que tenía preparado el Capitán Ramiro junto a otros altos cargos del cuerpo de bomberos, Laura no se pudo resistir y en sus ojos vi reflejada la rabia y unas ansias desmesuradas de venganza.
 
   –¡Cariño! ¿No me vas a presentar a tu amiguita?–. Preguntó con las mejillas enrojecidas y casi podría jurar que un poquito pasada de copas.
 
   –Claro, por supuesto. Laura, te presento a Raquel…mi novia. Raquel mi cielo, te presento a Laura Benitez, coordinadora del Centro de Rehabilitación del departamento de bomberos y una…vieja amiga de mi hermana.
 
   Cuando el Capitán se dirigió a los presentes pidiendo silencio e instando a que todos tomaran asiento, Laura se retiró visiblemente alterada por mis palabras, tomándose una copa de champán de un solo tirón como si de un vaso de agua se tratara.
 
   Por fin se hizo el silencio y nuestro Capitán tomo el micrófono, siendo aplaudido por todos nosotros con la camaradería que nos caracterizaba.
 
   –Bueno, damas y caballeros, primero de todo agradecer vuestra presencia en esta reunión para dar la bienvenida a uno de nuestros bomberos más queridos.
 
   Como todos sabéis hace casi un año Carlos Quirón sufrió en sus propias carnes lo que todos nosotros tememos cuando salimos a una llamada de emergencia.
 
   Por fortuna y gracias a su fuerza de voluntad y a la ayuda de los Centros Médicos que nos asisten, lo tenemos con nosotros prácticamente como nuevo.
 
   El fuego nos ha quitado a un buen profesional y desgraciadamente ya no podrá estar codo con codo ante una emergencia, pero después de consultarlo con mis superiores, estamos de acuerdo en informaros que hemos ganado  al que mejor nos puede enseñar a trabajar ante cualquier emergencia.
 
   Por lo que pido un fuerte aplauso a nuestro nuevo instructor y analista Carlos Quirón.
 
   Finalmente el Capitán Ramiro me estrechó la mano y dio por finalizado el nombramiento, instando a seguir comiendo y bebiendo un rato más.
 
   Raquel se estaba metiendo bajo mi piel. Desde el momento en que la levanté de la silla y vi el anhelo en sus ojos, sólo pude  pensar en hacerla mía.
 
   Había intentado luchar contra esa locura, pero cada vez que la veía a través de mi ventana arrasaba con todo mi control.
 
   Verla por fin, tocarla, besarla, me devolvió de un solo plumazo las ganas de seguir.
 
   Aproveché ese momento para ponerme frente a Raquel. La tomé de la cintura para acercarla a mi cuerpo y le besé la nariz. Ya no me importaba nada ni nadie. Quería que se diera cuenta de que estaba ardiendo por ella. Que comprendiera el deseo que yo estaba sintiendo.
 
   –No puedo esperar más Raquel.
 
   Mis palabras fueron suficientes para que lo entendiera, y tomándome de la mano se puso de puntillas para darme un suave beso en los labios, girándose rápidamente para dirigirnos a la salida.
 
   Me encantaba su mano sobre la mía, no podía reprimir el deseo incontrolable de sentirla en mis brazos, piel con piel. Acariciar cada rincón de su cuerpo. Escuchar los gemidos de placer que estaba seguro podía darle a ella.
 
   Caminamos entre la gente despidiéndonos con una leve inclinación de la cabeza, mientras continuábamos  cogidos de la mano.
 
   Al pasar junto a Marcelo, me lanzó las llaves de mi coche que durante muchos meses  se había encargado de cuidar por mí. Tampoco fueron necesarias las explicaciones cuando en la salida encontramos a Marga con mi equipaje, la chaqueta, el bolso de Raquel y una sonrisa de oreja a oreja.
 
   Caminé tan deprisa que creo que a ella le costaba seguirme, pero no escuché ni una sola queja.
 
   Al llegar a mi coche le abrí la puerta y se acomodó en el asiento del acompañante, estaba tan nerviosa que pude oír su respiración agitada.
 
   Permanecimos en silencio mientras circulábamos por la ciudad, apartando la vista de la carretera de forma intermitente para mirarla. Finalmente apoyó su mano en mi pierna y me regaló una sonrisa que me obligó a fijar la mía en su rostro, en su boca, impaciente por volver a probar sus labios. Estaba a punto de perder la razón.
 
   Me costaba pensar en algo que no fuera besarla, en su cuerpo junto al mío.
 
   Hacía mucho tiempo que no deseaba nada como la deseaba a ella. No quería sólo una noche de sexo, quería mucho más, lo quería todo. Sabía en el fondo que éramos dos desconocidos, pero también éramos adultos y sobre todo era tremendamente hermosa.
 
   En otras ocasiones eso me habría bastado para lanzarme a seducir a una mujer.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 8
 
   Una noche no es suficiente
 
   Raquel
 
    
 
   –Vamos a brindar– había dicho Marga, levantando su botella de cerveza– Por el retorno de nuestro Carlitos y nuestra nueva adquisición Raquel. Que no sólo está quitándome un montón de horas extras, si no que parece que también ha conquistado el corazón de uno de nuestros chicos.
 
   –Muérdete esa lengua Marga– le dije un poco altanera y bebí un sorbo de mi cerveza. Esperaba que nadie se diera cuenta del rubor que había en mi cara y de lo contenta que me sentía al ver que me incluían en sus celebraciones como a un miembro más. Ya no era una extraña. Empezaba a ser parte de algo.
 
   –Venga muchachos, otra ronda para todos. Menos para la pequeña Raquel, hoy va a ser un largo día para ella y espero que también una larga noche– dijo mientras me miraba con la más tierna de las sonrisas.
 
   Todos cedieron ante la voluntad  de Marga. Era un torbellino, una fuerza a tener en cuenta. Una mujer que tomaba la vida de frente y hacia lo que quería.
 
   Por primera vez desee ser como Marga. Desee ser más audaz, más desinhibida, para poder ir a por lo que quería. Quería mi final feliz. Mis felices para siempre
 
   Habían organizado la reunión para dar la bienvenida después de su recuperación a Carlos Quirón, y nombrarle oficialmente como nuevo instructor.
 
   Por fin lo vería, por fin sabría si mis sentimientos y los suyos viajaban en la misma dirección.
 
   Todos estaban presentes, los compañeros, las esposas y las novias. Incluso alguna que otra amiga con derechos.
 
   Estos hombres se dejaban la piel en cada intervención.  Claro que habían algunos muy guapos y otros un poco menos, pero todos lucían unos cuerpos fabulosos, dignos de poner en un museo. Hechos a base de muchísimo esfuerzo y largas horas de entrenamiento.
 
   No era de extrañar que las mujeres merodearan constantemente alrededor de ellos con intenciones de llevarse un buen pedazo de bombero.
 
   Agradecí que Marcelo mantuviera sentada en la otra punta de la mesa a la charlatana de Laura. Esa mujer me había caído mal desde que entró cogida del brazo de Carlos.
 
   No era cierto. Estaba celosa porque estaba convencida que se había relacionado íntimamente con mi bombero, a pesar de que me la presentó como una amiga  y la coordinadora con sanidad. 
 
   Aunque por su comportamiento parecía que Carlos era amigo de todo el mundo.
 
   Mi precioso bombero había sacudido mi mundo con un apasionado beso después de secuestrarme para llevarme tras los camiones del cuartel. Y aunque me hubiera gustado esconderme debajo de una piedra por ese acto público de afecto, saqué fuerzas de flaqueza para demostrar mi felicidad.
 
   Ese hombre era mío y lo dejaría claro delante de todos. Sobre todo de la “arpía-calentorra-estoy-aquí-y-soy-facilona” de Laurita.
 
   Esa fue la razón por la que le respondí con un fugaz beso en los labios cuando me dijo que quería ir a casa. En lugar de salir huyendo como un ratón asustado.
 
   ¡Bien por mí!
 
   Hicimos todo el camino en silencio
 
   Entramos en el salón donde estaba el ventanal con vistas a la estación del tren, dejé la chaqueta y el bolso sobre el sofá y me quedé apoyada en la ventana.
 
   Carlos me miraba desde la puerta después de cerrarla, con una mirada entre seductora y con miedo, desnudándome con los ojos y al mismo tiempo receloso de acercarse.
 
   Me sentí un poco intimidada, pero sacando fuerzas de donde no las tenía me acerqué a él y rodeé su cuello con mis brazos sin apartar la mirada de su rostro.
 
   Mi acción de abrazarlo fue el pistoletazo de salida.
 
   Me aprisionó contra su cuerpo, metió la cabeza en mi pelo respirando mi perfume con fuerza,  repartiendo pequeños besos por toda la extensión de mi cuello.
 
   Lo había deseado tanto durante tanto tiempo, que estaba volviéndome loca
 
   Apartó la cabeza de mi cuello para mirarme directamente a la cara. Sus ojos negros brillaban de lujuria y sin poder resistir más devoró mi boca lamiendo mis labios para que le dejara entrar. Cuando encontró mi lengua me fundí con él en un beso salvaje y apasionado. 
 
   Mi pudor salió por la puerta para dejarme completamente entregada a sus caricias.
 
   No recuerdo como o en qué momento llegamos a su habitación, o eso supuse, pues era la más cercana al salón.
 
   Ya era imposible detenernos y comenzamos a desnudarnos mutuamente dando tirones a la ropa. Mi control también había salido por la puerta y no podía esperar más a sentirlo sobre mi cuerpo.
 
   Le estiré de la camisa hasta conseguir que todos los botones salieran lanzados por el suelo, mientras él seguía arremetiendo con su lengua mi boca.
 
   Carlos respiraba entrecortadamente, separó su boca de la mía para seguir besándome la mejilla, después el hombro hasta llegar al nacimiento de mis pechos mientras  me empujaba sobre la cama y se ponía sobre mí empujando su erección sobre mi vientre.
 
   –Raquel…pídeme que me detenga–.Me dijo suplicante aunque continuaba restregándose contra mí.
 
   Le acaricié el rostro con ternura, no lo pude evitar, mi deseo era tan apremiante como el suyo y no le contesté, no fue necesario. Le besé sin cerrar los ojos, le acaricié los labios con mi lengua y la introduje en su boca imitando el movimiento que deseaba me hiciera con su miembro en mi sexo.
 
   Suspiró mientras deslizaba la mano por la curva de mi columna hasta detenerse en la parte posterior de mi muslo.
 
   —Hay algo entre nosotros Raquel. No son imaginaciones mías.
 
   Se levantó sin apartar la mirada y terminó de desnudarme. No sé donde fueron a parar mis zapatos o mi ropa interior, pero nada me importaba, sólo él.
 
   Completamente desnudo frente a mí, hizo algo que me desconcertó.
 
   –Mírame Raquel. No apartes tu mirada…Solo te pido que veas mi cuerpo…
 
   Por su mirada supe inmediatamente que quería decir. Pretendía que viera sus cicatrices. Necesitaba saber mi reacción y adiviné sus miedos. En el fondo un hombre jamás sabrá de lo que es capaz una mujer enamorada. No permití que terminara la frase.
 
   Me arrodillé en la cama y lo sujeté por las caderas para tenerlo más cerca. No eran necesarias las palabras. Mis ojos y mis actos le darían la contestación a sus temores.
 
   Me incliné hacia adelante y le pasé la lengua por el centro del esternón. Lamiendo la cicatriz rosada que le atravesaba de forma irregular desde el hombro derecho hasta la cadera izquierda. Besé su ombligo mientras con las manos acariciaba su precioso culo para dirigirme a las cicatrices de sus muslos. Las repasé una a una, mientras con mi boca besaba suavemente su erección hasta los testículos. Su respiración cada vez más errática me confirmó lo mucho que le gustaba mi reacción. Murmuraba cuanto me necesitaba, que le estaba volviendo loco de deseo, sin dejar de acariciarme el pelo el cuello, los hombros.
 
   Tome su erección con las manos y la introduje en mi boca, sin dejar de mirarlo.
 
   –Dios, cariño. Necesito tenerte. Dime que puedo tenerte–. Me repetía.
 
   Los temores desaparecieron junto a los traumas, solo estábamos nosotros, un hombre y una mujer haciendo el amor, sintiendo el amor.
 
   Deslicé mi lengua por su pene, para volverlo a introducir en mi boca una y otra vez.
 
   –Por favor, por favor–. Decía entre jadeos.
 
   Me agarró por los brazos para tumbarme en la cama, su cuerpo sobre el mío, sus ojos  me miraban con tanto anhelo que me excitó más de lo que ya estaba.
 
   –Tómame —susurré contra sus labios.
 
   Colocó mis piernas sobre sus hombros y me penetró de una sola estocada tan profunda que me hizo llegar a un clímax tan inesperado como devastador.
 
   Me bajó las piernas para ponerlas en sus caderas iniciando un movimiento de vaivén, hundiéndose en mi interior una dos tres veces. Estaba extremadamente húmeda y eso facilitó sus embestidas. No paraba de besarme de acariciarme.
 
   No sé como lo hizo pero nos dio la vuelta y quedé sentada a horcajadas  todavía con él en mi interior.
 
   Era la primera vez que me sentía tan excitada, tan deseada.
 
   Mientras, él jugaba con mis pechos, los chupaba, los mordía y seguía empujando con su cadera dentro de mí cada vez con más intensidad.
 
   –Te siento cariño. Déjame ver como te hago sentir. Sólo yo. Dámelo por favor. Lo he soñado tantas veces.
 
   No le hice esperar, sus palabras, su pasión fueron el detonante y un millar de sensaciones atravesaron mi cuerpo hasta hacerme gritar.
 
   Su erección se expandió y se agitó dentro de mí antes de expulsar, chorro a chorro, su simiente en mi interior. 
 
   Me desplomé sobre su cuerpo mientras él me abrazaba apretándome con fuerza, asegurándose de que vaciaba hasta la última gota de su eyaculación.
 
   Exhaustos permanecimos entrelazados, jadeando y esforzándonos por respirar.
 
   Me quedé así, sobre su pecho saciada y agotada, jadeando y dolorida por el esfuerzo y sintiendo que su erección no retrocedía.
 
   Me obligó a abrir los ojos y a levantar la cabeza para centrarse en mí. Analizando mi rostro, se acercó a mi boca y me dio un beso en los labios maltratados con toda la ternura del mundo.
 
   Jamás me había sentido tan bien.
 
   La ferocidad de este hombre, su ternura y su cuerpo superaron con creces cualquier experiencia anterior.
 
   Siguió acariciándome la espalda. Me pesaban los párpados. Casi estaba dormida cuando noté su respiración pausada, cogió un mechón de mi pelo y jugueteó con él entre sus dedos.
 
   –Una sola noche nunca será suficiente Raquel. Te he esperado tanto tiempo que ahora no puedo dejar que te separes de mí. ¿Me escuchas?
 
   –Ummm.
 
   Él sonrió levemente, y me acarició la cabeza apretándome contra su pecho.
 
   La luz de la mañana entraba a raudales por las cortinas que se habían quedado abiertas y Carlos estaba aferrado a mi cuerpo con la cara pegada a mi espalda.
 
   Tenía las piernas entrelazadas a las mías y podía sentir su respiración pausada.
 
   Aún adormecida me acurruqué más en sus brazos y de forma instintiva afianzó más su agarre en mi cintura, lanzándome a un mar de sensaciones que creí que no sentiría jamás.
 
   No podía empezar a tejer ilusiones en mi cabeza, pero de alguna manera se me hacía inevitable.
 
   Aunque era la primera vez que estábamos juntos físicamente, nos habíamos conocido en la distancia y me sentía completa e irremediablemente unida a él. Ahora sólo faltaba conseguir que él sintiera lo mismo.
 
   Cuando desperté de nuevo me encontré con unos brillantes ojos negros que me observaban
 
   –Egunon eder
 
   –Buenos días–. Le contesté tímidamente, sintiéndome insegura de repente. No estaba acostumbrada a despertar con un hombre en mi cama.
 
   Mis experiencias se limitaban a una cena un poco de sexo que me dejaba insatisfecha y cada uno a su casa. Nunca sentí la necesidad de acurrucarme con ninguno como con Carlos. Supongo que porque ninguno me hizo sentir como él.
 
   Después de pasar la noche en sus brazos me estaba convenciendo de que el amor a primera vista existe. No me vi importunada por sus cicatrices, todo lo contrario, por eso tuve la necesidad de besarlas una a una y me embrujó la sensación en mis labios de su piel desnuda.
 
   Carlos me tomó por la cadera hasta conseguir ponerme frente a él, regalándome una sonrisa que me llegó directamente al corazón.
 
   Me encontré repasando con mi dedo índice la cicatriz de su cara que le abarcaba desde la sien izquierda hasta la comisura de la boca. Acerqué mis labios besando el camino de mi dedo hasta detenerme en su  boca.
 
   Él acarició con la palma abierta de su mano toda la extensión de mi espalda, mientras respondía con suavidad los pequeños besos que yo dejaba en su boca.
 
   Era consciente de su cuerpo, que a pesar de todo lo que había sufrido, cicatrizaba a una velocidad vertiginosa, sin perder la perfección que un día tuvo y que me excitaba a niveles apabullantes. ¿Qué tiene este hombre que me atrae con tanta fuerza?
 
   Seguía sin encontrar las respuestas que de manera vertiginosa pasaban por mi mente. Mi cerebro no encontraba las razones, y eso me angustiaba.
 
   Carlos interrumpió sus caricias para apartarme un mechón de pelo de mi cara y ponerlo tras la oreja.
 
   –Tienes los ojos de color miel más impresionantes que he visto en toda mi vida.
 
   Anoche eran como luciérnagas, pero esta mañana brillan como la luz del sol.
 
   No supe que contestarle, me sentía diferente, feliz, y al mismo tiempo tenía miedo de que pudiera creer que era una simplona sin expectativas como pensaba  mi ex novio. Bueno, no era mi novio aunque eso era para mí en aquel entonces. Intenté quitarme de la cabeza esos oscuros pensamientos que me provocaban un nudo en la garganta.
 
   –Gracias.– fue todo lo que pude decir, sin delatar el desasosiego que me desconcertaba
 
   ―¿Por qué me das las gracias eder? Solo te digo la verdad.
 
   ―Verás… quiero que sepas que yo no…no tengo por costumbre…quiero decir que para mí, a pesar de que nos acabamos de conocer… yo…
 
   ―shiss. Sé exactamente lo que hay entre nosotros y lo que quieres decir y no pienso nada raro. Todavía tenemos mucho que contarnos.
 
   Nos conocemos desde hace tiempo. Sé que puede parecer una relación poco convencional, pero dudo… que otras parejas que lleven años juntos, hayan sentido, una décima parte de lo que yo… he sentido por ti en la distancia–. Me dijo a media voz, con un tono tan íntimo que cuando tomó mi mano y la puso en su pecho a la altura de su corazón, no pude evitar que todo mi cuerpo se estremeciera.
 
   Cada uno de sus latidos era una señal de que esta vez  lo había encontrado, que era el hombre predestinado para mí, y por fin dejarme llevar. Que me podría enamorar.
 
   –¿Crees que existe el amor a primera vista?
 
   ―Te aseguro que sí, estoy convencido de ello–. Me dijo con una sonrisa que  iluminó sus preciosos ojos negros.
 
   ―Vamos mi pequeña idazkari, ahora vamos a la ducha y luego tomaremos un buen desayuno para recuperar fuerzas–. Dijo con picardía  guiñándome un ojo, para después cogerme en brazos y meternos a los dos en la ducha.
 
   Por más que grité y pataleé no me hizo ningún caso. Tenía miedo hacerle daño con mi peso, pero no pude evitar que se me escapara la risa. Me encantó esa faceta juguetona  sintiendo de nuevo mariposas en el estómago. Nos metió bajo el chorro de agua fría entre carcajadas. Y luego me besó.
 
   ―Me gusta tu risa.
 
   Pero no le contesté. Las dudas asaltaron mi mente. Por un instante no quise que volvieran hacerme daño y me culpé a mi misma por comportarme como una chica fácil. Quizás no había sido tan buena idea entregarme tan rápidamente.
 
    Aunque viendo la expresión de incertidumbre en la cara de Carlos decidí cambiar mi actitud y darle un voto de confianza a lo que estaba naciendo entre nosotros.
 
    Si fracasábamos, al menos, por una vez en mi vida disfrutaría del viaje, me quedaría con un hermoso recuerdo.
 
   Decidida me abracé a su cuello con los brazos,  rodeé su cintura con mis piernas y lo besé.
 
   El bajó sus manos por mis costados hasta llegar a mis nalgas, clavando los dedos en mi trasero mientras me besaba con pasión.
 
   Me aparté jadeando, cuando me quedé perpleja ante su mirada oscura que delataba sus intenciones.
 
   Apoyándome en la pared de la ducha, Carlos adelanto una mano entre nosotros y enterró un dedo en mi sexo, lo metió y lo sacó, lo hundió profundamente y lo volvió a sacar para hacer círculos en mi vagina.
 
   ―No pienses, solo siente.
 
   ―Yo nunca he hecho estas cosas―. Dije con la voz entrecortada por la excitación.
 
   ―Yo tampoco, pero te sostendré. Mírame. No dejes de mirarme. Siénteme.
 
   Asentí apenas con un hilo de voz, mientras él seguía torturándome con sus dedos.
 
   ―Voy a…Carlos, voy a…―.La intensidad de sus caricias desencadenaron mi orgasmo inminente.
 
   ―Dámelo, no cierres los ojos, Déjame ver lo que te hago sentir.  Mírame eder.
 
   Un gemido escapó de mi garganta sin darme tiempo a reprimirlo, mientras él continuaba con sus caricias, y todo se convirtió en prisas. 
 
   Mientras yo gritaba mi orgasmo, me penetró de una sola embestida adentrándose profundamente en mi sexo, a la vez que me devoraba la boca y recorría todo mi cuerpo con sus manos.
 
   Carlos se vació en mí mientras yo saboreaba mi segundo orgasmo. Jamás había hecho algo así, y tampoco quería que terminara nunca.
 
   A pesar de querer quedarme en esa postura para siempre, desenrosqué mis piernas de su cintura para aliviarle de mi peso; entonces Carlos cogió el gel de baño y tras ponerse una pequeña cantidad en las manos empezó a pasarlo por mis pechos, sin retirar su mirada lasciva de mi cara. Los acarició una y otra vez con sus manos ardientes y resbaladizas. Cuando se sintió satisfecho me puso bajo el chorro de agua para quitar toda la espuma, se agachó para lamerlos, primero uno luego el otro recibió las mismas atenciones, después tomo un pezón entre los dientes mientras apretaba el otro entre el pulgar y el índice, mientras yo permanecía con la boca entreabierta y jadeando por su adorable tortura.
 
    Me giró con decisión indicándome que apoyara mis manos contra los azulejos de la ducha, me abrió más las piernas con un leve toque de su pie en mis tobillos. 
 
   Ya estaba duro otra vez y me penetró lentamente por detrás disfrutando de la profundidad que proporcionaba esa postura. Lo que empezó lentamente fue convirtiéndose en estocadas cada vez más rápidas y profundas, entrando y saliendo de mí, mientras se aferraba con sus manos en mis caderas.
 
   Nos corrimos juntos, otra vez. Me quedé apoyada contra los fríos azulejos mientras intentaba regular mi respiración. Carlos contra mi espalda me mantenía sujeta por la cintura con sus brazos, apoyando su frente en mi hombro intentando conseguir un poco de aire para sus pulmones.
 
   A pesar de que aún nos temblaban las piernas nos vimos obligados a terminar de ducharnos.
 
   Nos vestimos lo más rápidamente posible cada uno en su habitación. Cuando me dirigía al baño para terminar de secarme el pelo, nos reímos a carcajadas pues no habíamos vestido casi de la misma manera. Pantalón vaquero azul, camiseta blanca y cazadora de cuero negro. Seguramente si lo hubiéramos intentado planear no nos habríamos puesto de acuerdo.
 
   Carlos estaba realmente magnífico vestido de manera tan informal, sin olvidar sus inseparables gafas de aviador y el bastón que por prescripción facultativa todavía debería utilizar para no esforzarse demasiado.
 
   Su fisioterapeuta seguramente se echaría las manos a la cabeza si supiera lo que habíamos hecho en la ducha.
 
   Me sequé el pelo en tiempo récord, un pequeño toque de colorete y un poco de rímel en las pestañas era todo el maquillaje que necesitaba, di el último toque a mi aspecto subiéndome en mis zapatos de tacón alto.
 
   Carlos estaba apoyado en el marco del ventanal que nos presentó. Cuando reparó en mi presencia me repasó de arriba abajo sin ningún tipo de disimulo. Se dirigió hacia mí tomándome por la cintura  dándome un rápido beso en los labios.
 
   ―Estás preciosa. Pero será mejor que salgamos a comer algo rápidamente, si no quieres que te vuelva a desnudar.
 
   Tomamos un desayuno tardío, o una comida temprana, en un pequeño bar en el casco antiguo.  Estábamos famélicos por lo que no paramos de comer hasta no poder más. No creo haber tomado nunca nada tan sexi como pequeños sorbos de vino entre beso y beso de Carlos. ¡Dios mío! Me estaba enamorando de él tan deprisa que me dolía.
 
   En cierto momento  no pude evitar ponerme rígida al ver al grupo de compañeros que se acercaban a la mesa con pasos decididos, por supuesto mi reacción no pasó desapercibida para  Carlos que se giró a mirar.  Marga, Marcelo, Marcos, Bermúdez y como no, la pesadita de Laura, que por lo visto se apuntaba a un bombardeo.
 
   Carlos palideció y no pudo esconder un repentino nerviosismo.
 
   ―¿Estás bien, Carlos?
 
   ―Sí, claro―. Pero apretaba mi mano como en busca de apoyo.
 
   ―Buenas, parejita―. Saludó Marcelo alegremente, mientras la pesadita de Laura se colocaba a la espalda de Carlos y lo abrazaba por detrás.
 
   ―Buenos días cielo―le dijo la muy descarada, pasando su asquerosa lengua por la oreja de mi Carlos.
 
   ―¿Qué quieres, Laura? ¿Cómo tienes el descaro de agarrarte a mí de ese modo, delante de mi novia? ―. Le advirtió Carlos soltándose de su abrazo y poniéndose de pie muy enfadado.
 
   ―Cariño, no te enfades. Sólo quería darte los buenos días. No creo que eso ofenda a nadie y menos a tu nueva amiguita. Además necesito hablar de un par de cositas contigo mi cielo.
 
   ―No tengo nada de qué hablar contigo Laura. Vete por donde has venido  y en lo posible manténte alejada de mí, no quiero tener que repetirlo más veces.
 
   Marcelo se adelantó y mirándola fijamente la despidió con un gesto de su mano en dirección a la puerta.
 
   ―Sois todos tan valientes― nos acotó con sorna. ― Ya veremos quién se queda con el premio gordo― Y salió del establecimiento con una sonrisa cínica en la cara y los puños apretados a cada lado de su cuerpo.
 
   Carlos perdió el control, arrastró la silla hacia atrás con furia y se levantó para seguirla.
 
   ―No vale la pena―, intentó tranquilizarle Marga―Por favor, no permitas que os estropee vuestro primer fin de semana juntos― le decía sujetándole la cara con las dos manos. ― Hazme caso, hace mucho que conozco a esa perrita en celo. No le des el gusto.
 
   ―Lo siento mucho Raquel, yo no sé que le ha entrado a esa mujer que no me deja en paz, pero te juro…
 
   ―No pasa nada Carlos. Yo…entiendo. Vamos a olvidarlo ¿Vale? Marga tiene razón, no le demos el gusto.
 
   Todos pusimos de nuestra parte para recobrar el buen humor, bueno casi todos, porque Bermúdez no dejó de mirarnos con su cara inexpresiva, como si en cualquier momento fuera a ponerse de pie y soltar por su boca una frase lapidaria para hundirnos  en la más cruel de las miserias. 
 
   Marga entonces  se puso de pie y con una sonrisa socarrona llamó al camarero.
 
   ―A ver, nos traes seis Muertes por chocolate* y una botellita de pacharán* que estamos de celebración.
 
   Definitivamente nunca había comido y bebido tanto por la mañana, estaba tan llena que tenía que salir de allí y caminar un rato o reventaría como un globo.
 
   Menos mal que tras terminar el suculento postre, todos dieron por finalizado el gran atracón y empezaron a levantarse para salir del pequeño bar.
 
   Salimos a la calle de la mano y  Carlos no tardó en acercarme a él tomándome por la cintura, para susurrarme al oído.
 
   ―Cuando lleguemos a casa te voy a llevar directamente a nuestra habitación. No he dejado de desearte en toda la mañana. Necesito estar dentro de ti.
 
   Le miré sin saber que contestar y él me miró con ardor dejando su proposición macerando en mi cabeza. Apenas hablamos durante todo el camino de vuelta al apartamento. Cuando llegamos fuimos directamente a la habitación.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   * Es una tarta de chocolate tipo Coulant que lleva un bizcocho caliente, por fuera con una capa crujiente y cremosa en su interior.
 
   El pacharán (patxaran en euskera)es un licor, cuyo contenido alcohólico está comprendido entre 25 y 30% del volumen, obtenido por la maceración de endrinas, fruto de color negro-azulado del endrino  en aguardiente anisado, característico de las regiones de Navarra y Aragón
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo  9
 
   Los errores se pagan
 
   Carlos
 
    
 
   El domingo nos despertamos tarde. Mis manos estaban aferradas a su precioso culo y mis piernas enredadas entre las suyas. Cuando se acurrucó más a mí, cerré los ojos por miedo a que fuera todo un sueño. Volvía a estar completamente erecto a pesar de la maratón de sexo que habíamos tenido durante dos días completos, no tenía suficiente de ella. 
 
   La besé con pasión, devorándole los labios. Quería decirle que era mía, que yo era completamente suyo,  se lo mostré entre besos y caricias inundándola con mis sentimientos mientras la penetraba lentamente, avivando un fuego que parecía no extinguirse nunca.
 
   Tardé mucho rato en salir de ella. Habíamos traspasado el límite del placer y conseguido tantos orgasmos que nos fue prácticamente imposible levantarnos de la cama.
 
   Raquel  acurruco su cabeza en el hueco de mi cuello y entrelazó sus piernas con las mías, mientras yo la rodeaba con mis brazos. Así abrazados volvimos a dormirnos.
 
   El ruido del teléfono nos despertó. 
 
   Raquel cogió el teléfono de la mesilla de noche sin pensar que era el mío.
 
   ―Hola cielo. ¿Cómo está mi semental?
 
   ―¿Hola? ―contestó medio adormilada.
 
   ―Pásame con mi Carlos, nena. Tengo que hablar con el despistado de mi cariñito–.
 
   Raquel me pasó el teléfono visiblemente afectada. Estaba pálida y le tembló la voz cuando me habló.
 
   –Es… es esa mujer. Lo siento no quería entrometerme… yo sólo…no pensé…
 
   ―¿Qué quieres Laura? ¿Para qué me llamas? ―. <<¡Mierda, joder! Que quiere esta ahora, es como una pesadilla>>
 
   ―Pero que carácter amorcito. Solo quería recordarte que mañana a las nueve tendrás que firmar los documentos de tu alta definitiva, y no seas tan gruñón, ya sabes que el papeleo no se termina nunca. Mírame a mí, un domingo por la tarde y trabajando para que mi hombre pueda reincorporarse a su nuevo trabajo…
 
   ―<<¿Pero es que esta mujer no se calla nunca?>> Lo sé Laura, de todos modos pensaba llegar a esa hora para coincidir con el horario de Raquel. Así que hasta mañana.
 
   Colgué la llamada y tiré con desgana el teléfono sobre la cama.
 
   Mi buen humor se había esfumado, sentía el miedo en los huesos y tenía la desagradable sensación de que Laura estaba  boicoteando mi relación con Raquel.
 
   Empezaba a temer que mi eder se enterara  del nefasto revolcón que tuve con Laura.
 
   ―¿Qué hay entre Laura y tú? ―. Me preguntó mientras se sentaba en la cama y se envolvía con la sabana, muy contrariada.
 
   ―<<¡Mierda, mierda!>> ¿Porqué me preguntas eso? Ya sabes que es una vieja amiga de mi hermana, y la encargada de todo lo referente a mi recuperación.
 
   ―No…no me gusta esa mujer, te habla como si… me hace sentir… incómoda―. Me dijo con un hilo de voz, verdaderamente afligida. Se levantó y se dirigió hacia el cuarto de baño.
 
   Raquel estuvo bajo la ducha el tiempo suficiente  para calmarse. Cuando salió envuelta en una toalla se le veía muy triste, y se marchó directamente a su habitación sin dirigirme ni una sola mirada.
 
   Quería abrazarla, besarla, decirle que desde que la vi por primera vez  en la estación no hubo otra mujer para mí, pero le estaría mintiendo, pues apenas tres semanas atrás me follé a Laura. Una equivocación que empezaba a pasarme factura. Fue culpa mía, me arrepentí en el mismo instante que le dejé meterme la lengua hasta la garganta. 
 
   ¿En qué estaba pensando? Estaba claro que Laura es de las que confunden las cosas, aunque le dije mil veces que no significó nada en absoluto. Si no quería complicaciones debería haber mantenido mi bragueta cerrada. Ahora ese error estaba haciendo llorar a Raquel.
 
   Cada lágrima suya era un dolor en mi corazón.
 
   Me metí en el cuarto de baño dando un portazo, enfadado conmigo mismo por mi cobardía y con la perra de Laura por inmiscuirse en mi vida. Con la vaga esperanza de que bajo el chorro de agua todos mis remordimientos y mi furia corrieran por el desagüe. Cuando me sentí un poco más calmado me sequé con la misma toalla que había utilizado Raquel. La quería en mi piel, necesitaba su olor, su sabor. Que borrara cualquier vestigio del paso de otra mujer sobre mi cuerpo.
 
   Nuestra relación era demasiado reciente y frágil para permitir intromisiones de terceras personas que la estropearían irremediablemente.
 
   Las horas pasaban y Raquel permaneció encerrada en su habitación. 
 
   Quise darle un poco de espacio para pensar, pero por más que intenté distraerme ordenando el apartamento, el miedo a perderla crecía y me desesperaba. 
 
   Preparé algo ligero para cenar. Una ensalada y un poco de pollo a la plancha.
 
   Abrí una botella de vino y preparé la mesa como si se tratara de una cena de cinco tenedores. Necesitaba redimirme ante ella. Empezar a conocernos y seguir haciendo el amor.
 
   Cuando entré en su habitación estaba sentada a los pies de la cama, 
 
   envuelta en una bata de seda de color amarillo pálido, con la espalda completamente recta y las manos cruzadas en su regazo. Su cara congestionada demostraba que había estado llorando. 
 
   –Hola. He preparado algo para cenar.
 
   –Estaba a punto de irme a dormir.
 
   –¿Qué te pasa?
 
   –Nada, solo estoy… cansada.
 
   –Tonterías, llevas horas aquí encerrada y se nota que has estado llorando. ¿Qué he hecho mal? Por favor, hablemos.
 
   –De verdad Carlos, ha sido un día muy…largo. Ya hablaremos mañana.
 
   –¿No vas a contarme qué he hecho mal? ¿Vas a dejarme así, sin poder defenderme?
 
   Mi preocupación le traspasó. Las lágrimas volvieron a caer sin control por sus mejillas. Antes de que sus sollozos llegaran a más, la abracé acariciando su precioso pelo, mientras depositaba un millar de besos en su cabeza.
 
   –Cuéntamelo cariño. Si no, no sé como puedo ayudarte.
 
   –No puedo empezar a…depender de ti. Nunca me ha salido bien…siempre han terminado haciéndome daño…y… estoy bien. No te preocupes.
 
   –Habla conmigo. Estábamos bien. Más que bien. Habíamos hecho el amor hasta caer rendidos y de repente…
 
   –Ha llamado esa mujer. Yo no quería entrometerme. Estaba dormida. Y ella me dijo que tú…eras suyo. Y… ya he pasado por eso antes. No quiero volver a vivir otra humillación.
 
   –Mierda.
 
   Yo sabía la clase de mujer que es Laura. El daño que puede hacer siempre aparentando entre en los límites del acoso y la inocencia.
 
   –Eder, entre esa mujer y yo no hay nada. Nunca lo habrá. Ni antes de ti, ni nunca. No me interesa. Tienes que creerme. Si te hace sentir mejor hablaré con ella. La denunciaré por acoso. Lo que tú me pidas. Pero por favor… sal de esta habitación y vuelve a mi cama. Déjame estar contigo. Déjame demostrarte que esto que hemos empezado va en serio.
 
   La abracé como nunca había abrazado a nadie, casi con desesperación. Tenía que mostrarle que para mi ella era mi oportunidad de ser feliz. Le susurré al oído mientras le abrazaba, que con ella olvidaba mis heridas. Ella me hacía sentir que estaba vivo. No había nada en este mundo que no hiciera por ella. Mi sueño de conocerla el día que la vi corriendo por el andén de la estación con aquellos tacones.
 
    Le expliqué lo que sentí cuando escondido detrás de las persianas del salón me despedí de ella. La promesa que lancé al aire de renacer para ella. 
 
   Le hablé de mis miedos a su repulsión por mis cicatrices.
 
   Raquel me miró, con los ojos aún irritados por el llanto. Puso las palmas de sus manos en mis bíceps, acarició mis músculos hasta la ancha curva de mis hombros. Siguió subiendo hasta el cuello, hasta la esquina de la boca.
 
   –Mírame Carlos. Quiero que me mires mientras te toco. Mis ojos no te van a engañar.
 
   No me moví. Creo que también dejé de respirar.
 
   Con un ligero toque de sus dedos, repasó mi cicatriz desde el borde de la  mandíbula hasta la parte del pelo donde la cicatriz desaparecía bruscamente.
 
   Trazó cada centímetro de mi marca y repitió el proceso con su boca, repartiendo besos por toda la longitud hasta terminar con un beso en mis labios.
 
   Mientras me besaba, me deleité con su dulzura, su honestidad. Cuando se retiró de mis labios, apoyó su mejilla en mi pecho. Pudo sentir los latidos desbocados de mi corazón. Creo que por primera vez me avergoncé de mi egoísmo del pasado.
 
   –Te he descuidado mucho mi eder, tienes que estar hambrienta. Vamos, comamos algo. Démonos la oportunidad de ver a donde nos lleva todo esto.
 
   Cenamos y nos acurrucamos en el sofá. Nos hicimos confidencias sobre nuestras vidas antes de conocernos. Nuestras esperanzas. Nuestros sueños. No dejamos de tocarnos en ningún momento, pero tampoco intentamos acortar las distancias para transformarlo en algo sexual. Fue una escena muy doméstica que creo que disfrutamos los dos.
 
   –Ahora, señorita, vamos a la cama. Mañana nos espera un largo día de trabajo, prácticamente sin vernos y… ya te echo de menos.
 
   –Gracias por una cena fabulosa.
 
   –¡Uf! Menuda cena. Sólo preparé un poco de pollo. Tú recogiste la mesa y cargaste el lavaplatos. Eres una mujer muy hacendosa– le dije mientras acariciaba su precioso rostro.
 
   Me sentí muy afortunado de tenerla en mi vida, aunque a ella no se lo dije. Era demasiado pronto para esa confesión.  Me estaba enamorando a una velocidad que asustaba. Eso tampoco se lo dije.
 
   A las seis y media el despertador nos trajo de vuelta del país de los sueños.
 
   Nos sorprendió abrazados y entrelazados como si esa posición fuera nuestro estado natural. No hubo pesadillas ni necesité somníferos. Hacía meses que no despertaba tan dulcemente y tan relajado. Sin ningún malestar. Raquel era mi paz. Ella aún no lo sabía, pero nunca la dejaría apartarse de mí. Sí, estaba al corriente que era egoísta por mi parte, pero la ataría a mi corazón, porque nuestro destino era estar juntos.
 
   La besé dulcemente en los labios para desearle buenos días. Hicimos la cama juntos. El café, juntos. Nos duchamos al mismo tiempo y le hice el amor en la ducha.
 
   Aún sabiendo que estaríamos en el mismo edificio y que podría verla en cualquier momento, nos despedimos en la puerta con un beso y un abrazo, como si fuéramos a separarnos para siempre. 
 
   –Me gusta tanto besarte, que me cuesta separarme de ti– le dije entre beso y beso.
 
   Como siempre Marcelo llegó haciendo un ruido infernal con su Mercedes SLX-200 en color rojo chillón. El muy idiota mimaba ese coche como si fuera un bebé. Aunque seguramente le sacaba provecho cuando lo conducía por todo el país. No conocía a nadie al que le gustara tanto pasar horas y horas conduciendo, aprovechando cualquier momento para pillar la carretera y desaparecer tres o cuatro días, sin decirle a nadie cual era su destino.
 
   Su metro noventa salió desdoblándose del coche deportivo. Llevaba unas gafas de aviador idénticas a las mías y su uniforme de trabajo azul marino. Camiseta muy ajustada de manga corta, que marcaba los músculos de sus brazos y acentuaba la amplitud de su espalda. El muy sinvergüenza disfrutaba pavoneándose delante de las mujeres y dejándolas con la boca abierta. Había conseguido un uniforme  muy similar a un traje de camuflaje del ejército, solo cambiaba el color.
 
   –Buscaos una habitación– medio gritó al pasar por nuestro lado.
 
   –Aguafiestas–le respondí con una media sonrisa.
 
   –A trabajar Romeo– Y se dirigió al interior del edificio con una carcajada, feliz de haber interrumpido nuestro momento.
 
   –Me van a fastidiar todo el día por este beso.
 
   –Seguro que tú lo puedes soportar.
 
   –Bueno. Nos vemos luego.
 
   Los días pasaban sin  apenas darnos cuenta. Íbamos juntos al trabajo, comíamos juntos, la visitaba en su puesto de vez en cuando y le robaba un beso cada vez que podía. Luego regresábamos a casa siguiendo la misma rutina de hacerlo todo juntos.
 
   Los festivos eran aún mejores. Nos levantábamos tarde por culpa de un deseo arrollador que parecía no atenuarse. Salíamos al cine o a dar un paseo por la calles de Bilbao. Era feliz, éramos felices. Aún no le había confesado con palabras que la amaba, pero por Dios que lo hacía como jamás pensé.
 
   Nunca creí que llegaría a desear matar a un ser humano. Odiar tanto a una persona.
 
   Debería haber sospechado que la loca de Laura tenía una personalidad muy parecida a Alex Forest. La malvada cuece conejos de la película Atracción fatal. Mis desplantes la lanzaron directamente a mi yugular, y maldita mil veces que la muy zorra consiguió sacar lo peor de mí.
 
   Después de tres horas de entrenamiento  con los chicos me avisaron que el capitán necesitaba hablar conmigo en su despacho.
 
   Nunca debí abrir aquella puerta.
 
   La encontré sentada en su escritorio. La falda negra subida hasta los muslos enseñaba descaradamente una parte de su anatomía completamente desnuda. La blusa de raso blanca estaba desabrochada por debajo de sus pechos, mostrando parte de un pezón.
 
   Las náuseas regresaron a mi boca y quise vomitar sobre ella cuando empezó a hablar mientras abría más y más la piernas mostrándome su coño empapado.
 
   –Bien Carlos. Por fin solos. Ponte cómodo amor, porque vamos a tener una conversación…larga y tendida.
 
   –¿Laura, que significa esto? ¿Dónde está el Capitán? ¡y tápate, no seas descarada!
 
   –Significa, amor, que tú y yo tenemos cosas pendientes que aclarar. ¿No te imaginas cuales?
 
   –No, no tenemos nada pendiente– le grité, desesperado por salir de allí, pero como siempre no parecía entenderme.
 
   Laura levantó las piernas y apoyando los talones en el escritorio empezó a masturbarse frente a mí. 
 
   No lo pude soportar, me sentí ultrajado, y dándome la vuelta me dirigí a la puerta mientras le insultaba.
 
   –No tan rápido amor. Aún tenemos que determinar donde viviremos tú y yo cuando nazca nuestro pequeño.
 
   Un disparo en el estómago no me habría dejado más herido de muerte.
 
   –¿De qué demonios estás hablando? – le grité desencajado. No podía ser. Era imposible.– y deja de tocarte. Es… asqueroso.
 
   –No decías lo mismo hace un par de meses… y además estoy a punto de correrme… ¡tócame Carlos, tócame como hiciste aquella…noche…¡ahhh! fóllame amor, fóllame, fóllame.
 
   Mientras la sujetaba por los brazos y la zarandeaba exigiéndole una explicación, Laura se corrió con un alarido tan fuerte que no escuche cuando alguien entró en el despacho.
 
   Raquel estaba en el umbral. Su mano agarrotada en el pomo de la puerta. Sus ojos…
 
   Había tanto dolor en sus ojos que me quedé congelado. No podía articular ni una sola palabra de descargo.
 
   Raquel, mi Raquel salió del despacho cerrando la puerta tras de si, lentamente, silenciosamente, sin decir ni una sola palabra mientras una carcajada de Laura me devolvió a la triste y cruel realidad.
 
   Lo veía todo rojo. La ira y la desesperación invadieron todo mi cuerpo que temblaba sin poderlo remediar. Lo arreglaría con Raquel. Sí. Se daría cuenta de que toda esa situación había sido una trampa. La haría entrar en razón con mis besos y mi amor. Pero antes tenía que deshacerme de Laura. No paraba de reír como una posesa. Yo no paraba de temblar, creo que estaba en shock.
 
    Laura reía y se burlaba de mí, de Raquel. Se sujetó los pechos mientras me los ofrecía intentando ponerlos frente a mi cara
 
   –¡Mira mis pechos amor! ¡Estoy tan cachonda! ¿Vas a follarme como aquella noche en mi coche? Ver la cara de la simplona de tu amiguita me ha puesto empapada.
 
   No lo pude soportar más. Estaba loco de rabia. En ese momento nada me importó. Una parte de mi se daba cuenta que esa zorra había conseguido separarme de Raquel. Había matado a mi amor
 
   No recuerdo muy bien todo lo que aconteció. Estoy casi seguro que en ese momento mi cuerpo y mi mente se habían separado. Hasta mis oídos llegaban voces y gritos supuestamente para hacerme entrar en razón, una razón que había perdido porque  solo sentía como mis manos apretaban la garganta de aquella hija de puta. Su cuello se reblandecía entre mis garras que lo apretaban cada vez más, y la satisfacción recorría todo mi cuerpo irradiándome un sentimiento de paz. Saber que le estaba segando la vida se convirtió en algo orgásmico. Una locura sí. Pero ya no escuchaba, no veía, tampoco me importaba nada. Solo tenía un inmenso, grandioso, descomunal odio por Laura.
 
   Alguien me sujetó la cara por detrás haciéndome una llave levantándome el mentón y al mismo tiempo me agarraban los brazos para ponérmelos a la espalda. En cuestión de segundos estaba tirado en el suelo y dos hombres me mantenían atrapado sin poder moverme. 
 
   Laura se agacho frente a mí mostrándome su coño y mientras se tocaba el cuello con una voz rasposa, me dio el tiro de gracia
 
   –Te avisé muñeco. Si no eres mío, no serás de nadie.
 
   El olor de su sexo llegó hasta mi nariz. Entonces vomité.
 
   No sé cuanto tiempo permanecí en estado de hibernación, sólo recuerdo estar metido bajo la ducha del gimnasio intentando aclarar mi cabeza y sacarme de ella los deseos de matar a Laura, a Bermúdez  y a todo el que se pusiera de por medio para apartar a Raquel de mi lado.
 
   Me extrañó la conversación que mantuvo Marcelo por teléfono al otro lado de las duchas, pero reconozco que estaba demasiado alterado para entender bien la situación.
 
   –…Sí, él está muy alterado…No puedo culparlo tampoco, no sé qué haría yo en su lugar, supongo que lo mismo…Tienes que contárselo todo. No podemos permitir que ocurra de nuevo…Sí pienso lo mismo..Te mantendré informada, veremos como podemos solucionarlo…¡No, no llores!...Te avisaré, sí, te lo prometo, no lo voy a dejar…Bien, hasta luego…Te quiero.
 
   No entendía nada. Por la forma de hablar seguro que era una mujer. Pero su tono, su despedida…¿Marcelo mantenía una relación? ¿Porqué no me había contado nada? Se suponía que éramos amigos, más que amigos, hermanos. Y mantenía una relación en secreto.
 
   Pero yo tenía cosas más importantes entre manos que la vida amorosa de mi amigo.
 
    Mi futuro estaba en la cuerda floja por culpa de una loca rencorosa. ¡Dios! ¿De verdad me estaba pasando esto? ¿Era una prueba a mi capacidad para aceptar mi vida de mierda?
 
   Marcelo volvió para sacarme de mis pensamientos.
 
   –¿Estás mejor, más calmado?
 
   –No, no estoy bien, no entiendo porque está ocurriendo esto, pero te juro que lo voy a averiguar. Aunque tenga que matar a esa mujer…
 
   –¿Te la follaste?
 
   –¡No! sí. ¿Puede un hombre decir que le ha violado una mujer? Porque así es como me sentí.
 
   –Cuéntamelo amigo, cuéntamelo para poder ayudarte. No te voy a juzgar. Pero necesito saber para ver como salimos de todo este lío.
 
   Se lo conté todo, no escatimé detalles. Le conté mis sentimientos y porque me dejé embaucar por Laura a pesar de saber que quería de mí. El asco, la vergüenza, su acoso y finalmente la escenita del despacho.
 
   –¿Estás seguro que no la dejaste embarazada?
 
   –Segurísimo. Cuando llegue a mi habitación y me metí en la ducha, todavía llevaba el condón puesto. No estaba roto. Es imposible que esté esperando un hijo mío.
 
   –Está bien. Vamos al vestuario de arriba. Raquel está muy afectada. Tienes que entender que no es una situación fácil para ella. Pero vamos a intentar que te escuche. Mantén la calma.
 
   Dale un poco de espacio, no la atosigues. ¿De acuerdo? Ahora vamos, intentemos salvar lo que podamos.
 
   –No la engañé Marcelo, te juro que yo no provoqué esta situación. 
 
   –Lo sé amigo, lo sé. Y también sospecho quien ayudó a esa perra a montar ese teatro. Vamos.
 
    
 
   Capítulo 10
 
   No importa dónde te escondas el dolor lo llevas contigo.
 
   Raquel
 
    
 
   Me dolía la cabeza. Era una locura. Cada vez más iban  encajando las situaciones, las medias verdades y todas las mentiras. Yo le pregunté si tenía algo con Laura. Lo sospechaba por sus reacciones, pero siempre lo negó. Debía pensar que era la tonta del pueblo. Las pistas estaban frente a mí, pero estaba distraída con él, con sus atenciones. Les había pillado teniendo sexo en el despacho. Por Dios, estaban follando en el despacho del Capitán. Mi cabeza estaba a punto de explotar y no podía quitarme de la mente a Laura en pleno orgasmo. Me juró que lo nuestro era real, hacíamos el amor a diario más de una vez… y aún le quedaban fuerzas para Laura…Ese. Ese gran hipócrita, desalmado, mentiroso, mentiroso.
 
   Las lágrimas caían por mis mejillas sin control, el corazón me rabiaba y volví a sentir la humillación y la vergüenza. Volví a tropezar en la misma piedra, sólo que esta vez me dolía más, muchísimo más.
 
   Mientras vaciaba mi taquilla vi a Marga que me miraba completamente desencajada. Estaba totalmente segura que mi expresión era muy similar a la suya, sólo que por mi rostro seguían cayendo lágrimas sin control.
 
   –Yo te llevo– Me dijo Marga intentando mantener la calma– Si tienen tiempo de follar en el trabajo, que se ocupen también del teléfono.
 
   Carlos entró en el vestuario acompañado por Marcelo, sus ojos reflejaban el dolor y la incertidumbre
 
   –Raquel, por favor. No es lo que crees. Déjame explicarte. Esa loca…
 
   –Mandaste a Bermúdez para avisarme que fuera al despacho. ¿Querías… querías que lo viera con mis ojos? ¿Tan difícil era para ti decirme que lo nuestro debía terminar? ¿Por qué? 
 
   No podía seguir avergonzándome tanto, apenas me quedaban fuerzas, las piernas no me sujetaban, a duras penas podía hablar. Mientras él me miraba con los ojos inyectados en sangre.
 
   –Yo no te mandé a nadie Raquel. Tienes que creerme. Todo lo ha orquestado esa loca.
 
   –¿Por eso me querías en el despacho, para reíos de mi? ¿Me habéis convertido en vuestra fuente de entretenimiento? Eres. Un. Cabrón.
 
   –No, no, no. No es así. Yo no te mandé llamar. Hace unos meses prácticamente me obligó. Te juro que me dio asco. Sólo fue una vez… Maldita sea, sólo fue una asquerosa y desagradable vez. Desde entonces me persigue. Te lo juro Raquel. Tienes que creerme, esa mujer lo ha preparado todo para inculparme. Pero yo no quería esa mierda. No la he deseado nunca.
 
   –¿Cuándo pensabas decirme que erais amantes? ¿Cuándo?
 
   Por un instante, sólo por un instante, lo vi todo negro y el suelo parecía demasiado cerca de mi cuerpo. Estuve a punto de desmayarme. Mi mente volvió en sí cuando sentí los brazos de Carlos a mi alrededor. Nunca había perdido tanto la compostura como en ese momento. Mi estómago dio un vuelco. Mis ojos se secaron de golpe y una ira desmesurada se apoderó de mí. Quería hacerle daño, infringirle tanto dolor como el que yo estaba sintiendo. Quería llorar a gritos, enroscarme sobre mi misma y meterme en el rincón más oscuro, donde nada ni nadie pudiera encontrarme.
 
   –¡No te atrevas! – le grité mientras fuera de mis casillas, le golpeaba con las manos cerradas en puños en el pecho–¡No te atrevas a tocarme nunca más, hijo de puta!
 
   –Por favor, Raquel, para. Te vas a lastimar. Por favor mi vida.
 
   –¡No! ¿Por qué a mí? ¿Qué te hice yo? Chulo de mierda.– le gritaba esperando una respuesta lógica. Tenía que salir de allí, huir lo más lejos posible de él y de ella, de mí, de mi dolor. – Me voy de aquí y no te atrevas a detenerme. No quiero volver a verte. Nunca. ¿Me entiendes?
 
   –No Raquel, por favor, no.
 
   Carlos tenía los ojos abiertos de par en par. Nunca en toda mi vida había visto tanto miedo en unos ojos.
 
   –Por favor. Déjame que te explique.
 
   – ¿Explicarme qué? He visto todo lo necesario– le grité de nuevo. – No hacen falta más explicaciones. Está todo muy claro. Ni gritándolo a los cuatro vientos habría quedado más claro
 
   De repente me di cuenta de que había mucha gente presenciando nuestra pelea. Todos los muchachos estaban en la entrada del vestuario, nos miraban incómodos, algunos más allegados incluso con pena. Marcelo muy serio no dejaba de mirar a Carlos. Laura estaba medio  escondida al fondo. Se le veía claramente satisfecha de sí misma. Por un breve espacio de tiempo cruzamos nuestras miradas, La de ella con prepotencia, la mía con todo el odio del que era capaz de sentir. Por fin había logrado lo que buscaba. Pues para ella, que se lo quedara y lo disfrutara.
 
   Bermúdez apareció de la nada empujando por detrás a Carlos.
 
   –Eres un gilipollas– le gritó a la cara con verdadero odio.
 
   Marcelo lo sujetó del brazo para sacarlo fuera, pero Bermúdez se soltó de su agarre.
 
   – Hijo de puta. No has podido mantener tu polla quieta y has tenido que follarte a tu amante delante de Raquel. Alguien tenía que abrirle los ojos y demostrarle quien eres realmente.
 
   –Cierra tu puta boca– le dijo Carlos con los dientes apretados.
 
   –¿Quieres que me calle? ¿Acaso crees que Raquel va a volver a creer en ti? Siempre has hecho lo que has querido. 
 
   Las veías, las follabas y las abandonabas. No es fácil perder las antiguas costumbres ¿Verdad quita bragas?
 
   –Te he dicho que cierres la puta boca–. Carlos tenia la mandíbula tan apretada que parecía que se le iba a romper en cualquier momento.
 
   –¿Ya le has contado a Raquel que Laura está preñada? ¿O eso lo guardas como una sorpresita para el final?
 
   Eso fue suficiente para que Carlos perdiera la poca paciencia que le quedaba. Se lanzó sobre Bermúdez como una bala de cañón, hacia sus costillas, cayendo los dos contra el suelo. Marcelo me apartó para evitar recibir un golpe mientras los demás veían a Carlos propinar a Bermúdez la paliza de su vida.
 
   Nada de lo que sentí en ese momento se podía comparar con la sensación de vacío que se apoderó de cada rincón de mi cuerpo.
 
   Gracias a Marga tomé la distancia que creí que me ayudaría a olvidar y a dejar atrás el dolor y la humillación. Después de todo no tenía a donde ir, así que acepté su invitación para esconderme durante un tiempo en su piso en la ciudad de Pamplona para  poder decidir qué haría de ahora en adelante. La ciudad, fuera de las famosas fiestas de San Fermín seguía  hirviendo en un trasiego de turistas cargados de cámaras fotográficas y souvenirs. Todos con una intención, todos con un lugar al que volver. Todos menos yo.
 
    El piso de Marga estaba situado en la Plaza del Castillo, uno de los edificios con más solera de la ciudad. 
 
   La fachada en un color rojo teja natural hacia resaltar las ornamentaciones en color crema de los trabajados balcones que daban a la plaza ofreciendo a la vista de los transeúntes una imagen del pasado lleno de  sobriedad y elegancia.  La cafetería que tomaba el nombre de la plaza era el lugar habitual en el que Marga se distanciaba del mundo o eso me había dicho, por lo que decidí comprobar  si conseguiría obrar la misma magia en mí.
 
   Ahora más que nunca tenía que probarme a mí misma que no iba a correr riesgos por un hombre nunca más, aunque la idea de él teniendo un hijo con otra me estaba matando.
 
   Me tragué la bilis que quería resurgir pero esta vez no pude mantenerla controlada. Corrí al baño y dejé salir todo el contenido de mi estómago. 
 
   Me tomé un momento para calmarme y convencerme para alejarme del balcón por el que quería saltar simplemente  porque me habían metido en una situación que era demasiado para mí. Demasiadas  cosas estaban sucediendo en un corto período de tiempo y no tenía fuerzas para asimilarlas todas.
 
   Una semana después de llegar a la ciudad, dos cafés, un refresco y una cerveza, fue lo que pidieron los cuatro hombres que se sentaron en una mesa cercana a la mía y que no me quitaron la vista de encima, mientras yo tomaba un té con tanta desgana que a pesar del calor del sol de la una de la tarde, se había quedado completamente frío.
 
    Me había sentado en aquella mesa para tomar un poco el sol, intentando que mi mente se achicharrara con su calor y así borrar el recuerdo de Carlos follándose a la perra de Laura. Casi me río a carcajadas al darme cuenta del vocabulario soez que estaba utilizando últimamente. 
 
   Pero mi particular conversación se vio interrumpida cuando al abrir los ojos me encontré de frente con la cara sonriente de uno de los hombres más atractivos y poseedor de los ojos azules más hermosos que mi corazón roto me permitía reconocer.
 
   –Le ruego me perdone señorita no quisiera importunarla, pero… Soy Hans…–Me quedé asombrada por su atrevimiento y al más puro estilo de una descarada impertinente, desfogué toda mi rabia y frustración con el pobre hombre.
 
   –¿Qué le perdone? ¿Pero, pero ustedes de que van? No, no me venga con perdone señorita ni narices. No creo haberle dado ningún indicio de que estuviera interesada en que se acercara a mí. No me interesa conocer a nadie ni que me endulce los oídos diciéndome lo guapa o sexi o lo que narices quiera, para conseguir hacer otra muesca en su cinturón…
 
   –¿Cómo?
 
   ––Ni como ni leches. Se está equivocando. No se crea que porque es usted bastante atractivo, con esa camiseta marcando musculito y sus gafas de niño bueno, me va a hacer caer como la tonta que se cree que soy. 
 
   Soy una mujer adulta, independiente y no el juguetito de nadie, para que venga aquí sin conocernos de nada…
 
   –Solo venía a decirle que soy Hans… y somos vecinos. Marga nos pidió encarecidamente que cuidáramos de usted por si necesitaba algo.
 
   –<tierra trágame> Yo…Yo…– No sabía que pensar, ni que decir, y mucho menos como disculparme. El pobre hombre sólo quiso ser un buen vecino como amigo de Marga y yo me comporté como lo peor de lo peor. 
 
   Tomé la única salida que me quedaba. Salí corriendo mientras las lágrimas de la vergüenza se precipitaban por mi cara. Dándome cuenta que no importa donde te escondas o lo rápido que puedas correr, el dolor y la vergüenza van contigo como una sombra cruel y perenne, dominando tus actos, tu vida y tus sueños.
 
   Pocas horas después me sobresaltó el timbre de la puerta. Marga había venido a pasar el fin de semana conmigo. Según ella gracias a la llamada de Hans que le avisó de mi estado depresivo.
 
   –Gracias por venir. – le dije echándome en sus brazos y llorando como una idiota.
 
   –No hay problema –dijo Marga al pisar el recibidor de su piso. –Fue bastante divertido burlarme del pobre Hans cuando me contó lo ocurrido. Aunque no creo que me creyera cuando le dije lo dulce y tímida que eres y que estabas tomándote unos días de reflexión.
 
   –Es posible que no sea suficiente un poco tiempo para reflexionar Marga. Creo que no lo voy a conseguir. Me estoy volviendo loca y arremeto contra personas inocentes.
 
   Mi amiga me miró y sólo me ofreció una sonrisa jovial y despreocupada.
 
   –No, no puedes conseguirlo porque no dejas de pensar en ello y nada se arregla dando vueltas siempre en el mismo asunto.
 
   La miré y no pude dejar de sonreírle, para agradecerle que ella estuviera disponible para recoger mis pedazos y para tratar de mantenerme cuerda
 
   –¡Se acabó!– Dijo mientras me sujetaba de un brazo y al mismo tiempo recogía mi bolso arrastrándome hasta la calle.
 
   – ¡ Vamos a buscar un rincón oscuro para ahogar nuestras penas, y luego vamos a bailar hasta que no podamos recordar nuestros nombres! Bueno mejor tú bailas y yo te hago los coros.
 
   Me reí con ella, la idea me sonó a música celestial. Un momento
 
   para escapar de los pensamientos que constantemente corrían por mi cabeza y el dolor en mi corazón.
 
   Por culpa de mi desconocimiento de la ciudad terminamos en un disco bar en una calle desconocida para mí. 
 
   Sólo rogaba que no perdiéramos nuestro sentido de la orientación por culpa del alcohol y termináramos preguntándole a un policía como llegar a casa.
 
   El local en sí era el típico que te puedes encontrar en cualquier ciudad.
 
   Colores oscuros en las paredes, una pista central para bailar llena de luces psicodélicas y casi en penumbras un amplio abanico de mesas y sofás repartidos de forma estratégica, para proporcionar cierta intimidad a los clientes
 
   Bajé mi vaso sobre la mesa con serias dificultades, dándome cuenta que mis labios estaban un poco adormecidos. No, mejor dicho completamente adormecidos.
 
   Con problemas vi a Marga sonreírle a un hombre sentado en un taburete en la barra para luego volver a mirarme a mí, mostrándome una sonrisa ilusionada. Ella también estaba elegantemente licorizada.
 
   – Se parece un poco al Capitán Ramiro.– dijo suspirando.
 
   Me alegré por mi vestido gris perla que mi copa estuviera vacía, de lo contrario hubiera derramado todo el contenido sobre él.
 
   No sabía por que era tan divertido, porque realmente no lo era, pero mi cabeza comenzó a jugarme malas pasadas y a hacer conexiones  extrañas. 
 
   El Capitán Ramiro me hizo pensar en el trabajo, el trabajo me hizo pensar en Carlos y el pensamiento de Carlos sólo me hizo quererlo a él. Todo de él.
 
   Marga dándose cuenta de lo que estaba pensando, pidió otra ronda al camarero. 
 
   –No pienses en él. No pienses  esta noche. No quiero verte triste. 
 
   –Tienes razón– le dije con una sonrisa, esperando que me creyera, aunque sabía que no estaba siendo muy convincente.
 
   El camarero deslizó otra ronda de bebidas frente a nosotras.
 
   –Gracias– le murmuré, mientras, me concentré en agitar el hielo de mi copa con mi dedo índice para evitar pensar en Carlos y preguntarme qué estaría haciendo, o si estaría con esa… esa... Fallé miserablemente. 
 
   – ¡Lo sabía. Sabía que no podrías dejar de pensar en Carlos! –Gritó, atrayendo la atención de las personas que nos rodeaban. 
 
   –Lo siento– le dije, torciendo los labios. –De verdad.– Volviendo a concentrarme de nuevo en mi bebida y molesta por decepcionar a mi amiga.
 
   –Oye– dijo ella frotando una mano a lo largo de mi brazo.
 
    –No puedo imaginar como... lo siento... sólo estaba tratando de sacarte un poco de la tristeza.
 
    Arqueé una ceja ante su sonrisa llena de culpabilidad y simplemente apoyé mi cabeza en su hombro.
 
   –Entonces, ¿has hablado con él, te ha llamado? – Me preguntó.
 
   –Creía que no querías que hablara de Carlos y menos que pensara en él.
 
   –Es difícil no hablar de tu Carlitos, cuando camina con ese contoneo sexy, y esos ojos negros que cuando te miran parece que te dicen ven y fóllame, y todo él tan… caliente. Raquel, guapa, la única razón para sacar a un hombre como él de la cama es para follártelo en la mesa de la cocina, o en la ducha, o el suelo, ¡uf! Creo que deberías dejar de beber, se está empezando a borrar tu cara
 
   Me eché a reír, a reír de verdad hasta que, de repente, la risa llenó de  lágrimas mis ojos. Mi risa se convirtió en un sollozo y maldije al alcohol culpándolo por hacerme extrañarlo como una loca.
 
   –Sácalo todo preciosa– me dijo Marga poniendo su brazo alrededor de mis hombros y tirando de mí para acercarme más a su lado.
 
   Estaba jodida, sentada en un bar una noche de viernes con mi única amiga y todo lo que podía hacer era pensar en Carlos. ¿Estaría bien? ¿Sería feliz por su próxima paternidad? ¿Por qué no me ha llamado? ¿Estaría pensando en mí, como yo en él?
 
   –¿Por qué no le llamas tú? Déjale explicarse y si no te da las respuestas adecuadas le das carpetazo de una vez.
 
   –Ahí está la pregunta del millón. Todo este asunto con Laura. Sacar a relucir su pasado o su traición. Saber como ellos han estado…No puedo. 
 
   Quiero hablar con él,  lo admito, pero tengo tanto miedo. Miedo a que me confirme que la quiere a ella. Miedo a verlo feliz porque va a ser padre. Ni yo misma lo entiendo amiga. 
 
   Sólo sé que si me confirma todo eso lo habré perdido de verdad. Y siento tanto rencor hacia ellos.– Le dije a Marga con un nudo en la garganta, mientras las palabras salían arrastrándose de mi boca. Definitivamente estaba borracha.– Tanto rencor por romper mis sueños. Pero aún así, sigo soñando que me quiere, que todo fue una encerrona de esa… esa guarra. Y si me dice que lo siente, que está feliz, no me quedará nada.
 
   –Pero Raquel cielo. Tienes que enfrentarte a la verdad y luchar o retirarte, para poder alcanzar otros sueños. Mírame a mí. Tengo cincuenta años y llevo más de diez loca de amor por nuestro hermoso, caliente y escurridizo Capitán Ramiro mientras él me ignora como si estuviera pintada en la pared. ¿Eso me ha detenido? ¡No!
 
   Mis ojos se abrieron como platos ante la confesión de los sentimientos no correspondidos entre ella y el Capitán. Pero el índice de alcohol era ya demasiado alto en nuestras venas, por lo que decidí dejarla hablar un rato más y conocer un poco mejor a esta gran mujer que me estaba dando tanto apoyo y amistad.
 
   –¿Cuáles son tus sueños Marga? –le pregunté completamente interesada y porque no decirlo consumadamente ebria. Por unos instantes estaba consiguiendo dejar de pensar en Carlos. Un punto para mí.
 
   –¡Uf! Tengo muchos mi pequeña discípula. Pero el más, más recurrente aunque sé que nunca se hará realidad es, cuando sueño que soy una prostituta que ejerce su infame trabajo en la calle Las Tapias, cuando un hombre guapísimo de pelo cano conduciendo un Ferrari último modelo, se para ante mí y me ofrece 5000 dólares por pasar un fin de semana de sexo caliente, en un hotelazo de súper lujo. Que le encanta verme cantando mientras tomo un baño de espuma y me regala un vestido rojo precioso que resalta el collar de diamantes que le presta un joyero amigo suyo. Y días después se da cuenta que está loco por mi y regresa a buscarme.
 
   –¿Y por qué dices que no se puede hacer realidad tu sueño? ¿Por qué es el argumento de una película?
 
   –¡No! No es por eso. No se puede cumplir… porque la calle Las Tapias es peatonal.
 
   Las carcajadas que se nos escaparon fueron tan altas que todos los clientes del disco bar se giraron a mirarnos, a pesar de lo estridente de la música que sonaba en esos momentos.
 
   Así nos dirigimos de vuelta a casa, entre risas y tropezones por las calles de Pamplona y cantando al más puro estilo de Pimpinela, alternando las voces.
 
   ¿Quién es?
 
   Soy yo.
 
   ¿Qué vienes a buscar?
 
   A ti.
 
   Ya es tarde.
 
   ¿Por qué?
 
   Porque ahora soy yo la que quiere estar sin ti…
 
   Antes de quedarme dormida y a pesar de la cantidad de alcohol que circulaba libremente por mi sistema, volví a pensar en Carlos, en su amor perdido.
 
   Porque no importa cuán deprisa corras, donde te escondas, o lo mucho que bebas,  el dolor lo llevas siempre contigo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 11
 
   Secretos y más secretos
 
    
 
   Abrí los ojos por culpa de la conversación que se estaba desarrollando en el salón, bueno lo de abrir los ojos era un eufemismo.
 
   La voz de Marga retumbaba contra las paredes llegando a mis oídos amplificada. Que estuviera tan espabilada y vital después de una noche de borrachera, es algo que no entenderé nunca. Yo en cambio estaba destrozada. La cabeza me dolía con el peso de mi pelo, no podía soportar la luz, mis ojos eran apenas dos rendijas abiertas, lo justo para no tropezar con todos los muebles, estaba mareada, me moría por un vaso de agua, con todo lo que bebimos la noche anterior parecía inaudito la sed que tenia por la mañana, eso sin contar que necesitaba una ducha urgentemente.
 
   Al pasar por el salón en dirección a la cocina,  permanecí congelada en el sitio.
 
   Marga hablaba con una mujer, y que mujer por Dios. Vestía unos vaqueros negros y una camiseta blanca muy simple, pero que se ajustaban a la perfección a unas curvas impresionantes. La americana de corte clásico le daba un toque elegante y las sandalias negras de medio tacón realzaban unas piernas interminables. Para rematar el conjunto y demostrar que la perfección existe su cara era la de un ángel de ojos negros…Dios mío yo solo conocía un ángel de ojos negros y esta mujer se parecía demasiado a él.
 
   –¡Buenos días, preciosa! Ven te voy a presentar. Ella es Merxe.
 
   No reaccioné, continué parada en el mismo sitio, no quería saber quién era. Tenía miedo de lo que podía  decirme.
 
   Al fin y al cabo la perra de…¡uysss! Me dolía pensar en su nombre, era su amiga desde la infancia. No, no quería saber nada. Solo quería olvidar y que me olvidaran. No resistiría escuchar que debía apartarme de Carlos y su… su…¡No, no lo resistiría! Ya había sufrido suficientes humillaciones. Terminaría por tirarme a la ría, bueno en Pamplona no hay ría, tendría que regresar a Bilbao. 
 
   ¿Porqué la tierra no te traga cuando tanto lo necesitas? Se me empezó a nublar la vista, sí un desmayo sería muy bien recibido en este momento. Perder el conocimiento sería mi vía de escape.
 
   –¡Jesús niña! Te has puesto blanca como el papel. Ven siéntate aquí junto a Merxe que te traeré un vaso de agua. Si te pasa algo no me lo perdonaré mientras viva. Apenas comes, te la pasas llorando por los rincones y encima yo te llevo por el camino del alcoholismo.
 
   Me quedé sentada como una muñeca, incapaz de protestar ni de presentar batalla. No se puede ser más penoso.
 
   Merxe vista de cerca era, como lo diría, impresionante. Reflejaba un calor entrañable y su mirada negra igual que la de Carlos…veía amor en sus ojos. ¿Cómo una persona tan dulce y fuerte, tan hermosa, podía ser amiga de esa, esa… esa?
 
   –Hola Raquel. Me hubiera gustado conocerte en otras circunstancias, pero no podía esperar más.
 
   –Merxe, yo, mira, lo siento. No tienes que preocuparte por nada. Yo no sabía, de verdad, si él, si tu hermano me hubiera dicho algo. Fui una tonta. Pero quédate tranquila, no soy una rompe hogares. No daré ni un solo problema…
 
   –¿Qué estás diciendo? Me temo que has malinterpretado mi presencia aquí. Por Dios Raquel. ¿Qué te ha hecho creer esa hija de puta?
 
   –¿Perdón?
 
   –Sí, esa hija de puta, Laura Benítez. Le arrancaré los cuatro pelos, la arrastraré por la calle Mayor… –Cada vez entendía menos la situación y Merxe sin levantar la voz y apretando los dientes iba sacando pestes y culebras de su supuesta amiga.
 
   –No entiendo nada. Es tu amiga. ¿Cómo puedes? Creí que venías a defenderla. Al fin y al cabo va a tener un hijo de tu hermano. Tu sobrino.
 
   –No, esa no va a tener nada de nada. Bueno quizás un tortazo que le va a doler hasta el ruido. ¿Pero hijos? ¡no! No puede tener hijos.
 
   Marga entró en el salón con una jarra de agua y tres vasos. Aunque me temía que iba a necesitar algo más fuerte, para asimilar todas las revelaciones de las que se esperaba que yo fuera partícipe.
 
   –Iré a la cocina y prepararé algo para picar y quizás algo más fuerte para beber. Me temo que lo vamos a necesitar.
 
   –No, quédate Marga. De todas formas todo esto se podría haber evitado si yo hubiera hablado antes. ¡Me siento tan culpable!
 
   Esperé y esperé a que nos contara que era eso tan importante por lo que se sentía culpable, y que tenía que ver esa historia conmigo.
 
   Parecía que tenía miedo de empezar a hablar, tomó dos sorbos de agua de su vaso. Le temblaban tanto las manos, que temí que se lo derramara encima. La imité y bebí agua también, sólo que yo me tomé dos vasos llenos. Me sentía aterrada, nerviosa y sedienta.
 
   –Está bien, creo que lo mejor será empezar por el principio. Sé de primera mano como te estás sintiendo. Lo que crees que has visto y cuanto te ha dolido. También estoy segura, que cuando termine de contarte toda la historia no te quedarán dudas sobre mi hermano y su cariño hacia ti.
 
   –No es necesario Merxe, de verdad que no.
 
   –¡Shiii, calla y escucha, por favor! Es tan necesario para ti, como para mí.
 
   Tanto silencio no es bueno. Tanto rencor se pudre dentro y te cambia, como a mí me cambió.
 
   Te podría contar que todo empezó cuando conocí a Laura Benítez en el instituto, pero no fue así, porque aunque nos hicimos amigas y lo hacíamos casi todo juntas, nuca la conocí realmente. Todo en ella eran mentiras, inventos o alucinaciones que terminaba por creerse.
 
   Al hacernos mayores nos fuimos distanciando, y eso me proporcionó una visión de lo que de verdad era y el daño que me estaba haciendo casi a propósito. 
 
   Eran cosas sutiles que en un primer momento no vi. Discutía con mis padres por tonterías, que ella fomentaba. Me saltaba clases para ir a fiestas en las que el alcohol y las drogas estaba como si fuera  barra libre, en fin una locura detrás de otra, que gracias a Dios dejé atrás.
 
   Hace diez años más o menos, coincidimos en una fiesta de jubilación de uno de los compañeros de mi hermano. Laura se puso muy contenta cuando me vio, aunque creo que lo que más disfrutó fue restregarme por la cara que ya teníamos 27 años y ella tenía novio y yo estaba sola.
 
   Carlos por fin me presentó a su amigo Marcelo. ¡Que vergüenza!
 
   –¿Vergüenza, por qué? –le pregunté yo, interrumpiendo la historia.
 
   –Porque me quedé colgadísima con él. Tan guapo, tan alto, tan…¿Pero tú has visto como está Marcelo? Pero en fin yo misma me regañé. Era amigo de mi hermano, compañero de trabajo y de correrías, por desgracia más joven que yo. Me sentí como esas viejas adineradas que mantienen a muchachos más jóvenes a golpe de talonario y se niegan a ver que están haciendo el ridículo.
 
   Laura  interrumpió mi autoflagelación presentándome a Iker, su novio, o al menos eso dijo ella. 
 
   Lo pasamos muy bien la verdad. Reímos mucho, bebimos un poco y dejé de seguir con la mirada a Marcelo. Él era demasiado joven para mí, y un ligón de mucho cuidado, así que me centré en pasarlo bien y no darle demasiada importancia a las sensaciones que Marcelo despertaba en mí.
 
   Días más tarde Iker me esperaba a la puerta de mi trabajo. Quería volver a verme. Le expliqué que yo no era ese tipo de persona. Que Laura era mi amiga y que no teníamos nada de que hablar. Pero accedí a tomarme ese café con él.
 
   Me contó que entre Laura y él no había nada. Que solo había sido un polvo de una noche y que desde entonces no se la quitaba de encima.
 
   Le creí. Era un hombre tan tranquilo. Tan amable y muy atractivo. Tenía por entonces 35 años y me pareció un hombre muy maduro, muy sensato.
 
   Empezamos a salir. Carlos lo conocía bien, mi padre también bombero había estado con él en más de una intervención. Me dejé llevar. Me olvidé de mis sueños románticos y apenas un año después nos casamos.
 
   Laura no vino a la boda, puso una excusa tonta de un viaje de placer con un amigo, pero yo sabía que era mentira. Teníamos demasiados conocidos en común que me confirmaron que no se movió de Bilbao.
 
   Las cosas con Iker empezaron a ir mal desde el principio. Su carácter se agriaba con el paso de los días y las discusiones empezaron a ser frecuentes entre nosotros. Tenía unos celos incontrolables de todo aquello que me rozara. No podía hablar casi con nadie y por supuesto con ningún hombre. Y en su locura, pensó que lo mejor para retenerme era dejarme embarazada.
 
   Me celaba por cualquier cosa. Prácticamente me forzaba a tener relaciones sexuales con él. Empezó a vigilar mis periodos. A no utilizar preservativo. 
 
   En respuesta a sus insensateces, me inventé un pólipo que me ocasionaba sangrados bastante fuertes. Me hacia pequeños cortes en lugares que no estaba a la vista y manchaba mis braguitas. Empecé a tomar anticonceptivos Por lo visto descubrió donde escondía las píldoras y las sustituyó por pastillas de sacarina. Aunque eso… lo descubrí más tarde.
 
   Durante casi cuatro años pude evitar el embarazo y en todo ese tiempo apenas vi a Laura.  
 
   Reconozco que no estaba enamorada de Iker, pero lo intenté, de verdad que lo intenté. A pesar de que su comportamiento cada día que pasaba era más agresivo. Intentaba por todos los medios enfadarlo lo menos posible. Pero no importaba lo que hiciera, siempre encontraba una razón para castigarme.
 
   Mi hijo mayor apenas tenía tres añitos y tenía que protegerlo de la ira de su padre, esa fue una de las razones por las que no dije a nadie lo que ocurría en mi supuesto feliz hogar. Aprendí a base de gritos y golpes, a mentir, a sisar dinero en la cesta de la compra, a fingir enfermedades, excursiones de la guardería, cumpleaños de amiguitos, cualquier cosa  para mantenernos a mi hijo y a mí alejados de sus gritos y amenazas.
 
   Sabía de Marcelo por mí hermano. Me contaba sus conquistas, sus devaneos y sus heroicidades sexuales. 
 
   Una pequeña parte de mí se moría de celos. No conseguía quitarme a Marcelo de la cabeza y por lo visto tampoco del corazón. 
 
   Una tarde, hace tres años, dando un paseo  por el Centro Comercial Zubiarte, me encontré con el objeto de mis desvelos. Me saludó tan feliz que me contagió su despreocupación.  Nos reímos de las tonterías que decíamos, y por unas horas no pensé en nada, finalmente después de un par de cafés le dije que tenía que regresar a casa. Me dio un beso en la mejilla. Un beso que en ese momento pensé que atesoraría como uno de los mejores recuerdos. No sé muy bien como fue ni por qué lo hice, pero después del primer beso inocente, mientras aceptaba su invitación de llevarme a casa, los besos fueron más valientes y terminamos haciendo el amor en su coche, en el parking del centro comercial. Fue un error. Y lo pagué caro.
 
   Unos días más tarde, Iker llegó a casa enfadado. Venia buscando bronca. No me pidió explicaciones ni me dejó defenderme. Me abofeteó, me dijo puta y mil adjetivos más del mismo estilo. Me acusó de tener un amante, que para más señas era compañero de trabajo. Que Marcelo y yo nos estábamos riendo de él y dejándolo como un cornudo delante de sus compañeros.
 
   Yo no entendía nada, estaba en estado de shock. Me arrastró del pelo hasta la habitación y la cerró de un portazo dejando a mi hijo solo al otro lado de la puerta, llorando desconsolado y asustado por los gritos de su padre.
 
   Intentó violarme. No lo consiguió, me defendí con uñas y dientes.  Cuando terminó conmigo, se marchó sin mirar atrás.
 
   No se lo conté a nadie. Dejé pasar las semanas hasta encontrarme completamente restablecida. No quise que ni mi padre ni mi hermano sufrieran por mi causa y tampoco que se metieran en problemas por querer defenderme.
 
   Mi madre no hizo preguntas a pesar de verme frente a su puerta con una maleta y un niño de tres años en brazos. Me dio las llaves de la casa familiar y me trasladé a Santiago con mi hijo donde decidí empezar de nuevo. Me tragué el miedo y el orgullo y pedí la separación por incompatibilidades irreconciliables.
 
   No llegamos a separarnos ni nos dio tiempo a nada.
 
   Mi padre junto a Iker y dos compañeros más murieron en el derrumbe de un túnel paralelo que estaban haciendo en una mina donde habían quedado atrapados una veintena de mineros por culpa de una explosión de gas grisú. Hacía pocos días había descubierto que estaba embarazada, fue el médico quién me informó que lo que estaba tomando como anticonceptivo no era otra cosa que sacarina.
 
   Días después del funeral recibí una llamada de Laura diciéndome que estaba en el hospital, que había tenido un accidente al caer por la escalera de su apartamento por culpa de la pena de perder a Iker. Que estaba sangrando y que temía estar perdiendo al bebé que esperaba de mi marido.
 
   Cuando acudí a su llamada, me dijo que siempre habían sido amantes. Me acusó de haberle robado al amor de su vida.
 
    Que lo tenía embrujado y que por mi culpa no se quería hacer cargo del hijo que esperaba.
 
   Que le daba rabia pensar que no había servido de nada que le mostrara las fotos de mi encuentro con Marcelo. Y que esperara su venganza. 
 
   Me sentí sucia y rastrera. Le había robado el novio a una amiga, y a pesar de no estar enamorada había sido tan egoísta que le había quitado la posibilidad de ser feliz a ella. Para rematarlo también por mi culpa estaba perdiendo la posibilidad de ser madre. La culpa y la vergüenza se apoderaron de mí. No sabía qué hacer, ni a quién acudir. Y tuve miedo. Mucho miedo de Laura y de su venganza.
 
   No podía contarle nada a Carlos, estaba muy afectado por la muerte de nuestro padre y de Iker. Así que llamé a Marcelo.
 
   No lo dudó y se presentó lo más rápidamente que pudo.
 
   Escuchó toda la historia completa sin decir ni una sola palabra, exactamente igual que vosotras. Solo omití el hecho de estar esperando un hijo suyo. Ese todavía es mi secreto.
 
   Me acompañó a hablar con el médico de Laura, para ver qué era lo que podíamos hacer mientras estaba convaleciente.
 
   Fue cuando descubrimos que sus heridas eran en su mayoría fingidas. Casi con toda seguridad y por lo leve de ellas, cayó de dos o tres escalones, de ahí el esguince del pie. Además la ecografía demostró que era imposible que estuviera sufriendo un aborto, pues tenía una malformación en el aparato reproductor.
 
   Su útero era de un tamaño tan pequeño que se podía considerar irrecuperable. Nos recomendó tratarla psicológicamente.
 
   Lógicamente nos fue imposible obligarla por no ser familiares. Y ella desapareció de la faz de la tierra… hasta ahora.
 
   Hace unas dos semanas recibí un correo electrónico de ella, solo ponía  “Tocado y hundido”.
 
   Después Marcelo se puso en contacto conmigo y me explicó lo que había ocurrido entre vosotros. Sólo tuve que atar cabos. 
 
   –¿Entonces, todo fue una trampa?
 
   –Absolutamente todo. Carlos le contó a Marcelo como fue el encuentro en un principio. No fue nada erótico ni pasional. Prácticamente fue forzado y por ese entonces Carlos y tú no os conocíais. Después sólo ha sufrido acoso y amenazas.
 
   La escenita del despacho fue preparada de manera premeditada, sospechamos que con ayuda de Bermúdez.
 
   Ahora ya lo sabes todo. En tus manos está que esa loca se salga con la suya.
 
   –Yo no sé qué hacer. Estoy aturdida y tengo mucho que digerir.
 
   –Esto hay que digerirlo con una copita de vino–Exclamó Marga descorchando una botella de vino.
 
   Tres botellas más y dos pizzas a domicilio consiguieron que continuáramos hablando como cotorras, pero en un ambiente mucho más distendido.
 
   –¿Con quién has dejado esa preciosidad de niños que tienes?–le preguntó Marga a Merxe.
 
   –Están junto a mi madre en Bilbao, en casa de mi tía Carmen. Cuando se juntan se olvidan de sus dolencias y se convierten en dos canguros adorables, un poco gamberras. 
 
   La llamada del Capitán Ramiro nos puso en alerta, desterrando la resaca más grande de toda mi vida. Teníamos que volver a Bilbao junto a todos los que no tuvieran su tiempo comprometido con el ayuntamiento de Pamplona. 
 
   –Organice una vuelta rápida señorita Azcona. La señorita Juanes también. Tenemos una emergencia.
 
   Colgó la llamada dejando a Marga con el teléfono en la mano y soltando una cantidad de improperios que habrían sonrojado a un pirata.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 12
 
   Entre el cielo y el infierno
 
   Carlos
 
    
 
   Estaba harto de las visitas de Marcelo, de las llamadas de mi hermana y de ver mi vida a través del fondo de un vaso vacío, así que escogí beber solo y directamente de la botella.
 
   Y ahí estaba de nuevo Raquel, pequeños detalles de ella por todas partes. Las sábanas de mi cama olían a ella. El champú y el  acondicionador de su precioso pelo en el cuarto de baño. Los helados de chocolate en el congelador del frigorífico. Su novela sin terminar en la mesita de noche. Ropa interior en los cajones. La certeza de que toqué el cielo con la punta de los dedos. La evidencia de que la había perdido, por gilipollas, con letras mayúsculas. Por no pensar con la cabeza y dejar a mi cuerpo tomar decisiones, como siempre equivocadas.
 
   <La quiero, la necesito y deseo odiarla por su intransigencia, por no dejarme explicar mi verdad, pero no puedo hacerlo. No puedo evitar ponerme en su lugar y la tormenta que se habría desatado en una situación similar>
 
   Necesitaba hablar con ella, pedirle perdón. Pero no hasta que pudiera controlar las emociones que me estaban gobernando en ese momento.
 
   Las ganas de estrangular a Laura no habían desaparecido. Mi cordura pendía de un hilo. Así no podía pretender recuperar a Raquel. Aún no.
 
   Apreté los ojos cerrándolos, la cabeza me daba  vueltas por lo mucho que había  bebido. Y me puse a reír de mi propia desgracia. De lo que había quedado del incomparable “quita bragas”.
 
   No sabía cuanto tiempo permanecí tumbado en el suelo, intercalando risas y lágrimas y regodeándome de mi estupidez, hasta que el sonido de mi teléfono móvil me obligó a levantarme. Mi pierna seguía entumecida por lo que tardé más de lo debido en localizar el dichoso aparato.
 
   –Hola imbécil– me saludó Marcelo siguiendo la línea de reproche de la última semana.–No quisiera despertarte de tu sueño reparador princesita. Pero te necesitamos.
 
   –¿Qué ocurre, compañero? Tiene que ser serio cuando me llamas para decir que me necesitas, después de una semana tratándome como a una mierda.
 
   –Ya hablaremos de eso idiota. Pero ahora te llamo por trabajo. Tenemos  un derrumbe de una obra en construcción en el centro de la ciudad. De momento sabemos que hay quince obreros atrapados, no se puede determinar si están heridos, ni tampoco las causas del desplome del edificio. En este momento están en el lugar del siniestro tres dotaciones, pero te necesitamos a ti también. 
 
   Un considerable número de compañeros están en Pamplona haciendo una demostración de salvamento. Una especie de puertas abiertas o yo que sé qué historia. 
 
   Los voluntarios junto a Marga ya vienen de camino.
 
   Prepárate rápido abuelita. Estaré ahí en cinco minutos.
 
   Menos de quince minutos después estábamos en el lugar del siniestro.
 
   Los compañeros que habían llegado antes estaban intentando abrir una especie de galería paralela para dejar entrar al equipo de rescate.
 
   Viendo como se desarrollaban los trabajos y como jefe de salida, decidí junto al Capitán hacer una comprobación de los fallos estructurales y de zona para que no quedaran sepultados también los del grupo de rescate.
 
   –Llévate a Bermúdez y dame algo lo más rápidamente posible.
 
   –¿A Bermúdez? 
 
   –Sí, ¿Algún problema Quirón? Tengo entendido que últimamente están… muy pendientes el uno del otro. ¡Vamos, vamos!
 
   Bermúdez es un gilipollas, pero tenía que reconocer que su trabajo lo hacía con rapidez y eficacia.
 
   Después de comprobar que no hubiera ningún tipo de cableado eléctrico o fugas de gas, comprobamos el alcantarillado. 
 
   Se había puesto un cordón de seguridad para que ningún transeúnte o vehículo no autorizado se acercara a la zona del siniestro.
 
   Recorrimos los túneles de la alcantarilla que serpenteaba bajo el edificio siniestrado, seguramente deberíamos haber terminado en un tiempo récord, pero Bermúdez me confirmó una vez más que era un gilipollas desde su más tierna infancia. Aún no me explico como se puede ser tan imbécil.
 
   –Esta parte parece estar asegurada, pero no me terminan de gustar las grietas que hay en el túnel. Las excavadoras de arriba podrían ocasionar un mal mayor. He hablado con Laura. 
 
   – ¿Qué? Estamos trabajando, céntrate Bermúdez. Y no tienes que hablar nada con esa zorra. – le dije completamente irritado.
 
   Tomando la señal de la radio-teléfono que llevamos en el traje avise de la necesidad de asegurar la pequeña bóveda de alcantarillado que  pertenecía al edificio.
 
   El sonido seco de un crujido me tensó de pies a cabeza, antes de poder calcular que estaba pasando la pared de la bóveda nos cayó encima. La oscuridad y el polvo se adueñaron de todo.
 
   La línea se mantuvo en silencio y un sudor frío comenzó a humedecer mi columna vertebral.
 
   Tenía que mantener la calma. Estaba vivo, y aparentemente ileso, por lo que era mi obligación conseguir pensar y evaluar la situación, si no, se haría patente que mi cabeza estaba seriamente jodida.
 
   –Bermúdez, no puedo verte. Dime dónde estás ¿Estás bien? Dame una evaluación de daños. ¡Bermúdez!
 
   Silencio. Sólo se escuchaba a lo lejos el murmullo de un martillo compresor y algunos sonidos más apagados y difusos.
 
   En la oscuridad me arrastré por el túnel hasta tocar la pared. Debido a que la altura de este, era inferior a un metro cincuenta, apoyé la espalda y me senté en el suelo. Tampoco podía estirar las piernas, dado que la anchura también era muy inferior a la longitud de las mismas. La postura me estaba matando, mi pelvis aún no estaba recuperada al cien por cien.
 
   – ¡Bermúdez! Contesta para poder saber donde estás– le grité mientras buscaba otra linterna de repuesto entre los innumerables bolsillos de mi equipo.
 
   – ¡Estoy aquí gilipollas! Te escucho a mi izquierda.
 
   Bien, ahora lo escuchaba a mi derecha, lo que significaba que tenía el derrumbe más cerca de lo que pensaba. Estaba cometiendo errores de novato. 
 
   Mis manos temblaban de tal forma que me costó Dios y ayuda para sujetar la linterna de emergencia.
 
   Todo mi cuerpo se estremecía. Imágenes mías rodeado por las llamas acudían a mi memoria como pequeñas puñaladas. Incluso un leve rumor de humo acudió a mi nariz
 
   –Lo de gilipollas es un título que tú te has ganado con mucho esfuerzo, no quieras compartirlo conmigo Bermúdez. Dime si estás herido y dame una estimación de cuan grave es tu situación.
 
   –A ver apunta. Estoy a oscuras, me temo que tengo el brazo izquierdo roto y una presión enorme en la rodilla del mismo lado, creo que también está rota… Por lo demás nunca he estado mejor… Y no quiero que olvides una cosa, por si esto no termina bien… y no tengo otra oportunidad para decírtelo.
 
    Quiero a Raquel desde que la vi en la estación de bomberos el primer día. Sé que Laura te montó una encerrona, ella misma me lo dijo, como también me dijo que la habías dejado preñada. ¡Me cabree tanto! Así que yo personalmente me encargué de avisar a Raquel para que te pillara. Ella tenía derecho a descubrir…lo cabrón que eres con las mujeres.
 
   Por lo tanto…ahora es mi turno. La quiero para mí, y no me importa si tengo que mentir o suplicar…Pero Raquel va a ser mía.
 
   La voz de Bermúdez sonaba muy lejana, jadeante, por lo que pensé que estaría bajo una buena cantidad de escombros. Tenía que adueñarme de la situación y mantener al gilipollas hablando, a pesar de que cada una de sus palabras era un puñetazo en mi estómago. Si alguna de sus heridas estaba abierta, la pérdida de sangre podía complicar más el rescate. Y cada vez que escuchaba sus palabras, me entraban más ganas de sacarlo de allí para darle un ladrillazo en su bocaza.
 
   –Quirón a Capitán Ramiro, contesten. Cambio.–Lo intenté una y otra vez.
 
   Necesitaba una señal del exterior y de paso no escuchar a mi compañero, el hijo de puta estaba poniendo a prueba mi paciencia– Jefe de salida a jefes de grupo. Cambio.
 
   –Capitán Ramiro a la escucha. Quirón. Informa. Cambio.
 
   Justo en ese momento, con esas palabras todo se puso en marcha, volvía a estar en modo de trabajo. El miedo que se había apoderado de mí se disipó como la niebla. No había humo, ni fuego que me comiera la piel poco a poco. Sólo la determinación y el bombero que conocía su trabajo porque era para lo que había nacido. Además tenía que ayudar a Bermúdez, el bombero, el compañero barra gilipollas.
 
   Por fortuna conseguimos asegurar la zona. Bermúdez tenía una  muy dolorosa fractura abierta en la pierna, motivo por el cual se quedó inconsciente. Fue lo mejor que pudo hacer. Si hubiera seguido hablándome de sus sentimientos hacia Raquel, lo habría matado con mis propias manos, mientras le metía el casco por el culo. No creo que esa imagen hubiera hecho buena propaganda del cuerpo de bomberos en las noticias de las 9.
 
   Los quince obreros fueron rescatados con vida y trasladados urgentemente a distintos centros asistenciales.
 
   Era tan fuerte la opresión que sentía en el pecho que cuando salí 
 
   del alcantarillado ayudando a sujetar la camilla de mi compañero, no pude hacer otra cosa que levantar mi cara al cielo, dando gracias por permitirme salir indemne en esta ocasión. 
 
   Cuando miré al frente después de mi pequeña plegaria, estuve tentado de volver a dar las gracias. Raquel estaba allí, apoyada en el automóvil de Marcelo. Su pelo revuelto, producto de horas pasándose las manos entre sus hebras, sus ojos brillando como dos enormes trozos de ámbar, mirándome fijamente mientras se retorcía los dedos de las manos delatando su preocupación.
 
   Verla allí parada, esperándome, fue como una inyección de esperanza en todo mi cuerpo. No me importó la mugre que me cubría, ni las palmadas de ánimo en la espalda por parte de mis compañeros, ni la sonrisa socarrona de Marcelo, como si fuera el gato que se ha comido al ratón. Después tendría unas palabras con ese engreído, pero ahora, necesitaba llegar a Raquel. Tocarla, abrazarla, decirle cuanto la necesitaba. No iba a pedirle perdón por algo que no había hecho, pero si necesitaba dejarle claro de una vez y para siempre que no la había engañado. Me jugaría nuestro futuro a todo o nada. Y yo lo quería todo.
 
   Cuando finalmente conseguí posicionarme frente a ella, mi mente se quedó en blanco. Todo cuanto quería decir se borró de mi memoria. Mi gran discurso de descargo se fue literalmente a la mierda y mi cuerpo tomó el mando de mis actos abrazándola  como si de verdad esa fuera mi última ocasión para sentir su calor, besándola para recordar su sabor y repitiendo entre beso y beso que no me dejara.
 
   –No me dejes, no me dejes. No te engañé, te lo juro. No me dejes…
 
   Mi viaje al infierno concluyó en ese instante, comenzando su camino de regreso al cielo con sus palabras. Dos únicas palabras, tan francas y a la vez tan grades que me devolvieron la vida.
 
   –Te creo.– Y me abrazó con tanta fuerza que pensé por un momento que el aire que no llegaba a mis pulmones era causado por su agarre. La realidad era que con su fe en mí me hizo ver que ya no tenía que luchar solo contra mis cicatrices ni mis equivocaciones.
 
   Sus besos se convirtieron en un símbolo de aceptación del hombre en el que me había convertido.
 
   El mujeriego que fui, el despreocupado, el tullido, el amargado quedaban en el pasado. Carlos Quirón renacía como un hombre nuevo por ella, para ella. Cumplía de esa manera la promesa silenciosa que un día, no mucho tiempo atrás, le hice, mientras me despedía de ella mirándola desde mi ventana, minutos antes de que se subiera en el tren de las ocho.
 
   < Espérame mi amor… Renaceré para estar contigo…No me olvides mi pequeña secretaria.>
 
   Juro que ninguno de los dos respiraba en ese momento ni nos preocupaba que alguien nos estuviera mirando. Y nos miraban, valla si nos miraban.
 
   – ¡Señor Quirón, señorita Juanes! ¿Se puede saber, que demonios pretenden dando este espectáculo?
 
   El impacto de la voz del Capitán Ramiro, nos trajo a la realidad de lo que nos rodeaba.
 
   Cuatro dotaciones de bomberos, varios equipos completos de paramédicos y sanitarios, vecinos de las inmediaciones, curiosos y tres o cuatro canales de televisión estaban siendo testigos de nuestro reencuentro, tomando habida cuenta de besos, abrazos, suspiros y palabras propias de una situación que debería limitarse a la intimidad y que nosotros, de forma inconsciente estábamos haciendo en público.
 
   Apreté los ojos para intentar pensar que hacer en ese momento y lo único que conseguí fue empezar a reír como un loco, ante una situación que debería haberme avergonzado. Raquel ruborizada, escondió su cara contra mi pecho, haciéndome partícipe de sus intenciones.
 
   –Vámonos a casa exhibicionista.
 
   Por supuesto que nos íbamos a casa, y si ella lo ordenaba no me quedaba otra que obedecer. Ahora definitivamente era un hombre emparejado. Raquel era mi mujer, mi patrona y como dice siempre mi madre “Donde manda patrón no manda marinero”
 
   Como siempre Marcelo, mi amigo, mi hermano, estaba al quite y me lanzó las llaves de su mimado automóvil, para que pudiera poner tierra de por medio con el jefe y con los mirones. Por pura casualidad, mientras nos alejábamos hacia el horizonte sin poder parar de reír, le pusimos un toque romántico de esos que les gusta tanto a las mujeres dando por finalizado el espectáculo. 
 
    Aunque la realidad de tanta prisa  era llegar lo antes posible a casa para poder quitarle la ropa a mi mujer y follarla hasta quedar inconscientes y no recordar el motivo por el que habíamos estado separados.
 
   Me había hecho el propósito de hablar con Raquel, estaba clarísimo que teníamos que hacerlo para dejar las cosas claras de una vez. 
 
   Lo primero es lo primero, así que una hora más tarde y después de una ducha rápida en la que tuve que contenerme para no devorarla contra los azulejos del baño, la tenía en la cama tumbada boca arriba con todo su cuerpo esplendoroso al descubierto.
 
   Avancé despacio pero con determinación. Su boca entreabierta y sus ojos expectantes miraban como con la punta de mis dedos acariciaba todo su cuerpo, memorizando cada rincón, cada gesto.
 
   Busqué su boca, bebiéndome sus suspiros. No puedo explicarlo con palabras, pero ese fue el momento más sensual y erótico de toda mi vida. 
 
   Mis labios saborearon su cuello, dejando minúsculos besos en todo el recorrido hasta la clavícula, el hombro, descendiendo lentamente hasta sus pechos. Sus manos terminaron sujetándome la cabeza de forma irreverente cuando capturé entre mis labios un pezón.
 
   Cada terminación nerviosa de mi cuerpo empezó a palpitar en dirección a mi entrepierna que luchaba por contenerse.
 
   Solté el aire de los pulmones, dejando salir la tensión acumulada durante tantas semanas, el dolor y la angustia de nuestra injusta separación. Inspiré aire de nuevo, pero esta vez impregnado con su perfume, un aire con el olor de su piel. Mi excitación se incrementó aún más con sus gemidos, sus besos, sus abrazos. Porque eso era exactamente lo que necesitaba. Saborearla, besarla, abrazarla…amarla.
 
   Esa noche, mientras acariciábamos nuestros cuerpos, mientras me acogía en su interior y nos besábamos sin parecer tener suficiente el uno del otro, lo que podría haber terminado en sexo salvaje y sudoroso, se convirtió en algo emotivo y puro.
 
  
   
  
 

    
 
    
 
    
 
   Capítulo 13
 
Capitán Luís Ramiro, amante o bandido.
 
    
 
   Margarita
 
    
 
   –¡Habrase visto! ¿Qué cree que está haciendo Capitán? ¡Asustar de ese modo a mi muchacha!– Le grité al Capitán, esa era la gota que colmaba el vaso y no me paré a pensar. Tenía que defender a mi cachorra. Porque yo, Margarita Azcona, la bohemia y libre telefonista, me había enamorado de la dulce Raquel, la hija que siempre deseé y que nunca tendría, por culpa de ese imbécil por el que he dejado pasar el tiempo y mis mejores años. 
 
   –Me extrañaba que no estuviera usted metida en esto ¡señorita metomentodo! Por si no se ha enterado estamos trabajando.– Me dijo a media voz, con sus ojos verdes brillando. ¿Con ira? Pues que se preparara porque sólo con mirarlo me estaba encendiendo cada vez más.
 
   –Para usted, soy la señorita Margarita Azcona. Y visto lo visto ya me tiene muy harta. Llevo diez años pendiente de usted, de sus gritos y dictados, de su indiferencia. Todo, escúcheme bien, todo por verlo feliz, aunque sólo fuera un momento. ¿Y cómo me ha pagado?
 
   –Yo…
 
   –¡No, no conteste! Se lo voy a decir yo. Me ha tratado como si estuviera pintada en la pared. ¡Uy! si, con total indiferencia, como si yo no fuera más que una pobre idiota, de la que se aprovechaba sabiendo que me moría por su cara bonita, sus ojos verdes y su hoyuelo en la barbilla. ¿Pero que se ha creído?
 
    Le gritaba cada vez más enfadada, mientras con el dedo índice le iba dando golpecitos en el hombro – ¿Qué porque tiene ese cuerpo y esa altura, y ese…todo, me iba a mangonear a su antojo? 
 
   ¿Qué puede dirigir la vida de mis muchachos para convertirlos en hombres fríos y amargados, mientras yo sigo calladita. Pues no, se acabó. No lo soporto ni un minuto más.
 
   –Marga, por favor, no creo que…
 
    –¡Que te calles! Me importa un comino lo que tú creas. A partir de hoy no me vas a tener que aguantar más. Pero no me voy a ir sin decirte cuatro verdades. Porque he visto a esos chicos llorar y retorcerse el uno por el otro. Porque se quieren. Si, se quieren con un amor que “tú” no vas a sentir nunca. Y has visto como esa… esa loca los separaba y no has hecho nada. ¡Dios mío! nada. Has visto a Carlos muerto en vida, destrozado. Has visto como renacía con Raquel, como se adoran. Y has visto a esa petarda de Laura meterse  entre ellos de la forma más dañina y tú Capitán, no has hecho nada. Lo has mirado todo desde tu indiferencia.
 
   Pues disfruta de tu trono de hielo, señor perfecto, porque ahora que te conozco tan bien, me arrepiento haber perdido diez años…– No me dejó terminar la frase, sujetó mi muñeca, harto de sentir mi dedo clavarse en su pecho a la vez que me arrastraba para poder abrazarme. Y contra todo pronóstico me besó. 
 
   Me besó duramente, tomando mis labios con hambre y desesperación, como si llevara tiempo deseándolo.
 
   –Cállate de una vez Marga– me dijo separando sus labios de los míos para volver a devorarme durante un instante y volver a separarse. – Cállate porque no respondo de lo que te puedo hacer delante de todos y seremos nosotros los que demos el espectáculo. Ahora me vas a escuchar a mí. Sufro por todos y cada uno de mis muchachos. Y no te consiento que me trates de frío y controlador, porque llevo más de cinco años intentando controlarme contigo, mientras me provocabas con tu risa y tu perfume. Dándome duchas frías cuando me hacías arder con las curvas de tu cuerpo y el contoneo de tus caderas. Y no te consiento que me digas que no voy a saber nunca lo que es el amor, porque llevo años sintiéndolo por tu culpa.
 
   Menos mal que me tenía bien sujeta con sus fuertes brazos porque, juro que mis rodillas se me doblaban como si estuvieran pegadas con chicle.
 
   –Ahora señorita Azcona. Vamos a terminar el trabajo y después muy calladita, se va subir a mi coche, la voy a llevar a mi casa y se irá directa a mi habitación mientras tomo una ducha. Allí, me va a esperar completamente desnuda tendida en mi cama, de la que no va a volver a salir en mucho tiempo.
 
   –Pero Capitán…
 
   –Tsshh. Para ti Luis. No hay peros. Aquí y ahora termina el juego.
 
   Permanecí callada todo el trayecto a su casa. No es que no tuviera nada que decir, era solo que no quería romper la tregua que sin darnos cuenta habíamos establecido en el Range Rover de Luis. 
 
   Hacerlo sólo conseguiría aumentar mi ansiedad. Había perdido mucho tiempo por miedo a ser rechazada. De haber sabido su reacción ante mis ataques…
 
   Durante años lo había querido, lo había deseado. Sólo verlo me producía deliciosas sensaciones entre mis piernas, y también durante años había deseado gritarle lo idiota que era. Echarle en cara lo que se estaba perdiendo ignorándome como lo hacía.
 
   Me rompía el corazón cada vez que se iba en dirección contraria a la mía con tal de no pasar por mi lado. Cada vez que fijaba la vista en sus papeles para no mirarme a la cara cuando le hablaba. Me moría cada vez que le pillaba devorando con esos impresionantes ojos verdes a otras mujeres más jóvenes que yo.
 
   Tenía cincuenta años y ya no era una mujer tersa. Los años y la maldita gravedad descubierta por el insufrible Newton, habían dejado su huella en mi cuerpo, pero aún era bastante atractiva. No había tenido hijos por lo que mis curvas más o menos blandas continuaban inspirando algún que otro piropo. Todavía conseguía proposiciones de hombres deseosos de meterme en su cama.
 
   Había asumido que ya no era una niña, pero conservaba el espíritu joven y las ganas de vivir, por lo visto eso me hacía más apetecible, para todos. Bueno, para todos menos para el severo, iracundo y frío Capitán Luís Ramiro.
 
   Después de tanto tiempo haciéndome notar, contoneándome en sus narices y utilizar todas mis armas de seducción, lo único que consiguió sacarlo de su bunker emocional habían sido cuatro gritos y una amenaza de dejar el trabajo.
 
   Mientras las calles iluminadas de la ciudad pasaban por la ventanilla del automóvil, los nervios se iban apoderando de mí, hasta el punto de sentirme como una virgen inexperta ante su primera cita
 
    
 
   Luis
 
    
 
   Las canas habían empezado a poblar mi pelo como demostración inexorable del paso del tiempo. Me encontraba atrapado, mirando pasar los años y preguntándome qué demonios estaba haciendo con mi vida.
 
   Acababa de formar parte de un rescate de quince hombres afortunadamente todos con vida. Volverían a sus casas con sus familias, sus hijos. Esposas o novias los recibirían como a héroes, mientras yo me encerraría en mi casa y aprovecharía para beber un poco más de lo que  era habitual para intentar olvidar mis pesadillas, producto de tantos años peleando contra catástrofes naturales y provocadas, accidentes y devastación y contra los pensamientos de esa condenada mujer que me ponía duro sólo con pensar en ella. Nada más con verla me ponía tan tenso que tenía que luchar conmigo mismo por la necesidad de tocarla.
 
   No me resultó difícil asimilar que la mujer en cuestión se encontraba frente a mí dándome la bronca.
 
   Era como si al gritar a esa parejita en plena reconciliación, la hubiera conjurado.
 
   Ahora sólo quedaba saber si el destino había llevado ante mí a esa atractiva mujer para hacer realidad mis sueños más calientes.
 
   Bueno, siempre me quedaba arriesgarme. Después de todo ya habíamos jugado suficiente tiempo al gato y al ratón.
 
   Y mientras me apuñalaba con su dedo acusándome de frialdad y de mil idioteces más, yo solo podía pensar en su boca. Una boca que había soñado con besar en mis noches más oscuras. Unos labios que besaban cada rincón de mi cuerpo y consolaban el dolor de mis cicatrices.
 
   La había soñado tantas veces tendida en mi cama, vestida únicamente con unas minúsculas bragas de encaje negro, y su sedoso pelo rubio esparcido en mi almohada. Húmeda  de excitación, deseando tenerme en su interior y gimiendo de una manera que me hacía imposible resistirme.
 
   Ella no paraba de sermonearme y de señalarme con su dedo inquisidor hasta que terminó con la última gota de mi paciencia. La sujeté por la muñeca, la abracé y una neblina de lujuria se apoderó de mi cuando la hice callar con mis besos. Su sabor dulce y apasionado me convirtió en su esclavo. Dejé que mis instintos me dominaran y bajé todas mis barreras.
 
   Sentir sus labios calientes en mi boca, su cuerpo maduro entre mis brazos me hizo dar por concluido el juego.
 
    De ahora en adelante ella sería mía, mía para adorarla, para amarla, mía para poder dormir por las noches con ella enredada en mi piel, mía para despertar juntos cada mañana.
 
   Cuando entramos en mi casa, apenas encendí las luces. Casi la arrastré hasta mi habitación y la dejé allí sola, mientras yo cumplía mi palabra entrando en el cuarto de baño para darme una ducha. En el fondo quería darle tiempo para que decidiera si quería huir o quedarse.
 
   Tenía miedo de salir del cuarto de baño y ver que se había marchado, pero cuando la vi sentada a los pies de mi cama retorciéndose los dedos de las manos por culpa de los nervios, mi corazón empezó a latir tan veloz, que temí sufrir un infarto de pura satisfacción.
 
   –No estás desnuda– mascullé arrastrando las palabras, fingiendo que no me sorprendía tener a la protagonista de mis sueños eróticos de los últimos seis años, sentada en mi cama.
 
   La hermosa mujer de piel cremosa que me esperaba sentada, entrecerró ofendida sus preciosos ojos castaños.
 
   –¿De verdad esperabas que te obedeciera así, sin más?
 
   –No, sin más no. Estás en mi habitación. Te he avisado que pienso follarte por el resto de nuestras vidas y yo llevo solo una toalla. Toalla que si te fijas bien verás que apenas tapa la excitación que me provocas señorita Azcona. << y porque me muero por ti>>
 
   –Deja de desnudarme con la mirada– espetó ella– Podrías invitarme a tomar algo, un café por ejemplo.
 
   –De acuerdo, haré café, pero no te garantizo que llegues a tomarlo.
 
   Y sin importarme que viera la tremenda erección que lucía, me quité la toalla y me puse un pantalón de pijama que momentos antes descansaba sobre el baúl frente a la cama.
 
   –Creo…creo que no voy a quedarme, Luis.
 
   –¿Tienes miedo de caer en la tentación Azcona?¿Sólo te gusta el juego de volverme loco?– la recorrí de arriba  abajo con la mirada, sabiendo que no se echaría atrás ante una provocación, porque ahora era mía, y no le permitiría escapar.
 
   Mi miembro comenzó a latir imaginando sus gemidos de placer y el éxtasis que sentiría cuando alcanzáramos juntos la liberación. Esas imágenes me torturaban haciéndome experimentar un ansia que estaba seguro que otra mujer no podría saciar.
 
   Cinco años de tormento soñando con una noche con ella, anhelándola, sabiendo que era la única capaz de excitar mi cuerpo como si fuera un adolescente.
 
   Me abalancé sobre ella dejándola de espaldas contra el colchón, sujetándole las manos por encima de su cabeza, aprisionándola con mi cuerpo. Sus pechos contra mi pecho desnudo, mis piernas entre sus piernas, mi pene erecto a punto de explotar rozando su sexo, separados únicamente por sus pantalones vaqueros y mi pantalón de pijama.
 
    Había colmado mi paciencia, no necesitaba más señales de su interés por mí. Si me quería era hora de demostrarlo, si no me quería, estaba dispuesto a atarla a mi cama hasta convencerla.
 
   Ya no éramos unos chiquillos para alargar más este dichoso juego.
 
   –No te irás a ninguna parte Azcona. Te quedas aquí conmigo, en mi cama, en mi casa y en mi vida. Te voy a follar toda la noche, hasta hacerte entrar en razón o hasta que los dos caigamos fulminados por el exceso, pero juntos. ¿Me has entendido?
 
   –¿Es una orden Capitán?
 
   –No, amor mío, es un hecho. Y si me dejas, de los años que me queden por vivir, te voy a demostrar cuanto te quiero. Ahora Margarita Azcona, desnúdate, porque en este momento da comienzo el resto de nuestra vida.
 
   Una inyección de esperanza invadió mi cuerpo. No me contestó, pero su sonrisa y el brillo en sus preciosos ojos castaños me demostraron que había dicho las palabras correctas.
 
   Rodeó mi cuello con sus brazos, y esta vez fue ella quien inició el beso. Primero suavemente, después más agresivo, introduciendo su dulce lengua en mi boca, explorando, aprendiendo y sobre todo devolviéndome la ilusión.
 
   Sí, definitivamente el beso de Marga, daba por finalizada una vida solitaria  y marcaba el inicio de mi nueva vida,  la de Luís Ramiro el amante.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Capítulo 14
 
   Revelaciones
 
   Merxe y Marcelo
 
    
 
   –Buenos días– Saludé a mi madre mientras me sentaba a su lado en la cocina.
 
   –Buenos días hija. ¿Estás bien? Nunca te levantas tan tarde. Es casi medio día.
 
   –Lo siento mucho madre. Estoy…
 
   –¿Cansada? ¿Harta de aparentar que todo está bien? ¿Hasta cuándo vas a seguir aparcando tu vida?
 
   –He callado tanto tiempo… tantos secretos… Y ahora sé que voy a hacerle daño a alguien que no se lo merece…Soy tan cobarde…
 
   Y así, entre tanta incertidumbre, empujada por el miedo y la vergüenza se lo conté todo a mi madre. Le conté mi primera borrachera, mi primer porro, cuando perdí la virginidad, la maldad de Laura. Como me enamoré de Marcelo el amigo de mi hermano. Como conocí a Iker, sus celos, sus malos tratos hacia mí. Porqué mantuve en secreto la paternidad de Carlitos y sobre todo por que después de tres años tenía que decirle a Marcelo que era el padre de mi hijo.
 
   –¿Por qué se lo tienes que decir ahora, hija?
 
   –Porque  ya no es un secreto, madre. Se lo tuve que contar a Raquel para que supiera como era realmente Laura. Para que le diera una oportunidad a mi hermano de ser feliz.
 
   –Y como siempre a costa de la tuya ¿Verdad? Y por cierto ¿Cuándo voy a conocer a Raquel?
 
   Sonreí por primera vez desde hacía muchos días. La curiosidad de mi madre y las ganas de vernos felices cambiando de tema para no agobiarnos, o simplemente no hurgando en la herida no dejaba de asombrarme. 
 
   –Pronto, y te va a encantar. Ya lo verás.
 
   Hablé con Raquel por teléfono y estaba segura haber oído a mi hermano de fondo diciéndole las cosas típicas de una pareja en plena reconciliación.
 
   Su reencuentro era un hecho y me confirmó que esa misma noche, aprovechando nuestra estancia en Bilbao vendrían para hacer oficial su compromiso y conocer por fin a mi madre y a mis hijos.
 
   Me sentí realmente feliz por ellos. También le pregunté si le había contado a Carlos sobre el origen de mi hijo menor. Me contestó con un categórico ¡No! Pues no era su secreto y consideraba que debía ser yo quien se lo dijera, en primer lugar a Marcelo, y después a Carlos.
 
   Consideré aprovechar la tarde para ir al encuentro de Marcelo.
 
   Mi mente barajaba una y otra vez como se lo iba a contar y preparándome para su reacción. Que se me revolviera el estómago fue lo único que saqué en claro.
 
   Decidida y supongo que también muerta de miedo, dado el temblor persistente en mis piernas me dirigí a su casa. Al entrar en el vestíbulo de su edificio me paré en seco cuando vi a alguien conocido dejando el ascensor.
 
   Era Laura.
 
   Se me pasaron las náuseas de golpe y un cabreo descomunal  se puso en su lugar.
 
   –¿Que estás haciendo aquí?.– Se le veía muy desmejorada. Su pelo desarreglado, y por una vez la ropa era de su talla. La chaqueta a conjunto con el pantalón le caía un tanto desgarbada.
 
   –Vine a hablar con Marcelo–dijo retorciéndose los dedos de las manos. Su chulería brillaba por su ausencia. Sólo el reflejo en sus ojos de un profundo odio, me avisaban que debía ir con mucho cuidado.
 
   –¿Hablar con Marcelo? ¿De qué?
 
   Me miró sin ningún disimulo. Quería que viera lo mucho que me despreciaba.
 
   –¡Merxe, Merxe, Merxe! llevo tantos años odiándote que ya he perdido la cuenta.
 
   La niñita de sus papás que siempre hacia lo correcto, aunque se equivocara, la perfecta estudiante, la protectora del gígolo de su hermanito.
 
   Me robaste el amor de Iker, aún sabiendo que querías a otro. Le diste un hijo que debería haber sido el mío.
 
   Lo despreciaste, le pusiste los cuernos como una vulgar prostituta en el parking de un centro comercial, lo volviste loco de celos y por fin lo desechaste como a una colilla. Y aún así lo tenías tan embrujado que no quiso regresar a mí ¿Y me preguntas de qué tengo que hablar con Marcelo? ¡ja! Tu querido e inalcanzable Marcelo.
 
   Vine a decirle quién eres realmente. La clase de zorra que eres. 
 
   No te mereces nada de lo que tienes y voy a conseguir quitártelo todo, igual que me lo quitaste a mí. Te voy a quitar la posibilidad de ser feliz. Ahora ya sabe que  has parido un precioso bastardo de él.
 
   Puede que incluso ponga en duda la paternidad de tu hijo mayor.
 
   –¿Todo esto es por Iker? ¿Por un hombre que no te quería?
 
   Déjalo ya Laura, por favor. Estás mal. Déjame ayudarte, te prometo que voy a estar a tu lado…
 
   –¿Quieres ayudarme de verdad Merceditas? Sólo tienes que morirte, tú y la mosquita muerta que está con tu hermano. Sois una plaga que hay que exterminar, sois… –Sus ojos destilaban tanto odio que no pude controlarme. Juro que lo intenté, pero cuando quise darme cuenta tenía la mejilla enrojecida con la figura de mi mano y un pequeño hilo de sangre salía de la comisura de su boca.
 
   –¡ja, ja, ja! Te arrepentirás de esto también, puta. Si crees que con una bofetada vas a detenerme, estas muy equivocada. Mejor me marcho, pero sube, sube a ver a Marcelo, seguro que te está esperando.
 
   Por primera vez en mi vida sentí miedo, miedo de verdad. Ni los gritos y las palizas de mi difunto esposo consiguieron hacerme temblar como lo había conseguido Laura con sus palabras.
 
   El ascensor parecía no querer llegar nunca a la quinta planta donde tenía él su apartamento. Me sentía impaciente, no sabía lo que esa loca había sido capaz de hacer. ¿Lo habría herido de alguna forma irremediable?
 
   Cuando por fin llegué, Marcelo estaba sentado en el suelo con la puerta abierta, la cabeza entre sus rodillas flexionadas y en sus manos sujetaba con fuerza una buena cantidad de fotos y una hoja de papel que arrugaba una y otra vez como si fuera una de esas pelotas anti-stress.
 
   Me acerqué y me arrodillé frente a él. Su aspecto era el de un hombre destrozado. Entré en pánico, todo el dominio sobre mis sentimientos salió volando y por fin vi con claridad como tenían que ser las cosas, como debieron serlo desde el principio.
 
   Marcelo levantó la cabeza y pude ver sus ojos enrojecidos, antes de verme arrastrada entre sus brazos y aprisionada contra su pecho.
 
   Lloró desconsolado escondiendo su cara en mi cuello.
 
   –Por Dios, Merxe– sollozaba.
 
   –Lo siento mucho, perdóname Marcelo, nunca quise hacerte daño– Mi tono histérico me delató, pero por nada del mundo quería soltarme de su abrazo. A pesar de todo, su olor, su calor devolvían a mi alma una paz y una seguridad que hacía años no sentía.
 
   –¡Por todo los santos Merxe! ¿El bebé es mi hijo? ¡Explícate, por favor!– Gritaba intentando soltarse. Las fotos de nuestro encuentro en el parking cayeron al suelo junto a la carta arrugada en la que le desvelaban sin tapujos, todos y cada uno de mis secretos.
 
   Laura se había asegurado el tiro dejándole toda la información por si no podía decírselo personalmente.
 
   Pero era más fuerte que yo. Nos puso de pie y consiguió que me soltara quedando frente a frente, sujetándome por los brazos, esperando una respuesta.
 
   –Perdóname, no quería herirte, tampoco engañarte. Yo sólo…no quise presionarte…ni ponerte en peligro. Conocías a Iker, sabías como era… y tú eras tan libre, siempre con una mujer diferente colgada del brazo…y callé… Después murió Iker, pero tu seguías con tu vida, yo entonces estaba tan furiosa contigo…–le susurré lastimosamente.
 
   Pasaron unos instantes sin que ninguno de los dos dijera nada. Por fin me atreví a mirarlo. Se peinó el pelo con los dedos, estaba estupefacto. Dejó caer los brazos colgando a sus costados mientras me observaba atentamente.
 
   –¿Cuándo pensabas decírmelo?
 
   –No lo sé–Ni siquiera intenté mentirle, no tenía sentido–Eres un mujeriego, el mejor amigo de mi hermano y yo no soy una jovencita sin equipaje.
 
   –¿Es verdad lo que dice Laura y lo que pone en la nota? Que siempre has estado enamorada de mi? –Me preguntó a media voz.
 
   Asentí, no podía hablar. Cerró los ojos para no mirarme, mientras una lágrima corría por su mejilla. Me sentí aún más culpable cuando cayó de rodillas abrazado a mi cintura con la cara apoyada en mi vientre.
 
   Mi respuesta natural fue abrazarle, sujetándolo fuertemente contra mi cuerpo.
 
   –Perdóname–le dije en voz baja.
 
   No me contestó. Se puso de pie y me cogió en brazos. Cerró la puerta del apartamento ayudándose con un pie y se dirigió en absoluto silencio, directamente a su habitación.
 
   Me puso suavemente en el centro de la cama mientras él, se paseaba de un lado al otro de la habitación como un león enjaulado.
 
   –¿Por qué me lo ocultaste Merxe?
 
   –Tenía miedo. Aún lo tengo.–Tenía que saber toda la verdad, tenía que saber que toda esta situación me tenía aterrorizada.
 
   –¿Tienes miedo de mí?
 
   –No, de ti no, tengo miedo de tu rechazo. Siempre lo he tenido.
 
   Levantó la vista muy despacio, y en sus ojos vi una tristeza y una madurez que no había mostrado nunca. Tomó mi mano y la sujetó en su pecho.
 
   –¿Lo notas? Latió desbocado cuando hicimos el amor hace tres años. Se llena de felicidad cuando te veo o cuando hablamos. Se parte de tristeza cuando me ignoras, como hace unas semanas, cuando hablamos por teléfono y te dije que te quería.
 
   Te he amado intensamente desde que te vi la primera vez en aquella fiesta. Lloré como un chiquillo cuando decidiste casarte con otro. ¿Y eres tú, quien tiene miedo al rechazo?
 
   Te quiero Merxe, con toda mi alma. No sé que tengo que hacer para que me creas, o como conseguir que me quieras como yo te quiero a ti. Elígeme, Merxe, para no dejarme nunca. No soporto verte en los brazos de otro que no sea yo. Duele demasiado.
 
   –Tshiiii, Te quiero Marcelo, desde siempre, te quiero.–Le dije con un hilo de voz.
 
   Sonrió tímidamente mientras ponía en mi boca un beso. Un beso dulce, tierno, pero sin excusas. Un beso que era amor, puro, duro.
 
   Cerré los ojos mientras su boca cubría la mía, abriéndome a sus labios sin prisa.
 
   Su lengua me acariciaba, se retorcía con la mía, se retiraba y volvía a entrar, seduciéndome poco a poco.
 
   Intenté no pensar a cuantas mujeres habría besado para ser tan experto. Le abracé para compensar los celos que me consumían, anclándome a su cuello. La sombra de su barba recorriendo mi mejilla, mi cuello, el nacimiento de mis pechos, me provocaron un cosquilleo en cada centímetro de mi piel.
 
   Cuando se apartó de mí para quitarse la camisa tuve que echar mano de todo mi control. Su cuerpo tonificado, sus abdominales, eran un reclamo para  mis manos. Aunque pronto olvidé sus pectorales, cuando se deshizo de los pantalones y dejó a mí vista sus robustos muslos y su increíble erección.
 
   Se quedó delante de mi desnudo, mientras yo luchaba por desabrochar la cremallera de mi vestido. Estaba perdiendo el control y la vergüenza. Tenía prisa por quitarme cualquier barrera que me impidiera sentir su piel. 
 
   De repente sentí sus manos tibias por todo mi cuerpo, poniéndome la carne de gallina a su paso, hasta que  cogió  mis pechos y sentí su aliento en los pezones.
 
   Chupó, lamió, besó y volvió a empezar, volviéndome loca de deseo en el proceso. 
 
   Cuando me penetró de una sola envestida, echó la cabeza hacia atrás dejando escapar un gemido ronco que me catapultó a la locura.
 
   Entraba y salía de mi con movimientos llenos de un amor fiero, hasta que el clímax nos llegó por sorpresa dejándonos exhaustos momentáneamente.
 
   Permaneció en mi interior aún completamente erecto, mientras intentábamos normalizar nuestras respiraciones.
 
   –Ha sido perfecto–le dije mientras satisfacía mi necesidad de abrazarlo, intentando compensar todos los años que lo había añorado.
 
   –¿Te gusta nuestra habitación cariño? Espero que sí, porque vas a pasar mucho tiempo sin salir de ella y de nuestra cama.
 
    
 
   Epílogo 1
 
   Diario de Raquel
 
    
 
   Voy a aprovechar las últimas hojas de este diario. Si empiezo otro posiblemente será un diario conjunto. Carlos no quiere que tengamos secretos, aunque creo que lo que de verdad quiere es estar informado de todas y cada una de mis inquietudes.
 
   Por fin conocí a mi suegra. Yo estaba aterrada. Pero no solo me abrió los brazos como una madre si no que me dejó muy claro que amaba su libertad tanto como a la libertad de sus hijos. 
 
   Por culpa de su afección cardiaca se quedó a vivir con su gemela Carmen, otra loca que se desvivía por su familia y sobre todo por su hermana. Juntas eran un ejemplo de vida. Ninguno de nosotros quería pensar si en un futuro nos faltara una de las dos.
 
   Carlos se empeñó en comprar una casa adosada en una urbanización muy bien comunicada con el centro de Bilbao.
 
   Cuando nos reconciliamos después del episodio de aquella…aquella…¡uf! Todavía se me atasca el nombre de aquella guarra. Sé que debería darme pena por ella, pero le tengo más rencor que lástima. 
 
   La cuestión es que volví al  apartamento frente a la estación.
 
   Estuvimos sin salir de allí tres días seguidos con sus tres noches.
 
   El cuarto día volvimos trabajo cansados ojerosos, pero enamorados, muy enamorados.
 
   No todo fue sexo en nuestra reconciliación. Que hubo mucho. Que todavía hay mucho. También hablamos, mucho, muchísimo. Y puse  mis límites infranqueables.
 
   1º No comparto a mi hombre. Nunca.
 
   2º Mi hombre es mío. Siempre.
 
   3º No me importa si el sexo es vainilla o de fresa. Si me ata o me da unos azotes, siempre que sea conmigo y solo conmigo.
 
   Por suerte Carlos estaba más que satisfecho con esas condiciones y consideraba que esa era una vía de dos direcciones. Así que sentó las bases de nuestra relación visitando a Bermúdez que seguía convaleciente en el hospital para informarse en primer lugar de su estado. Al fin y al cabo era un compañero de trabajo.–“Por muy gilipollas que sea”–. Y después informarle de todo lo acontecido con “la guarrilla”. Tendría que llamarla por su nombre. Pero ponerlo en mi diario sería como dejarle un espacio en mi vida. Y me niego a que su nombre pase de generación en generación.
 
   Bermúdez a pesar de todo es un buen hombre y por desgracia se dejó engañar. Supo pedir disculpas y se comportó como un caballero prometiendo que jamás haría o diría nada que pusiera en peligro la relación entre Carlos y yo. ¡Bien por él! Tengo entendido que ahora va detrás de la que es mi suplente mientras yo estoy de baja obligatoria. No es que me encuentre mal, al contrario, me siento mejor que nunca, pero esperar gemelos es muy pesado.
 
   Estaba escrito que sería así. La genética funciona.
 
   Durante la espera de mis bebés me dedico a acondicionar la que será su habitación y a cotillear con Merxe, mi vecina barra futura cuñada. De momento no he aceptado casarme con Carlos. Me da mucho miedo que se repita la historia de mi madre y quedarme plantada en el altar y embarazada. Puede que acepte, pero más adelante. No necesito un papel que me confirme que Carlos es mío.
 
   Los que sí dieron el salto hacia el matrimonio y al libro de familia numerosa fueron Marcelo y Merxe. En menos de cuatro semanas después de su digamos, reencuentro, ya estaban casados y esperando. Marcelo siempre dice que perdió ver y disfrutar de su mujer embarazada. He visto a hombres felices, pero este…Se sale del gráfico. Está loco e irremediablemente enamorado de Merxe y de sus hijos. Porque para él, Antón, el hijo del primer matrimonio de Merxe, también es suyo. El niño había sufrido junto a su madre los malos tratos infringidos por su padre biológico. Así que para Marcelo compensarlo y darle la felicidad y la tranquilidad que todo niño se mereces se había convertido en su misión. Hay que decir que estaba funcionando. Eran amigos, cómplices y sobre todo se querían muchísimo. Idoia nació a las diez de la mañana ocho meses después de la boda de sus padres. Clavadita a su madre y con la sonrisa de su padre, esa niña cuando sea mayor va a hacer estragos en la población masculina. ¿Cómo una niña tan pequeña, puede ser tan bonita? 
 
   Antón por su parte como hermano mayor se encargaba de enseñarles como divertirse y chantajear emocionalmente a sus padres. Carlitos alias el llorón e Idoia la meona eran sus seguidores incondicionales. ¡Menudo trió!
 
   Como pareja, Merxe y Marcelo son…No sé muy bien como decirlo, pero, es como si hubieran nacido para estar juntos. Se presentían. Si esa es la palabra. Están tan en sintonía, que saben en todo momento como se siente el otro. Da un poco de miedo ¿No?
 
   Ahora somos vecinos. Incluso Carlos y Marcelo quitaron el pequeño muro que separaba los jardines de las casas. De esta manera vivimos independientes, pero tenemos una zona común para los niños y nuestras reuniones familiares. Ellos como buenos amigos y cuñados  turnaban los vehículos y compartían gastos para ir al trabajo. De todos modos, estaba tan acostumbrados a cuidarse el uno al otro que se les hacía muy difícil hacer las cosas por separado.
 
   Marcelo cambió su deportivo por un vehículo familiar, eso sí con todos los extras y detalles.
 
   Una noche, mientras tomábamos una copa en la enorme mesa del jardín y cuando toda su prole ya dormía plácidamente en sus camitas, nos confesó sobre sus misteriosas escapadas por carretera.
 
   Todos pensábamos que la razón era que le encantaba conducir y aprovechaba para llevarse a su ligue de turno, para pasar un fin de semana de velocidad y lujuria. Merxe no quería escucharlo. Prefería no saberlo pues se moría de celos.
 
   Pues nada más lejos de la realidad. Marcelo aprovechaba sus días de fiesta laboral, para recorrer en su coche los setecientos kilómetros que separan Bilbao de Santiago de Compostela, para ver a Merxe aunque fuera un momento y a escondidas. Menudo Cyrano de Bergerac que está hecho.
 
   Lo que demuestra que las apariencias engañan. Como el miedo que teníamos todos de que Carlos se enfadara con su mejor amigo por la relación con su hermana. Pues nada de nada. Hablaron, se abrazaron y se dijeron palabras cariñosas, de esas que utilizan los hombres entre ellos para demostrarse que son incondicionales los unos de los otros: “Serás capullo, que callado te lo tenias”.
 
   De Luis Ramiro y de Marga. ¿Qué puedo decir de ellos? Sólo maravillas. Para mí, él es el padre que nunca tuve. Me cuida al extremo. Cuando Carlos no puede estar conmigo, o ayudarme  Luis está ahí. Dando órdenes que es lo que más le gusta o acompañándome para asegurarse de que no tropiezo con mis propios pies. Incluso es él el que se encarga de acompañarme al cementerio para visitar la tumba de mi madre y mi hermano. Alega que Carlos es incapaz darme el abrazo fraternal que necesito en esas visitas.
 
   Marga lo ha transformado. Bueno puede que los que no lo conocen bien, no hayan visto la diferencia, pero nosotros, su familia, lo tenemos calado.  Ella, por su parte, hace con él lo que quiere. Y como lo quiere.
 
   Van juntos de la mano en todo momento. Más por él que por ella.
 
   Creo que tiene miedo que se le escape. La colma de atenciones y de regalos, a los que ella responde con una bronca por gastarse el dinero que él con tanto esfuerzo se ha ganado.
 
   Cuando le dijimos que podría ser un poco más cariñosa se nos hecha a reír en nuestras narices y nos informa que no hay nada que al rígido Capitán Ramiro le ponga más cachondo que cuando ella le da la bronca con su dedo inquisidor. Y que su potorro gracias a eso está viviendo una muy satisfactoria segunda juventud.
 
   Ojalá que Marga no cambie nunca. Creo que no sabría estar sin ella.
 
   Hace el papel de madre con migo a la perfección y cuando la necesito se transforma en mi mejor y mi más querida amiga.
 
   Está feliz al pensar que en un par de meses va a ser abuela y lleva la ecografía de mis pequeños en el monedero, para enseñársela a todo el mundo. No, ojalá que no cambie nunca, porque necesito a esa loba a mi lado.
 
   Marga se encargó de poner la denuncia por acoso y amenazas en la policía para que detuvieran a…¡Vale! Para que detuvieran a Laura.
 
   Un estudio médico le diagnostico una esquizofrenia severa, y el juez dictaminó su ingreso en una institución psiquiátrica dado que era tan peligrosa para ella como para la sociedad.
 
   Sé que debería darme pena… pero lo siento. Aún no puedo. Quizás con el tiempo.
 
   Epílogo 2
 
    
 
   Había transformado nuestro dormitorio en una especie de cuento romántico. Las velas parpadeaban sobre las mesillas de noche, la cómoda y el alféizar de la ventana con vistas al jardín. Y allí estaba yo con el pelo y el cuerpo aún húmedo por la ducha y los ojos ardientes por la visión de ella, mi Raquel, que me miraba de arriba abajo con una pícara sonrisa y una camiseta azul marino con el dibujo de un enorme triángulo amarillo limón y debajo, del mismo color un mensaje que decía: Bebé a bordo. 
 
   Nos quedamos de pie uno frente al otro mientras mis ásperos dedos reseguían el contorno de su cara.
 
   –Cada día que pasa estás más guapa, y hay algunas cosas que tienes que saber–le dije mientras le mordisqueaba el cuello y le ponía la carne de gallina.
 
   –¿Qué es lo que tengo que saber?
 
   –No pongas esa cara de asustada. Lo que tienes que saber es que cada día que pasa te quiero más. Que eres el amor de mi vida. Y que me pone muy, muy cachondo verte con el vientre hinchado por mis hijos.
 
   La sorprendí con mi declaración y no paró de reír hasta que la deje tumbada en la cama y empecé a lamer sus pechos. Unos pechos mucho más grandes gracias al embarazo y que me volvían loco de deseo. Tenía que hacer verdaderos esfuerzos para dejar de tocarlos, besarlos y chuparlos. Sus pezones estaban tan sensibles, que se ponían duros como pequeños guijarros con el más leve roce.
 
   Dado que estaba fuera de cuentas, nuestros encuentros sexuales no incluían la penetración. Pero por Dios que los orgasmos que me proporcionaba con sus pechos eran igual de satisfactorios.
 
   Quería celebrar nuestro segundo aniversario y pedirle otra vez que se casara conmigo. Yo estaba feliz, encantado y empalmado. Raquel estaba preciosa y… mis hijos eligieron ese momento para venir al mundo.
 
   Mi noche romántica con el amor de mi vida se convirtió en una noche inolvidable.
 
   Aitor y Asier nacieron con la ayuda de una cesárea, porque como buenos chicarrones vascos pesaron dos kilos seiscientos gramos cada uno. Con una hermosa mata de pelo negro y los ojos dorados de su madre.
 
   Alguien escribió una vez que la vida es como un viaje en tren, en donde los viajeros, se sientan a nuestro lado compartiendo parte del camino.  Suben y bajan en las diferentes estaciones. Algunos nos dejan tristezas, otros, alegrías, muchos pasan desapercibidos. Pero entre todos esos compañeros de viaje, podemos encontrar a ese que sin esfuerzo se meterá bajo nuestra piel y nos hará desear que ese viaje no termine nunca.
 
   Conocí a Raquel Juanes corriendo por el andén de la estación.
 
   Quien iba a imaginar  que ese día, a los treinta y cuatro años, roto y sin esperanzas, daba comienzo mi viaje con el amor de mi vida en el tren de las ocho
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